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PREFACIO

El estridente eco golpea mis oídos. Alguien está gritando, o más bien, discutiendo... Parecen dos personas enzarzadas en una grave disputa. Me duele mucho la cabeza, debo de haberme dado un golpe muy fuerte, aunque no recuerdo muy bien cómo. Solo soy capaz de visualizar mi regreso al barco junto a Adrián y Helena, y ese guerrero de cuyo nombre no consigo acordarme. Pero... ¿qué pasó después? Todo está negro en mi cabeza, no veo más allá de los árboles y piedras que nos rodeaban por el camino. ¿Qué está pasando? ¿Por qué estoy maniatado? No puedo mover los brazos, ni las piernas. ¿Dónde estoy? Está muy oscuro y apenas consigo ver lo que hay delante de mí. Solo siento una humedad inmensa y un frío espeluznante. Es como si me hallara en el interior de una cueva. Sí... eso es... Puedo escuchar el sonido de gotas caer sobre las rocas, y al fondo se escucha el rugir del mar contra la entrada. ¡Dios mío! ¿Cómo he podido acabar aquí? ¿Quiénes son estas personas que siguen discutiendo? Quizá si escucho lo que dicen pueda averiguar dónde estoy...

—¡Eres un maldito idiota! De todos los que podías haber elegido te trajiste al más débil. No tendré ni para empezar con semejante enclenque, lo aniquilarán de un solo plumazo —dice una mujer.

—No me especificaste a quién debía traer, solo dijiste que fuera alguien importante para ella —le responde una voz de hombre.

—¿Y no se te ocurrió raptar a la madre, pedazo de inútil?

Es posible que estén hablando de Helena, ¿acaso tenían planeado secuestrarla a ella y, por alguna razón, fueron a por mí? Pero, ¿qué pretendían conseguir con ello?

—Ya no hay vuelta atrás. Has cometido un grave error —dice ella.

—Lo siento, no fallaré la próxima vez —se disculpa él.

—De eso estoy segura.... porque no habrá una próxima vez.

De pronto escucho un chillido agudo, como si un animal atacara a su presa. Después un crujido y a continuación algo que se desploma sobre el suelo. Ya no se escuchan las voces discutiendo. Pasan unos interminables segundos hasta que escucho unos pasos acercarse a mí. Mi respiración se dispara al verme en aquella situación en desventaja. Empiezo a temer por mi vida. Está claro que me hallo a merced de una sádica demente y que ese ruido que acabo de escuchar es el cuerpo inerte de quien acaba de asesinar. Siento frustración y rabia por verme tan expuesto, sin opción a defenderme.

—Bien, mi pequeño humano. A ver qué podemos hacer contigo. —La mordaz voz de la mujer suena junto a mi oído. Me resulta familiar, pero no consigo adivinar su identidad—. ¿No me reconoces? Veo que me has olvidado muy pronto, mi principito.

Su tono de voz ha cambiado de pronto, ahora suena mucho más suave y pausado. ¡Oh, no! ¡No puede ser!

—¿Leo?

La mujer ríe de forma despiadada. No puedo creerlo, ha conseguido imitar la voz de mi amiga, pero... ¿cómo?

—¿Qué le has hecho a Leo, maldita bruja?

—No te sulfures, mi pequeño humano. Leo está en buenas manos —ironiza—. Sí, mi querido Miki. No debes preocuparte por mí, estoy bien...

¿Qué está pasando? Escucho la voz de Leo, pero también la de esa despiadada mujer que la retiene. ¿Por qué habla mi amiga como si no temiera lo que estaba sucediendo? ¿Acaso ella es cómplice de esta arpía? Solo veo una sombra a mi lado, debería verla a ella también.

—Leo, ¿qué está pasando? ¿Por qué estoy retenido?

—Yo te explicaré por qué estás aquí, mosquita muerta. —La bruja me agarra del pelo y tira de mi cabeza hacia atrás—. Vas a servirme para acercarme a Neptuno.

—No... yo no haré eso. Ni siquiera sé dónde está.

—No te preocupes por eso, yo misma te guiaré —me dice.

—¿Y qué va a ser de Leo? ¿Por qué no me habla? Leo, ¿dónde estás?

—¡Olvídate de Leo, idiota! ¿No ves que soy yo misma?

Me obligo a buscarla, no veo nada, pero tiene que estar por aquí cerca.

—No, no es cierto. Leo jamás se comportaría de este modo.

La bruja se acerca a mí y coloca su rostro frente al mío. No puedo verla con claridad, pero las sombras que distingo pertenecen a la cara de una mujer envejecida, de rostro alargado y mirada siniestra. De pronto aquel rostro se transforma en otro que ya había visto antes.

—Leo... —A duras penas mi voz sale del cuerpo—. Pero tú no... ¿Qué has hecho? ¡¿Qué le has hecho a mi amiga, vieja bruja?!

Su cara se vuelve a transformar en lo que era y comienza a reír de forma perversa.

—Entonces, tú eres...

Mi cara refleja lo que experimenta al reconocerla. Estoy enfrente de nuestra enemiga más encarnizada y diabólica, Medusa. Ahora sí que estoy perdido. No hay forma de escapar. Esta mujer irradia un poder muy superior al que había imaginado.

—Sí, soy quien crees que soy. La próxima reina de los océanos —susurra con voz gutural.

Me limito a fijar una mirada de desprecio.

—¿Has sido capaz de engañar e incluso matar a ese cómplice que te acompañaba solo por llegar hasta Neptuno? —Ya que no tengo salida, trato de sonsacar la mayor información posible.

—Ese Perseo ya no me sirve. Ahora tengo a alguien que me será más útil. Alguien que no podrán destruir por amor—. Su tono de voz, fingidamente amable, produce escalofríos.

—Jamás conseguirás tu objetivo. Eva no dejará que entres en la Atlántida.

—Eso está por ver—. Su susurro tiene una inflexión alegre. Se está divirtiendo.

—Tampoco dejará que me mates.

—¿Quién ha dicho que voy a matarte? Todo lo contrario, querido mío. Voy a darte la vida.

Y dichas estás palabras, de pronto siento un fuerte mordico en el cuello. No tengo tiempo de reaccionar, sus colmillos están clavados en mi garganta. Me retuerzo de dolor al sentir como una especie de ponzoña inunda mis arterias y, poco a poco, se desplaza por el resto de mi cuerpo. La voluntad de mis músculos deja que obedecerme, trato de no dejar que el veneno acceda a mi interior, pero mi consciencia parece disolverse. Medusa comienza a hablarme, no escucho bien lo que me dice, pero me parece oír algo sobre un fuego... Siento como si aquella bruja accediera a mis pensamientos y recuerdos. Poco a poco me convence de que le proporcione acceso a Eva y yo intento, vanamente, rebelarme con más fuerza.

Sin embargo, mi mente cede, y yo mismo empiezo a querer que ocurra.


1 tARIFA

Alguien me dijo una vez que debía haber algo extrañamente sagrado en la sal, porque está en nuestras lágrimas y en el mar.

Ese alguien estaba en lo cierto.

La imagen de Naiad se manifestaba en mi mente cada pocos minutos. Lo imaginaba surcando los océanos, fundiéndose con el mar para liberar toda aquella rabia que yo le había causado. Dejando escapar las lágrimas mientras la ira y el desconsuelo se apoderaban de su pecho dañado. Podía verlo nadar a contracorriente, luchando contra las mareas como un tiburón rabioso y gritando su dolor bajo las profundidades del abismo.

Habría sido imposible tratar de seguirle en aquel estado. Tritón y los demás guerreros opinaron que lo mejor sería dejarlo solo, permitirle recapacitar y solventar sus problemas en la más solemne intimidad. Sin embargo, ninguno de ellos conocía el motivo de su desdicha. Solo Tritón y yo éramos conscientes de lo que había sucedido en aquella isla horas antes de partir a Tarifa. Decidimos que sería mejor no informar a nadie de aquel inoportuno e insolente beso que el gran guerrero me había dado a sabiendas de que Naiad escuchaba al otro lado de la playa.

Aún veía sus ojos abrirse atónitos ante la imagen que se le presentaba. Podía entender la confusión de sus pensamientos, la lucha interna y los sentimientos encontrados que en aquellos pocos segundos su mente debía afanarse por interpretar. Sentía el corazón encogérseme en un puño solo de pensar que él pudiera haber malinterpretado aquel beso.

Porque solo fue eso, un beso inoportuno. Un beso no buscado. Un beso entregado a traición.

En los cinco días que tardamos en regresar a casa, Tritón no se atrevió a recordarme aquel despropósito, aunque tampoco lo hizo para pedirme disculpas. A veces creía que ni siquiera se arrepentía de haber cometido tal falta. Al principio pensé que me besó porque guardaba ciertos sentimientos hacia mí, luego me di cuenta de que solo lo hizo para descubrirnos a Naiad y a mí. El gran guerrero pretendía desvelar nuestra relación, quiso asegurarse de que mi chico y yo estábamos unidos por algo más que una simple relación de guardián y protegida, confirmar que nos amábamos. Y nada mejor que besarme a quemarropa, sin rodeos y sin previo aviso para que Naiad reaccionara del modo en que lo hizo, dejando claro que se sentía engañado y defraudado por aquel beso.

Al menos nadie más supo de aquello. Y tampoco quise preocupar a mamá más de lo que ya lo estaba. Durante la travesía se pasó la mayor parte del tiempo metida en el camarote de Adrián, proporcionándole los cuidados y curas necesarias para que su delicado estado de salud no empeorara hasta alcanzar el hospital más cercano en Algeciras. Mamá se sentía más unida que nunca a su compañero. Desde que por un segundo pensara que la vida de su amado podría apagarse en aquella isla, mi madre no volvió a separarse de él, salvo para ir en busca de medicamentos y vendajes limpios con que tapar sus magulladuras.

Ella sabía que mis ánimos no pasaban por su mejor momento y en alguna ocasión trató de aliviarme. Pero mi mal humor era palpable, y ni siquiera ella fue capaz de ablandar mi mal genio. Al contrario que los demás, supo entenderme y dejó que yo misma solventara mi desazón.

También Aurora se empeñaba en averiguar qué me sucedía. No entendía por qué deseaba estar sola después de haber derrocado a toda una tropa de sucias gorgonas. Se suponía que debía estar contenta, eufórica tras una dura semana de enfrentamientos en la que casi habíamos perdido la vida. Debía estar exultante con mi metamorfosis, sentirme invencible y feliz de poder llegar a aquellos lugares a los que jamás creí llegar.

Y es que, desde que Naiad desapareció de mi lado surcando los fondos marinos, solo la calidez del mar entremezclándose con mis lágrimas lograba ahuyentar los miedos que acechaban mi corazón. Necesitaba huir por unos minutos de todo aquello que me recordara a Naiad, y pasaba la mayor parte del tiempo sumergida en el agua salada. Quizá se trataba de una necesidad física o más bien espiritual, pero lo cierto era que fundirme con aquel estado acuoso alejaba mis malos pensamientos. Era como si aquel mundo sumergido bajo el manto líquido me proyectara su vigor y energía, como si las criaturas que en él habitaban se solidarizaran con mi pesar. Jamás me cansaba de admirar la belleza del océano. Cuando el silencio reinaba a nuestro alrededor y las mareas se posaban en calma, nos convertíamos en uno solo. El mar y yo, juntos. Unidos por una poderosa esencia que nos arrastraba al infinito de su existencia.

Desafortunadamente, ni el mar ni el balanceo de sus olas conseguían borrar la peor de mis pesadillas. Si algo me preocupaba más que un beso trivial, o el hecho de que mamá estuviera más pendiente de Adrián que de mí, o que Aurora se esforzara por hacerme sentir mejor, era la desaparición de mi amigo Miki. Era imposible no sentirme responsable de su secuestro, a pesar de que, desde un principio, me negara con rotundidad a su presencia en la isla. Pero la angustia que sentía por su ausencia se agarraba a mi pecho y apenas me dejaba respirar.

Nada nuevo se supo de él desde que fue secuestrado por Medusa y su secuaz Perseo, llevado como prisionero y asegurándose así una huida limpia y sin obstáculos. Intentaba por todos los medios imaginar que mi mejor amigo se hallaba en buen estado, pero algo en mi interior me hacía presagiar que la maldad de Medusa habría planeado un siniestro propósito para con él. Solo rezaba por que al menos estuviera vivo.

La sensación de culpabilidad me llevó aquella madrugada a la puerta de su casa. Comenzaba a amanecer y ya se escuchaba ruido en el interior de su hogar. Los padres de Miki se levantaban bien temprano cada día para trabajar las tierras con el fresco del alba, especialmente en los meses de calor. Vi salir a su padre por la puerta, pero no me atreví a acercarme y opté por aguardar tras un banco sin que me viera. En su rostro se reflejaba el cansancio y el sueño a partes iguales. La complexión de aquel hombre era muy parecida a la de su hijo: un cuerpo alto y delgado, casi débil, pero capaz de sobrellevar tras sus espaldas la responsabilidad que le obligaba su figura paterna. Al poco salió su mujer. Ella era bastante más voluminosa que su marido, se le veía una mujer fuerte, aunque los años tampoco perdonaban a los más rollizos y sus movimientos resultaban lentos y fatigosos.

La época estival estaba a punto de llegar a su fin, aunque aún quedaban algunos veraneantes por la zona. Precisamente, en aquel momento, un grupo de jóvenes ebrios pasaron por delante del portal de la casa. Venían de pasar una noche loca de fiesta y desenfreno.

¡Qué distinto me parecía todo ahora! Me era imposible conciliar la idea de una noche de juerga con mis amigos. Al ver a aquellos muchachos achispados, fui consciente de que mi vida jamás volvería a ser la misma, por mucho que lo deseara.

Los padres de Miki, ajenos a la alegría de los jóvenes,  montaron en su camioneta y, sin apenas dirigirse la palabra, pusieron rumbo a una dura jornada de trabajo. En aquel momento, sentí una lágrima recorrer mi mejilla. ¿Cómo iba a comunicarles que su hijo había sido secuestrado? Que las criaturas que lo retenían en su poder ni siquiera eran de este tiempo, que las leyendas y fábulas que nos habían contado de pequeños se habían llevado a su miembro más querido…

La imagen de Miki se me presentaba cada vez más lejana, como si de algún modo lo estuviera perdiendo. Ya no veía con claridad su sonrisa bonachona, ni escuchaba ese imperceptible tartamudeo cuando se ponía nervioso, ni sentía la emoción en su rostro cada vez que hallaba nuevos indicios de vida acuática. Era como si su espíritu se desvaneciera del mundo terrenal, aunque su cuerpo físico aún permaneciera entre nosotros. ¡Dios mío! ¿Qué le estaría pasando a mi amigo? Todavía podía ver los ojos ardientes de Medusa clavados en mí y aquella media sonrisa cínica que acentuaba el espeluznante y llagado rostro de la traición. La sola visión mental de aquella sucia arpía agitaba con impulsos casi irrefrenables el odio que sentía por dentro. Había estado tentada de lanzarme tras ella cuando la vi alejarse en aquel barco con mi amigo, por no mencionar que aún sentía el impulso de marchar yo sola en su busca, sin la protección de los guerreros. Aquel anhelo de venganza crecía peligrosamente al mismo ritmo que las ansias de desafío y, en igual medida, que la precaución. Y es que tomar la decisión equivocada habría sido un error. Poco podría hacer yo sola contra Medusa y su secuaz Perseo.

Los padres de Miki jamás me perdonarían haber arriesgado la vida de su hijo y yo tampoco descansaría en paz hasta verlo sano y salvo. Necesitaba ganar tiempo. Encontrar a Miki y traerlo de vuelta a casa en las mismas condiciones que lo había visto partir. No tenía ni idea de cómo, pero me prometí a mí misma que aquellos padres no pasarían mucho más tiempo sin su hijo.

Regresé a casa cuando el sol ya se había mostrado en todo su esplendor. Tritón aguardaba en la entrada, bajo el porche, sentado en el filo de la escalera. Llevaba puestos unos vaqueros ajustados, de tela gastada y talle bajo, y una camiseta blanca que resaltaba sus monumentales músculos pectorales. Su nueva imagen me resultaba chocante. Acostumbrada a verlo vestir con una simple tela de piel sobre su cintura y el torso desnudo, ahora parecía más uno de esos deportistas fornidos e imponentes, con el rostro despejado y libre de la suciedad y el polvo de aquella isla. Definitivamente, aquel cambio de look le había sentado más que bien y ahora parecía un muchacho mucho más joven e impecable. Dolorosamente perfecto.

Para añadir más leña al fuego, la expresión de su cara había cambiado desde que partimos de la isla. Se mostraba cercano, como si dedicara toda su atención en complacer todas y cada una de mis demandas.

Por otro lado, se enfrentaba a un cambio radical en su vida, nuevas gentes, nuevos tiempos, nuevos avances… Cierto era que no le resultaría fácil adaptarse al nuevo mundo, pues no pisaba tierra firme desde hacía más de dos siglos y, a pesar de que intentaba mantenerse al día de lo que sucedía en Europa en el siglo XXI, el mundo había evolucionado demasiado rápido en los últimos cincuenta años. Sin embargo, parecía ansioso por aclimatarse a los nuevos tiempos. Me aproximé a la puerta con cautela; seguía enfadada con Tritón, aunque tampoco me gustaba mostrarme tan hostil con él, no después de lo que había hecho por mí.

Tritón observaba divertido a sus compañeros. Los cuatro guerreros que nos acompañaron desde la isla se afanaban por hacer volar a un dron mientras grababan con una GoPro las imágenes que se divisaban desde el cielo. Laomedeia, Psámate, Neso y Sao se sentían fascinados por semejante aparato revolucionario. No podían creer que algo tan pequeño fuera capaz de volar y memorizar varias imágenes sobre una pantalla de dimensiones diminutas. El brillo de sus ojos y la fascinación de sus expresiones dejaban claro que se sentían realmente atraídos por aquel milagro del hombre. Si no fuera por la preocupación que embargaba mi corazón, me habría parecido hasta gracioso contemplar a aquellos cuatro fortachones reír y saltar como niños pequeños.

—Partiremos mañana al alba. No debemos demorar nuestro viaje por más tiempo —dijo Tritón.

Me senté a su lado con la necesidad de confesarle mi preocupación por Miki.

—¿Crees que mi amigo estará bien?

Su silencio confirmó mis sospechas.

—No tengo intención de descansar hasta encontrarlo —afirmé.

—Sería más inteligente por tu parte no perder el tiempo con pequeñeces y centrarte en lo que nos espera en Thiva— repuso manteniendo la mirada fija en sus compañeros.

—¿Pequeñeces? —dije girándome hacia él en un respingo—. ¿Te parece que la vida de Miki es una nimiedad?

De nuevo ese irritante silencio que tanto le caracterizaba.

—Miki es algo más que un simple ser humano, como tú nos llamas. Es mi amigo. Él también ha arriesgado su vida por salvar la de mi madre viniendo a la isla.

—Típica estupidez de un humano.

Negué con la cabeza y clavé mis ojos sobre su rostro.

—No puedo creer que después de todo lo que hemos pasado aún pienses de esa forma tan ancestral. Los dioses y los guerreros os creéis muy superiores a los humanos, y puede que seáis más fuertes o más inteligentes que nosotros, pero os falta algo mucho más importante que todo eso: corazón.

El guerrero se dignó a dirigir su mirada hacia la mía y soltó una risotada.

—Y tú, ¿aún no te has dado cuenta de que de nada sirve dejarse llevar por los sentimientos? Mira como ha acabado tu querido Nayade. Sufriendo un amor no correspondido…

—Eso no es cierto. Yo sí que le quier… —De pronto interrumpí mis palabras por temor a confesar abiertamente mi amor por el guerrero.

—¡Dilo! —soltó Tritón—. Di que lo amas. ¿Crees que no me había dado cuenta? —La seriedad abandonó su cara cuando vio mi expresión de estupefacción—. Y mira ahora dónde está, ¿acaso tú lo sabes? Su debilidad lo ha hecho huir como un cobarde. Ningún guerrero de Neptuno huye del deber. Esa relación humana no ha hecho más que debilitar su fortaleza, atenuar su firmeza. Pero no te preocupes, estoy seguro de que una temporada en el exilio le hará recapacitar y pronto volverá a ser el que debe ser.

—No te entiendo. —Negué con la cabeza—. Tú mismo me confesaste en la isla que me amabas…

Me sentí realmente molesta al verlo sonreír con ironía.

—No, yo no te amo. Lo que yo siento por ti va mucho más allá de todo eso. Es algo más que un simple pasatiempo.

La naturalidad de sus palabras causó un ardor insoportable en mis mejillas.

—Eres una mujer hermosa, de eso no hay duda. Y cualquier hombre o incluso guerrero caería en las redes de tu esplendor. Pero yo no soy como los demás. Soy Tritón, el primer guerrero de Neptuno, la luna más grande que gira sobre nuestro dios. —Hizo una breve pausa para colocarse en cuclillas frente a mí—. No, Evadne. Yo no soy tan débil como tu adorado Nayade. Jamás hallarás en mí fragilidad o flaqueza por un capricho eventual. Yo lucharé por ti, arriesgaré mi vida para salvar la tuya y antepondré tu bienestar al mío. Jamás compares mis sentimientos con los de él.

Desvié la mirada hacia otro lado, incapaz de sostener la franca sinceridad de sus palabras. El guerrero se puso de nuevo en pie aliviando así el rubor que me suponía tenerlo tan cerca. Se mantuvo expectante aguardando una respuesta por mi parte.

—No voy a negarte que te necesito más que nunca —admití—. Necesito que estés a mi lado para recuperar a Miki, pero no pienses que por ello vas a conseguir de mí más de lo que ya te has tomado la libertad de robarme.

—No te preocupes —dijo mientras sonreía—. No volveré a besarte. Esperaré pacientemente a que seas tú la que me lo pidas.

Aquel convencimiento tan rotundo en su personalidad conseguía hervirme la sangre. Sentí como si algo se me pegara en la garganta e intenté aclarármela.

—Debes ser un poco masoquista, entonces —refunfuñé.

—Puede— .Llevó su mano hasta mi mejilla y la acarició con la yema de los dedos. Aparté el rostro como negativa.

—En cualquier caso, creo conveniente que olvidemos este asunto por ahora y, como bien dices, centremos nuestras energías en lo que nos más nos urge ahora: recuperar el colgante que se llevó Medusa.

Y sin añadir nada más, el gran guerrero se dirigió hacia sus compañeros. Le bastó una sola palabra para hacerles detener el juego con el dron y formarse en línea para escuchar las instrucciones que su líder debía darles.

Tritón no sabía nada de la piedra que guardaba el colgante en su interior. Solo Naiad conocía el verdadero paradero de la joya. Justo antes de marcharse, le confesé que había extraído el contenido de la caracola y lo había guardado junto a las perlas que mi chico me había regalo y que ahora lucía en el tobillo en forma de pulsera tobillera. Observé la pieza lucir desapercibida sobre mi pie y me alegré de no haberle contado la verdad a Tritón. Estaba segura de que si supiera que la pieza fundamental de ese colgante estaba a salvo, no me ayudaría a recuperar a mi amigo de las garras de Medusa. Por lo tanto, aquel diminuto detalle seguiría silenciado hasta que Miki fuera liberado, sobre todo después de escuchar su claro parecer.

Samir, Aurora y Sofía habían regresado a sus casas para hablar con sus respectivas familias y ponerles al corriente de la situación. Los padres de mis compañeros eran conscientes de las obligaciones que se les habían encomendado como súbditos de Neptuno y, aunque temieran por la vida de sus hijos, aceptaron con resignación el honor que suponía servir a la mismísima hija del dios.

Mi hermano Cris los acompañó. Aurora se empeñó en presentar al nuevo miembro del clan a sus padres. Recé por que aquel momento no fuera demasiado traumático para los padres de Aurora, pues aceptar que el mayor enemigo de las sirenas ahora convivía en armonía en su propio mundo, no era algo que sucediera todos los días.

Mamá se hallaba en el hospital de Algeciras junto a Adrián, así que tomé la decisión de dar una vuelta por la playa antes de partir al país heleno. Monté sobre el lomo de Artax, que en aquel momento parecía la mejor compañía con la que compartir mis inquietudes. El caballo había pasado por un duro trance tras la travesía en barco de vuelta a casa, y creí que un paseo por las dunas le beneficiaría.

Cabalgamos a un ritmo pausado, respirando la suave brisa que anunciaba la llegada de una nueva estación en Tarifa. Los campos ya comenzaban a amarillear, quemados por el abrasador sol del verano, y el aroma a otoño se palpaba en el ambiente. A pesar de que solo había estado fuera un par de semanas, me parecía que había pasado una eternidad. Mis ojos no veían con el mismo efecto aquello que me rodeaba. Ahora era capaz de fijarme en ese caracol que escalaba sin premura la valla que cercaba el terreno. O el volar de esa cigüeña que, aprovechando las condiciones meteorológicas y el viento de poniente, se dirigía a la Isla de Tarifa para preparar su inminente periodo migratorio. O el despertar de ese narciso que daba la bienvenida a un nuevo día regalando al paisaje su tono ambarino. Todo aquello, hasta la más diminuta de las actividades de la naturaleza, era percibida por mis cinco sentidos.

Tuve que adentrarme en la duna hasta perder de vista a los bañistas que se atrevían a caminar varios kilómetros solo para embadurnarse del lodo que, según ciertas teorías, otorgaba propiedades curativas y daba un mejor aspecto a la piel. Cuando por fin hallé una zona tranquila, até a Artax junto a la orilla y le di una palmada en el lomo antes de sumergirme en el agua.

—Prometo no tardar —le dije al caballo.

Era la primera vez que sentía el frío mar de Tarifa envolver mis pies. El contraste de temperatura con el exterior era tangible, pero para nada me resultó desagradable. Todo lo contrario, era una sensación plácida y refrescante. Introduje mis piernas hasta que el agua rozó mi cintura y fue entonces cuando, tras asegurarme de que nadie me veía, cerré los ojos y me dejé llevar por la transformación. Mis piernas se unieron en una sola membrana robusta y musculosa, pero suave y escurridiza a la vez. Llené de aire mis pulmones y zambullí el resto de mi cuerpo en el agua para iniciar mi particular expedición mar adentro.

Trece kilómetros me separaban de la costa Africana. A mi izquierda se hallaba el mar Mediterráneo en todo su esplendor, y hacia mi derecha se podía sentir la inmensidad del océano Atlántico. No parecía un habitad fácil para los que allí vivían, pues las corrientes entre los dos mares eran desproporcionadamente intensas.

Desde los primeros metros de profundidad, las algas gigantes imponían con su presencia. Aquellas plantas laminadas de color pardo alcanzaban varios metros de altura y, batidas por las corrientes y ancladas a las rocas, se mecían al ritmo perezoso de las olas. La primera criatura que encontré entre aquel bosque submarino, fue una raya. Pulcra en el diseño de su cuerpo, aquel ser se deslizaba a ras del suelo con absoluto sigilo, de una manera tan sutil que parecía acariciar el fondo con sus aletas.

Desde el colegio me habían enseñado que a lo largo de la historia, los navegantes habían pagado caros tributos por atravesar aquellas aguas. Ahora comprendía por qué, y es que sus aguas no solo escondían bellezas biológicas, sino también custodiaban el patrimonio histórico desvelando sus misterios a mi paso por el fondo marino. El encuentro con estos restos arqueológicos me produjeron una sacudida de sentimientos por lo que ello representaba. Barcos hundidos hacía más de dos mil años guardados celosamente por la profundidad y las tinieblas, mudo testimonio de las antiguas rutas comerciales. Aquellas anclas, vasijas y demás utensilios narraban una amarga e inacaba historia de hombres, un triste e interrumpido relato de sentimientos y también una página oculta de la historia esperando a ser leída. Aquellas siluetas de hierro que marcaban lo que fueran en antaño, y que, sin embargo, cobraba una nueva vida gracias a sus nuevos habitantes. Era imposible no admirar a esos pequeños invertebrados que daban vida propia a semejantes joyas arqueológicas.

Me deslicé con cuidado por uno de los camarotes para explorar el interior de aquel barco. El metal erosionado y el óxido ofrecían un soporte perfecto a centenares de criaturas. Cualquiera de ellas podía elegir entre vivir en la penumbra, la oscuridad o la luz.

Sin duda fue un momento mágico. Mi corazón se sintió en conexión con aquellas criaturas, ninguna de ellas se sorprendió al advertir mi presencia y todas ellas parecían alegrarse de tenerme entre sus aguas. Algunos peces se aproximaban curiosos para después nadar alrededor de mi cuerpo, como si me pidieran seguir su juego. Giré varias veces sobre mi propio eje como una noria y todos continuaron aquel divertido ritual de giros y volteretas.

Me hallaba tan distraída en aquel inocente pasatiempo, que no fui consciente de que unos buceadores armados con arpones merodeaban por la cubierta de aquel barco milenario. Fueron los peces los primeros en huir del camarote para esconderse tras los huecos de las maderas correosas. No sería fácil para mí, pues el tamaño de mi cuerpo difícilmente podría pasar desapercibido.

Sin perder más tiempo, me deslicé por uno de los huecos abiertos hacia la parte posterior del buque. Desde allí observé que se trataba de una pareja de buceadores, un hombre y una mujer. No debían de tener más de treinta años cada uno.

Pensé en nadar velozmente hacia la superficie, pero la inmensidad del mar abierto me delataría en seguida. Solo quedaba esperar y observar sus siguientes movimientos. Para mi desgracia, los buzos decidieron tomar caminos diferentes y se dividieron, la mujer optó por avanzar sobre la superficie del barco, mientras que el hombre resolvió inspeccionar el interior de los camarotes.

Ahora sí me hallaba en un buen lío. Si aquellos buceadores me descubrían, podría poner en peligro nuestra existencia, por no hablar de que alguno de ellos intentara clavarme uno de sus arpones. Busqué una salida alternativa, pero el paso de un camarote a otro solo me llevaba al salón principal del buque.

«Tal vez si me quedo muy quieta… podría pasar desapercibida.»

Me golpeé la cabeza con la mano para no volver a pensar en otra estupidez como aquella. No estaba en medio de ninguna película, aquello era real, y esos buceadores iban a descubrirme si no ideaba algo rápido.

Empecé a ponerme nerviosa. El hombre estaba cada vez más cerca y la mujer examinaba la superficie de la nave sobre nuestras cabezas. Entonces, una morena apareció de la nada, sigilosa e hipnótica, con esa mirada amenazadora que parecía desafiar a todo aquel que se le pusiera por delante. Su tamaño superaba el metro de largo, razón suficiente para atemorizar a quien nadara junto a ella. Los diminutos ojos de aquel pez anguiliforme se cruzaron con los míos y, por un instante, consiguió que me perdiera en sus pupilas. Por más que pareciera insólito, no sentí miedo de aquella criatura amenazadora. Todo lo contrario, más bien pareció entender el dilema en el que me hallaba y, como si supiera la solución a aquello, me dio la espalda y se dirigió velozmente hacia el hombre que ya había entrado en mi camarote.

La morena pasó por su lado como un rayo, haciendo que el buzo se girara hacia atrás para ver qué había sido aquello que le había rozado la pierna. El interés por averiguarlo hizo que el hombre diera media vuelta y regresara al compartimento anterior. Aproveché para asomarme por la puerta y vi que había optado por aceptar la invitación de aquella criatura a seguirla. Cuando ya no lo tuve delante, nadé con rapidez hacia una de las claraboyas.

Salí sin mirar atrás y cuál fue mi sorpresa al encontrarme cara a cara con la mujer que continuaba en el exterior. Ambas nos quedamos paralizadas. Ella con los ojos fuera de las órbitas tras aquella máscara de buceo, y yo completamente inmóvil sin saber qué hacer. Inconscientemente mis ojos se dirigieron al arpón que la chica sujetaba en su mano, y aquello debió recordarle que lo llevaba. Fue entonces cuando reaccionó y me apuntó con el arma. No podía moverme. Si lo hacía aquella mujer me dispararía para no dejar escaparme escapar. ¿Quién en su sano juicio iba a permitir que una presa como aquella se le escapara? Ya podía verlo: “Científica tarifeña descubre a la primera sirena del mundo”. Un titular jugoso para un ser humano.

Escuché bajo el mar cómo el ritmo de su corazón se aceleraba desbocado. Estaba tan asustada como yo. A través de aquella mascara de buceo vi una lágrima escapar de sus ojos. Fue entonces cuando, de forma espontánea, la mujer bajó el arma para levantar su brazo derecho y saludar con cautela. Mi corazón dio un vuelco al comprobar que no todo el mundo era tan pernicioso y avaro como creía. Aún quedaban personas bondadosas y amantes de la naturaleza que velaban por las criaturas marinas, por muy excepcionales que estas fueran.

Le dirigí una sonrisa amable y, con un movimiento ágil, me alejé del barco hasta que la perdí de vista. Rompí a nadar de manera acelerada y frenética. Tritón jamás me perdonaría haber sido tan descuidada, debería de haber estado más atenta a los movimientos que se producían a mi alrededor. Sin embargo, no podía evitar imaginar la sensación de aquella mujer al verme bajo el mar. Estaba segura de que no olvidaría aquella experiencia en la vida, igual que yo jamás borré la visión de Naiad bajo el agua el día que caí de un barco con tres años.

Traté de no darle demasiada importancia a lo sucedido, pero sí me convencí a mí misma de que no debía volver a cometer el mismo error. Un despiste como aquel podía llevarme a una fatalidad insalvable, por no hablar de las consecuencias que conllevaría nuestra revelación ante los seres humanos.

Pronto me hallaría rodeada de miles de criaturas como yo. Un acontecimiento único en el que mi responsabilidad como hija de Neptuno debía ser intachable y consecuente.


2 Turbulencias en el vuelo

Me despedí de mamá a la mañana siguiente. No fue fácil verla contener las lágrimas mientras el corazón se le encogía en un puño, fruto del desconocimiento y la incertidumbre de saber si regresaría pronto a casa. Fue extraño porque, las veces que me había despedido de mamá con anterioridad habían sido a sabiendas de que pronto volveríamos a estar juntas. Sin embargo, esta ocasión era diferente. Ignorábamos qué nos depararía la ciudad de Thiva, ni qué sucedería cuando nos enfrentáramos a Medusa. Mamá estaba al corriente de todo, y eso hacía que la separación fuera más difícil si cabía.

—Prometo que regresaré.

—No prometas aquello que no puedas cumplir, cariño —dijo acariciándome el rostro.

—Pero yo…

—Shhhh…  —me interrumpió—. Haz lo que tengas que hacer, mi amor. Ya eres toda una mujer, y yo no debo retenerte a mi lado por más tiempo. No cuando el deber de mi hija es algo más que una simple responsabilidad humana. Tú has nacido para mucho más que todo eso. Has sido agraciada con un don, y ha llegado el momento de darlo todo, mi niña —hizo una breve pausa para tomar aire y después continuar.— Sé que todo os irá bien, estoy segura de ello. Pero si en algún momento decides que tu vida está allí… con ellos… lo entenderé. No tienes por qué volver a tu vida normal si no lo deseas. Yo solo quiero que seas feliz, allá donde esté.

Le dirigí una amable sonrisa y la agarré de la mano con fuerza.

—Mamá, créeme. Volver a mi vida normal es lo que más deseo en este momento. Aunque parezca mentira echo de menos las clases, los compañeros, las reuniones con amigos… esto no tiene nada que ver a lo que era antes.

—Pero ahora tienes mucho más que todo eso.

—No siempre lo más insólito es lo mejor. Creo que no estoy preparada para comprometerme con semejante responsabilidad.

—Tú estás preparada para lo que te propongas —dijo tomándome de la cara y obligándome a mirarla a los ojos—. ¿Me has oído? Busca la fuerza en tu corazón, cariño. Como siempre te he enseñado. Tú lo vales todo, mi niña.

Mamá y yo nos fundimos en un intenso abrazo. Memoricé en cada poro de mi piel el efecto de su apretón, tierno e impetuoso a partes iguales. Sentir el calor de mi madre rodeando mi cuerpo evocó esa sensación de paz que me transmitía de pequeña, cuando sus brazos acunaban mis temores y sus besos sosegaban mi inquietud. No podía imaginar hasta qué punto la echaría de menos.

Tras varios achuchones y otras tantas carantoñas y caricias, me reuní con el resto del grupo que ya había dispuesto lo necesario para realizar nuestro inminente viaje al país heleno. Los guerreros se empeñaron en viajar en avión esta vez, en primer lugar porque sería más rápido, y en segundo lugar porque jamás antes habían volado. Una experiencia a la que no estaban dispuestos a renunciar antes de cumplir con su principal objetivo.

El vuelo duró unas cuatro horas. Por supuesto Tritón no iba a permitir que el equipo viajara con el resto de pasajeros, por lo que adquirió billetes en primera clase. De hecho, se hizo con todos los asientos de la zona preferente para no tener que compartir con nadie más. Nos acomodamos por parejas, Aurora y Cris, Sofía y Samir, Laomedeia y Psámate, Neso y Sao, y por último, Tritón y yo. Por fortuna, la primicia de viajar en un aparato que volaba hizo que la animación y el buen humor reinaran por unas horas en el grupo.

Los guerreros estuvieron especialmente encantados con el trato recibido por parte de las dos azafatas que atendieron todas y cada una de las peticiones de los muchachos. Resultaba un grupo realmente seductor, tantos jóvenes fornidos y atractivos, con ese encanto especial y esa delicadeza con la que se dirigían a las azafatas… era obvio que ambas auxiliares se sentían afortunadas con semejante pasaje, comprendí en seguida el brillo de sus ojos mientras servían a los muchachos. Hasta fuimos invitados a beber champán, gesto que los guerreros aceptaron con entusiasmo, pues estaban realmente encantados de regresar a su ciudad natal después de tantos años. No se me escapó el hecho de que una de ellas tratara a Tritón con más afán del necesario. Me sorprendió lo mucho que me molestó. Aquella azafata descarada contoneaba sus caderas de manera insinuante cada vez que pasaba por nuestro lado, con aquellos elegantes tacones y aquellas medias que marcaban con una fina línea la firmeza de sus piernas, desde el talón de Aquiles y hasta perderse bajo aquella estrecha falda entubada… poco más dejaba a la imaginación.

—¿Puede servirme otra copa, señorita? —preguntó mi acompañante con voz irresistible.

Observé cómo los ojos de la azafata se posaban en mí para después desviarse hacia Tritón.

—Por supuesto, caballero. ¿Desea alguna otra cosa el señor? —respondió ella con la misma voz insinuante.

—Sí, y otra más para mi acompañante —dijo refiriéndose a mí.

—No, gracias. No bebo —repuse fijándome en como la azafata ni siquiera me miraba mientras yo negaba la oferta.

Le dedicó una cautivadora sonrisa a la mujer, dejándola momentáneamente deslumbrada.

—Vale… sí, claro. Ahora mismo le traigo su copa, señor —y se alejó caminando con pasos cortos y ligeros.

—No me lo puedo creer —refunfuñé.

—¿A qué te refieres? —preguntó el guerrero.

—Oh, vamos. No me digas que no te has dado cuenta de cómo te miraba esa descarada —repuse cruzándome de brazos.

Ladeó la cabeza mostrando una sonrisa picarona.

—No, no me he dado cuenta. ¿Acaso sientes celos de ella?

—¿Qué? ¿Cómo puedes decir semejante tontería? —dije un poco dubitativa—. Menuda estupidez…

Me recompuse y ajusté mi cuerpo al sillón, dirigiendo la mirada al frente. Por el rabillo del ojo vi cómo el guerrero se reía entre dientes, divertido, y regocijándose en mi evidente indignación.

La azafata regresó con una copa y una botella de champán sobre una bandeja plateada. Sirvió la bebida espumosa y entregó la copa a Tritón con otra sonrisa innecesaria.

—¿Desea cualquier otra cosa, señor? —preguntó con rostro expectante. Se echó un mechón de su cabello hacia atrás, acariciándose la oreja de manera coqueta.

—Gracias, señorita. Creo que por ahora estoy bien servido —respondió cortés devolviéndole la sonrisa.

—Si necesita cualquier otra cosa, estaré encantada de atenderle. —Obviamente se dirigió a él, ya que a mí ni siquiera me miró.

—No sabía que te gustaran esos jueguecitos —inquirí.

—No es malo ser amable con quien te corresponde —contestó dando un sorbo a su bebida.

—Debo reconocer que cada día me sorprendes más —admití elevando las cejas.

—Soy una caja de Pandora. Pronto te darás cuenta —confesó sin borrar aquella mirada astuta.

—Me gustaba más el Tritón severo y refunfuñón. Era más sensato y juicioso que tu nueva condición de engreído.

—Las cosas han cambiado. Y eres tú precisamente la que me ha enseñado a vivir, a ser quien realmente quiero ser, a disfrutar de lo que tengo… somos unos privilegiados, ¿lo sabías?

—Bueno… creo que tengo mi propia opinión sobre eso. Tal vez nuestra naturaleza nos haya dotado con una cualidad extraordinaria, pero cuesta asimilarla.

—Tonterías. Vamos, déjate llevar —exclamó pasando su brazo por mis hombros—. Disfruta el momento.

—Creo que prefiero descansar —sostuve apartando su brazo de mi alrededor—. Me gustaría dar una cabezada antes de llegar a Grecia, estos últimos días han sido extenuantes.

—Descansa princesa. Yo velaré por tus sueños —dijo manteniendo su imborrable sonrisa.

Posiblemente no llegué a dormir más de una hora, pero solo en ese tiempo cientos de imágenes de Naiad y Miki se sucedieron entremezclados en mis sueños. La peor fue la última, cuando vislumbré a Naiad hundiéndose en un oscuro y tétrico precipicio sin fin. Gritaba su nombre y lanzaba mis manos hacia él en un intento desesperado por atraerlo hacia mí, pero entonces sentí cómo el corazón me estallaba en mil pedazos. Un dolor punzante atravesaba mi órgano por la espalda. Giré mi cuerpo y una horripilante criatura, con una sonrisa ladina, se recreaba en mi sufrimiento. Se frotaba las manos de manera perniciosa a la par que mostraba unos colmillos afilados bajo un rostro deforme y aterrador. Sentía como la sangre abandonaba mi cuerpo por la hendidura que había abierto en mi pecho, y poco a poco la fuerza de mi alma abdicaba para dejar paso a un estado lamentable y agónico. Fue entonces cuando el rostro de aquel ser maligno se transformó en la imagen de quien menos hubiera esperado hallar. Aquellas eran sus inseparables gafas, sus pómulos redondos, su pelo arremolinado y su peculiar tartamudeo cuando algo lo inquietaba. Miki, mi mejor amigo, me había atacado con un arpón por la espalda, clavando la punta de su flecha en mi afligido corazón.

El agua se tiñó de rojo, lo que no impidió que reconociera una sonrisa impertérrita en la trastocada cara de mi compañero. Naiad ya no estaba a mi lado, había desaparecido bajo la negrura del fondo marino, y Miki soltaba ensordecedoras risotadas al ver mi cuerpo abatirse bajo la indiferencia de las olas.

Desperté sobresaltada en el asiento del avión. Sin darme cuenta había dormido apoyada sobre el hombro de Tritón, que al ver mi respiración agitada no dudó en rodearme con sus brazos para tratar de calmar mi turbación.

—Shhh, tranquila… Solo ha sido una pesadilla.

Traté de desasirme de su abrazo azorada por la situación, pero en aquel momento necesitaba que alguien me transmitiera calma hasta que las imágenes de aquella pesadilla desaparecieran de mi retina, por lo que dejé que me acariciara el cabello de forma suave con su cálida mano. Unos minutos después, cuando la respiración volvió a su ritmo normal y el pulso se tranquilizó, noté como mis mejillas se enrojecían al sentir sus enormes brazos estrecharme contra su férreo pecho. De un movimiento rápido me acomodé de nuevo en el asiento tratando de concentrar mis energías en deshacer el rubor que encendía mi rostro.

—¿Te encuentras mejor? —preguntó.

—Ejem… sí, gracias. No ha sido nada —repuse incómoda sin desviar la vista del frente.

—¿Quieres que te pida un poco de agua o cualquier otra cosa? —dijo con calma, sin perder la sonrisa.

Negué con la cabeza.

—Puedo traerte una copa de champán. Te sentará bien, créeme —insistió.

—He dicho que no quiero nada, gracias —repliqué recalcando la última palabra.

Tritón puso los ojos en blanco y, al ver mi fastidio, decidió de pronto ponerse a silbar una cancioncilla. Tomé aire profundamente y lo aguanté en mis pulmones un rato hasta que lo expulsé con un bufido. Después mantuve la mirada fija en su rostro mientras silbaba, midiendo su reacción.

—¡¿Quieres parar de una vez?! —inquirí al final, irritada.

Su expresión apenas de alteró.

—Parece que alguien se ha despertado de mal humor —contestó con guasa.

—Es que no dejas de fastidiarme. ¿Te has propuesto amargarme el viajecito?

—Perdona, pero no soy yo el que se ha despertado suplicando por un poco de ternura —rebatió jubiloso, como si fuera a ponerse a silbar de nuevo.

—Yo no… —Sentí que era inútil seguir discutiendo con él. Jamás borraría esa maldita sonrisa de su cara—. Eres imposible, no te aguanto. Ni a ti ni a tus petulantes fantasías.

Daba la impresión de que hubiera dejado de escuchar mis quejas, como si permitiera que mi voz rápida se convirtiera sólo en un zumbido de fondo mientras se armaba de paciencia y me miraba con cara de satisfacción. Por fortuna, Cris apareció por el pasillo del avión en aquel preciso momento. Se aproximó a nuestros asientos y se dirigió a Tritón:

—¿Puedo sentarme con Eva un rato?

—Sí, por favor —contesté con premura antes de que mi acompañante se negara.

—Claro —no le quedó más remedio que contestar—. Es toda tuya. Pero te advierto; cuidado que muerde.

Tritón se incorporó cediéndole el asiento a mi hermano y se encaminó hasta la última fila donde aguardaba Aurora.

—Menos mal que has venido —le dije a Cris agarrándome de su brazo—. Empezaba a sacarme de quicio.

—No seas tan dura con él. Aunque no lo creas, debe tener un cúmulo de sentimientos encontrados en su interior; ya sabes, nueva vida, vuelta a una civilización que no ve desde hace siglos, avances tecnológicos… Te aseguro que no es fácil para ninguno de nosotros.

—Lo sé. Soy consciente que esto no es sencillo para ti tampoco, pero es que él… me pone de los nervios.

Cris me dirigió una mirada sutil y, aunque no dijo nada, supe que se estaba mordiendo la lengua para expresar lo que opinaba de mi comportamiento hostil para con el gran guerrero. No era normal que un hombre como él despertara semejantes comentarios exasperados en mí. Yo misma me estaba delatando, por mucho que tratara de esconderlo, difícilmente podía negar que Tritón me desconcertaba.

Miré hacia atrás y descubrí al guerrero observarme desde la última fila. Sabía a ciencia cierta que escuchaba mi conversación con Cris, así que decidí cambiar de tema.

—Aún nos queda una hora de vuelo, ¿por qué no me cuentas algo para distraerme?

—Oh, bueno. No sé qué podría contarte… Ya conoces cómo ha sido mi vida todos estos años —dijo encogiéndose de hombros.

—Podrías hablarme de tu madre, de Medusa. Me ayudará a estar preparada para lo que se nos venga encima.

Se calló unos segundos y miró al frente. Su rostro se volvió serio y gélido.

—Las leyendas cuentan de ella que era tan temible, que ejércitos enteros se batían en retirada con la simple mención de su nombre —hizo una breve pausa—. Aparte de eso, no sé mucho más, apenas llegué a conocerla.

—¿Nunca has estado con tu madre?

Cris negó con la cabeza y volvió a dirigirse a mí.

—Se suponía que murió al poco de nacer yo.

—Naiad me contó que fue Perseo quien la decapitó, pero obviamente estábamos equivocados.

—No sé qué es lo que pudo pasar en aquellos años. Las historias que conozco son las que me contaba Pegaso, pero él ya no está para aclárame nada —repuso abatido—. Ni siquiera sé si él conocía la verdad.

—¿Crees que tu hermano te ha estado engañando todos estos años?

—Ya no sé qué creer. —Su voz se convirtió en un susurro—. Pegaso siempre se mostraba colérico cada vez que rememoraba a mi madre, siempre juraba venganza por su muerte, así que no creo que él supiera nada.

—Háblame de Pegaso y de vuestra relación antes de llegar a la isla —le pedí.

Frunció los labios mientras observaba por la ventanilla cómo las nubes blancas cubrían el cielo por debajo el avión.

—No teníamos una relación especialmente armoniosa. Pegaso se mostraba a menudo hostil y poco hablador. Supongo que me acostumbré desde pequeño a verlo así, y asimilé que era algo normal. El mundo en el que nacimos nada tiene que ver con el mundo que hay ahora. Mi hermano y yo fuimos criados por los lacayos de Neptuno, fuera del templo de Atena. Como comprenderás, la diosa jamás nos dio una oportunidad a ninguno de los dos por haber nacido fruto de una relación no consentida. Atenea era muy recelosa en cuanto a sus dominios se trataba, incluyendo a Neptuno. Jamás le perdonó su engaño con mi madre y, aunque no le quedó más remedio que vivir con ello, ordenó que Pegaso y yo fuéramos desterrados del templo de inmediato.

»Neptuno nos llevó a otro lugar, lejos de la ira de Atenea, a una isla inhabitada del mar Egeo, donde fuimos criados en secreto por sus súbditos. Neptuno jamás fue a visitarnos, nunca se interesó por nuestro estado. Apaciguaba su consciencia asegurándose de que no nos faltara de nada, pero jamás recibimos ni una sola de sus visitas.

»Según fuimos creciendo, historias de venganzas y rencores llegaban a nuestros oídos a través de los criados que cuidaban de nosotros. Pegaso era el que más atención prestaba a los relatos y testimonios de los lugareños, quizá por eso llegó a acumular ese rencor que jamás le permitió ver más allá. Yo, por el contrario, pasaba el tiempo entremezclándome con las maravillas que la naturaleza de aquel lugar me ofrecía, hacía caso omiso de las habladurías, pero no podía evitar que en ciertos momentos mi hermano me hablara de lo que estaba sucediendo a nuestro alrededor.

»Solía acusarme de ser un traidor, de no luchar por lo que nos había sido arrebatado. Yo no conocía a mamá, por lo que tampoco sentía la necesidad de buscar respuestas. Hasta que un día Pegaso me informó de que mi madre había sido violada por Neptuno, y que este, para evitar problemas con Atenea, había enviado a Perseo para asesinarla. Fue entonces cuando comprendí el odio que sentía mi hermano hacia nuestro padre y esa misma llama que encendía su rencor se fue haciendo cada vez más viva en mi interior.

—Siento mucho escuchar tu testimonio —dije al fin—. Todo el mundo conoce esa historia, es la que nos han contado a lo largo de los siglos. Y debes creerme cuando digo que siento un profundo horror al imaginar que todo esto sea cierto.

—Pegaso me animó a entrenar duro con él para tener alguna oportunidad a la hora de llevar a cabo nuestra particular venganza. Pegaso comenzó a mostrarse más animado conmigo a su lado y yo notaba cómo cada vez confiaba más en mí. En cierto modo, yo adoraba el suelo que pisaba. Jamás supe que existía otra forma de vida y él era esa brújula que yo necesitaba.

»Escapamos juntos de la isla y empezamos a buscar seguidores que apoyaran nuestra misión. Pegaso conocía la existencia de las gorgonas que mi madre había convertido antes de morir, así que, durante años, viajamos por todo el mundo hasta reunir un amplio número de ellas. Fue fácil convencerlas. Andaban por el mundo perdidas, consideradas como una lacra de la sociedad, acusadas de brujería, sin un hogar en el que cobijarse ni personas con las que compartir sus míseras vidas. Fue sencillo persuadirlas con la promesa de una vida mejor.

»Fueron entrenadas en el arte de la lucha y el ensañamiento durante años, por eso son tan violentas y manipuladoras. Pegaso fue duro con ellas, no tenía piedad. Las castigaba cada vez que fallaban en una pelea o se rendían ante un ataque. Han llegado a ser criaturas realmente agresivas. Pegaso me puso al frente de todas ellas, quería que fuera tan impertérrito como él y me obligó en ocasiones a torturarlas para que no volvieran a fallar.

Cris recorrió con los dedos el contorno de sus cejas, como si aquellos recuerdos le produjeran un dolor insoportable en la cabeza.

—No me siento orgulloso de ello. No ahora que conozco otro modo de vida —soltó seguido de un suspiro.

—Y ya conoces el resto de la historia. Cuando creímos estar preparados para el ataque, los guerreros de Neptuno nos sobrepasaron en fuerza, técnica y astucia. Fueron combates muy intensos pero poco tiempo después fuimos desterrados a Inaccessible Island. Pegaso se enfadó conmigo, estuvo un tiempo sin hablarme siquiera. No comprendía por qué la derrota no me había afectado tanto como a él, y su estado de ánimo se deterioró. Comencé a notar un cambio en sus emociones cuando, sin saber cómo, halló la forma de que yo escapara de la isla para ir en tu busca. Me habló del medallón, cosa que antes jamás había mencionado. Me dijo que buscara a la hija de Neptuno y le arrebatara la llave que nos abriría las puertas de la Atlántida. Y así fue como comencé mi andadura por tierras del Mediterráneo hasta que te encontré.

—¿Pero cómo supo él de mi existencia? Es lo que no comprendo. Si no sabía nada de Medusa, entonces ¿quién le informó sobre la caracola? —Las preguntas se me acumulaban—. Tengo claro que Dylan… o Perseo, era quien informaba a tu madre, pero no acabo de entender el resto. ¿Te das cuenta de que habéis vivido junto a ella todo este tiempo y ni siquiera lo sabíais?

—Sí, lo sé. Pero estoy tan perdido como tú.

Cris tomó mi mano con fuerza y yo le devolví una sonrisa.

—Ambos necesitamos respuestas —suspiré.

—Por eso he decidido viajar con vosotros. Ya no puedo creer a nadie, no hasta que lo vea con mis propios ojos. Quiero hallar las respuestas que tanto han marcado mi vida desde pequeño. Soy consciente de que me expongo a una avalancha de nereidas cuando me vean aparecer por Thivas, aunque cuento con los guerreros para aclarar cualquier malentendido. Mi misión es pacífica. Solo busco respuestas, necesito saber la verdad, más aún ahora que sé que Medusa está viva.

—Estoy segura de que las hallaremos. Yo te ayudaré a encontrar tus respuestas si tú me ayudas a traer de regreso a Miki.

De pronto su mirada decayó.

—Eva… no creo qué… es mejor que no te hagas ilusiones con tu amigo —dijo con dificultad para encontrar las palabras.

—¿Por qué? No creo que Medusa le haya hecho nada. No le conviene, es lo único que tiene para plantarnos cara. Pero yo no le dejaré hacerlo. Acabaré con ella antes de que pueda pestañear.

—Será mejor que no la subestimes. Ya has visto de lo que es capaz.

—No me importa. Me enfrentaré a la muerte si es necesario hasta derrotarla, o hasta que ella me derrote a mí. Pero Miki volverá sano y salvo a su casa. Me lo he prometido a mí misma.

—No se trata de que regrese sano y salvo. Se trata de en qué condiciones esté.

—No te sigo.

—Eva, si Medusa lo ha convertido en uno de los suyos, Miki quedará a su entera disposición. No recordará quien fue, ni quiénes son sus amigos…, ni siquiera recordará a su familia. Medusa puede borrar los recuerdos de todo aquel que convierta en un monstruo.

—Pero Miki no puede ser un monstruo. Él jamás permitiría que le borrasen sus recuerdos, jamás podría olvidar la amistad que nos une… No, me niego a creerlo. Nada puede ser más fuerte que los recuerdos.

Alzó las cejas a la vez. Yo sacudí la cabeza. Las palabras de Cris hacían que el tejido de la realidad se aparatara para que yo viera lo que se nos venía encima. Quería negarme a pensar que Miki ya no me recordaba, pero lo cierto era que una parte de mí temía que la verdad me golpeara en la cara.

Cris inspeccionó mi rostro mientras deliberaba.

—Tendrás que ser fuerte, Eva. No podemos mantener un pie en el pasado si queremos caminar hacia el futuro. Esta es nuestra oportunidad de cambiarlo todo, de crear un mundo nuevo para nosotros y de vivir en paz los unos con los otros —insistió él.

—No si no puedo recuperar a mi amigo —señalé—. Moveré cielo y tierra hasta encontrarle si es necesario. La lucha no cesará hasta que Miki esté de vuelta.

Cris gruñó. De manera pueril, aparté el rostro. Mi hermano decidió guardar silencio. Mi testarudez era algo con lo que no se podía combatir, eso lo había aprendido a los pocos días de conocerme. No volví a dirigir mi mirada hacia él, me limité a contemplar el cielo desde mi ventanilla, por lo que no supe si se había marchado de mi lado o continuaba allí plantado, mirándome.

Recogí las piernas sobre el asiento y las abarqué con los brazos para luego apoyar la cabeza encima de las rodillas. A los pocos minutos, el indicador del techo se encendió para que los pasajeros se colocaran de forma adecuada en sus asientos y se abrocharan el cinturón. Poco a poco noté cómo el avión empezaba su descenso a tierra. Recliné la cabeza sobre el asiento y tuve que entrecerrar los parpados para evitar la cegadora luminosidad del sol en aquel cielo oriental.

El comandante se dirigió al pasaje por el interfono para anunciar primero en griego y después en inglés el inminente aterrizaje. Un inevitable hormigueo ascendió por mi espina dorsal. En pocos minutos estaríamos pisando el país griego. Una tierra llena de historia, mitos y leyendas.

Un lugar mágico para el que sabía dónde buscar.


3 EL GRAN TEMPLO

El avión tomó tierra en el aeropuerto Eleftherios Venizelos de Atenas. Cruzamos el control de pasaportes sin ningún contratiempo y a continuación nos dirigimos a la zona de equipaje para recoger nuestros bultos en las bandas móviles. Una maleta de ruedas, cuatro mochilas y un par de maletines era todo lo que llevábamos entre los diez miembros del grupo. Tritón nos advirtió antes del vuelo que no sería necesario cargar con demasiada ropa, pues mientras estuviésemos bajo el techo de Neptuno, debíamos llevar los uniformes que nos harían entrega.

Cuando las puertas de la terminal se abrieron para dejarnos salir al exterior, una bocanada de aire cálido golpeó mis mejillas en una sensación de gozo. Fui consciente de que, por fin, iba a conocer de primera mano el país de los dioses, de los filósofos, de la democracia… Los griegos eran gente muy parecida a nosotros en costumbres; amaban el teatro, la música, el baile y la vida en la calle. En ningún momento llegué a sentir que me hallaba en otro planeta.

Tritón nos dirigió al parking donde una llamativa limusina de color negro esperaba aparcada. Un joven muchacho de piel tostada aguardaba junto al maletero vestido con un traje oscuro de doble botonadura. Era tan hermoso como cualquiera de los hombres de Neptuno, rubio con ojos azules, sonrisa perfecta y un saber estar envidiable.

—¡Uau! ¿Vamos a viajar en eso? —dijo uno de los guerreros.

—Trata de no llamar demasiado la atención como si fueras un paleto de pueblo —le recriminó Sofía.

En cuanto se percató de nuestra presencia, el muchacho saludó en un idioma que no entendí a Tritón para después ocuparse del equipaje. Después nos abrió la puerta trasera del vehículo y de uno en uno fuimos introduciéndonos en su interior. Solo cuando llegó mi turno de subir, el muchacho colocó su brazo delante impidiendo que entrara en el automóvil.

—Perdone, pero creo que usted no debería…

—Viene con nosotros —intervino en seguida Tritón.

—Pero ella… lo siento, señor… pero a ella no le está permitido…

Era lógico que el chofer me confundiera con una humana, pues mis cabellos no eran dorados como el sol ni mis ojos eran claros como el mar. Mi imagen no era la de una sirena y, sin embargo, mi esencia era la misma.

—Créeme, amigo —le aclaró dándole una palmadita en la espalda—. Aunque no te lo parezca, es de los nuestros. No debes temer, yo me responsabilizo.

El joven dudó unos instantes hasta que me permitió el acceso al coche. No podía culparle, él solo se aseguraba de hacer lo correcto.

Tratamos de guardar la compostura, aunque a ninguno de nosotros se nos escapó el suntuoso interior del vehículo, con sillones tapizados en cuero negro, pantallas de televisión, un mini bar con extrañas bebidas a disposición de los ocupantes, espejos de colores que adornaban el tejado del coche y un equipo de sonido impresionante.

Tritón se acomodó en el asiento del copiloto. Oí como alababa la magnificencia de aquel vehículo.

—Gracias, señor —le respondió el chofer—. Este coche pesa diez toneladas y mide seis punto cinco metros. Tiene ventanillas antibalas, con un blindaje espeso de ocho pulgadas y los neumáticos son a prueba de pinchazos. Cuenta con un centro de comunicaciones con rastreo GPS, y trae cámaras de visión nocturna. La carrocería está hecha a base de acero, aluminio y titanio, y el chasis y el tanque de gasolina son capaces de soportar estallidos y explosiones.

—¿Realmente es necesario tanto despliegue de seguridad? —No me resistí a preguntar.

—Tengo órdenes de llevarles sanos y salvos a Thíva, señorita —respondió mirándome a través de espejo retrovisor.

—¿Pero toda esta opulencia debe costar una fortuna? —insistí—. En serio, una furgoneta habría bastado para trasladarnos a todos.

El joven no volvió a argumentar, pero me fijé en que sus labios perfectos desplegaban una sonrisa de orgullo. Tampoco mis compañeros replicaron. Ellos estaban más que contentos de viajar en limusina, y si el mismísimo presidente del país hubiera venido a recibirnos, seguro que también disfrutarían de la ocasión.

Yo, por mi parte, estaba más acostumbrada a la austeridad y no me parecía correcto que los hombres de Neptuno llamaran la atención de aquella manera. Definitivamente habríamos pasado más desapercibidos si hubiésemos viajado en autobús.

Mientras esperábamos a que la barrera del parquin se abriera, eché un vistazo hacia la derecha donde encontré otro coche que también esperaba para salir. Se trataba de un Citroën con un señor de mediana edad y una niña en la parte trasera. La muchacha tenía el rostro girado hacia mi dirección y, aunque mi ventanilla tenía los cristales tintados, sus ojos me perforaron. Sentí la necesidad de encogerme, preguntándome por qué no bajaba la vista o miraba hacia otro lado. Quizá solo fuera mi imaginación y lo único que la niña observaba era el modelo de coche, pero aun así, me sentí inquieta, como si supiera que dentro de aquella limusina viajaba un grupo de personas inauditas, diferentes a como lo eran ella y su papá.

El coche aceleró de manera precipitada cuando tuvimos vía libre. Recorrimos algunas callejuelas antes de tomar la autovía que nos llevaría a nuestro destino. En ningún momento quise perderme las maravillosas vistas de la ciudad, contemplando con especial interés el Partenón. Allí se alzaba, sobre la Acrópolis, imponente y grandioso, el máximo símbolo de la civilización griega.

—¿Es como lo imaginabas? —preguntó Cris interrumpiendo mis pensamientos.

—No —respondí—. Resulta bastante más impresionante de lo que creía. No puedo creer que aún siga en pie. No después de tantos años…

—Dos mil quinientos, para ser exactos —me informó Tritón—. Lo cierto es que la habrías hallado en mejores condiciones si no llega a ser porque un general veneciano bombardeó la Acrópolis en el año mil seiscientos ochenta y siete.

—¿En serio hizo eso? —El guerrero asintió—. Me parece descabellado. Realmente es una pena perder parte de la historia de una manera tan absurda.

—Bueno, creo que tu padre no diría lo mismo. A decir verdad se alegró bastante —intervino Neso, que parecía divertido con el suceso.

—¿Por qué dices eso?

—Neptuno y Atenea se disputaron el patronato de la ciudad en un momento dado, ella no soportó que su amado la engañara con otra —me contó—. En el juicio que se celebró fue la diosa quien consiguió su objetivo. El templo albergaba una estatua de culto hacia Atenea que se perdió hace muchos años… quien sabe, tal vez Neptuno tuviera sus razones para hacerla desaparecer…

—¡Venga ya! Me parece una disputa de niños.

—No imaginas cómo se las gastaban hace siglos —comentó otro de los guerreros—. Todo era una disputa entre unos y otros, todos querían gobernar, ansiaban ser los representantes de una civilización, luchaban por el poder.

—Supongo que nuestro mundo aún sigue siendo así.

—Lo ha sido y siempre lo será —volvió a intervenir Tritón—. Piensa en Medusa. Ahora quiere recuperar un trono que nunca tuvo y concluir la venganza que nunca pudo a llevar a cabo.

—No dejaré que eso suceda —sentencié.

—Ninguno de nosotros lo permitirá —puntualizó él.

Volví a perderme en el paisaje que se sucedía por mi ventanilla como las diapositivas que el profesor de historia nos mostraba en clase; con sus monumentos de piedra que evidenciaban la herencia de la era clásica sobre la llanura de Attica y que contrastaban con las nuevas construcciones a base de vidrio, mármol y aluminio; su difícil geomorfología, llena de montañas que parecían ahogar a la ciudad en un cúmulo de contaminación atmosférica; su clima Mediterráneo subtropical, con veranos calurosos y secos y sus inviernos suaves y húmedos… No era difícil adaptarse a aquel paisaje, pues en muchos aspectos me recordaba a mi país de origen.

—¿Qué más puedes contarnos sobre el lugar al que vamos? —preguntó de pronto Aurora.

—¿Te refieres a la ciudad de Thíva? —quiso saber Tritón.

Mi compañera asintió.

—Bueno, como bien habéis oído anteriormente, Thíva fue lo que antiguamente se conocía como Tebas. Lo que mucha gente no sabe es que esa ciudad fue fundada por Cadmeo y, de hecho, ese era el nombre original de la zona, Cadmea. La historia del lugar dio un giro cuando, Tebe, hija del dios Asopo y de Metope, fue raptada por Zeus. La joven se refugió en las aguas del manantial Dirce, cerca de la ciudad de Cadmea, poco antes de que esta fuese asaltada por los mellizos Zeto y Anfión, que expulsaron al rey Lico y se instauraron en el poder. Entonces Zeto tomó por esposa a Tebe, y cambió en su honor el nombre de la ciudad por el de Tebas, por el que sería después mundialmente famosa…

—Me parece un culebrón en toda regla —interrumpió mi amiga.

—Has sido tú la que has preguntado —espetó Tritón molesto.

—Bueno, lo siento, pero me interesa más lo que vamos a encontrar allí… ya sabes… tipo de gente, costumbres… ¿podremos conocer a Neptuno?

Las alarmas me asaltaron cuando escuché su nombre. Hasta aquel momento no me había planteado cómo sería la sensación de encontrarme con mi padre, si es que lo llegaba a conocer algún día. Sentimientos contradictorios se arremolinaban en mi interior, en ocasiones con la esperanza e ilusión de encontrarme con quien me dio la vida, y en otras, con el miedo a la desilusión que ello pudiera ocasionarme. Hasta ahora nada bueno había escuchado de él, Cris lo odiaba profundamente, sus leales obedecían sus órdenes tan ciegamente que ninguno osaba desobedecerle, y la historia contaba que había sido un Dios sumamente promiscuo. Años y siglos de luchas, conspiraciones y acciones egoístas era lo único que conocía de él hasta el momento. Por eso debía reconocer que, por mucho que me ilusionara conocerlo en persona, las acciones de su pasado ensombrecerían mis expectativas.

—El lugar al que vamos se encuentra escondido cerca del lago Liqueri —continuó el guerrero—. Muy pocos conocen su existencia. Estoy seguro de que nunca antes habréis visto un lugar como ese. Es impresionante, os lo aseguro.

—No puedo esperar a verlo —dijo de pronto Cris. Todos se giraron hacia él—. Tranquilos, no pretendo reconquistar el palacio, solo tengo curiosidad por conocer el lugar del que provengo. —Las miradas suspicaces se sucedieron entre unos y otros—. ¿En serio creéis que voy a liarla? Me siento totalmente insultado.

—No te preocupes, Cris. Ninguno de nosotros cree que vayas a hacer ninguna tontería —traté de calmar los ánimos—. ¿Verdad, chicos?

—No, claro. Seguro que no —se les escuchó decir no muy convencidos.

—Estamos juntos en esto, hermano. Confiamos en ti —repuse con una sonrisa en los labios.

—En cualquier caso, no esperes una bienvenida calurosa —aclaró Tritón—. Ni siquiera espero que se tomen a bien ver tus sucias serpientes por allí.

—Cris será tan bienvenido como cualquiera de nosotros —interpuse.

—Tú tampoco las tienes todas contigo, princesita —espetó el guerrero.

Pronto abandonamos la capital para dirigirnos hacia el Noroeste por la autovía. Atravesamos varios pueblos antes de abandonar de nuevo la autovía para adentrarnos en una zona menos transitada. El asfalto pasó a ser un camino de tierra para después convertirse en poco más que una travesía de piedras y rocas. En un momento dado, y cuando el coche empezó a dar señales de no poder continuar por aquel camino de locos, el chofer nos hizo bajar del coche para entonces atravesar a pie la espesura de matorrales que se erguía frente a nosotros. Ninguno se libró de llevarse algún que otro rasguño en la pierna por culpa de las cortantes ramas secas. Anduvimos más de media hora. Ninguno dijo nada hasta que Sofía decidió dar la primera de las quejas.

—¿Cuánto tiempo más vamos a seguir así? Se me están quebrando las uñas de las manos por culpa de esta maleza absurda.

—No tardaremos en alcanzar un claro —le informó nuestro guía.

—Este lugar es de locos. Ya tuve suficientes aventuras en aquella isla perdida en mitad de la nada, no necesito otro episodio de escaladas y rastreos —siguió con su protesta—. ¿Puede saberse a dónde vamos?

—A un lugar escondido de los humanos.

—Tonterías, nada se esconde de los humanos en tierra firme.

—Le aseguro, señorita, que este lugar no ha sido visto ni por los satélites.

—¿No está en los mapas?

—Negativo

Sentía una gran curiosidad por conocer aquel lugar misterioso. Veinte minutos después llegamos a una zona menos espesa. Allí, bajo la copa de un gran árbol, esperaba un coche mucho mejor adaptado para aquellos lares. Subimos al jeep y continuamos con nuestra travesía salvaje bajo el manto de árboles que, cada vez, eran más altos y frondosos.

Nos dirigimos hacia la ladera de una montaña. No encontraba sentido a aquella dirección que ahora tomábamos, pues claramente no conducía a ningún lugar mas que a una inmensa pared de rocas. El coche se detuvo a pocos metros de aquella zona boscosa y pedregosa. De nuevo tomamos el equipaje y nos dirigimos caminando hacia el borde de la montaña.

—Ya hemos llegado —nos indicó el joven.

—¿Ya? —se extrañó Aurora que no dejaba de mirar de un lado a otro buscando una explicación para aquella broma pesada.

—Por favor, no se acerquen demasiado a las puertas —nos informó.

—¿Puertas? ¿Qué puer…?

Y en ese momento, el suelo que pisábamos comenzó a agitarse con la misma fuerza que la de un temblor de tierra. Todos, excepto los guerreros, sentimos el pánico regresar a nuestras cabezas tras la experiencia vivida en el volcán de la isla. Evocar la sensación de inseguridad bajo nuestros pies no era algo con lo que contásemos ninguno de nosotros. Sin embargo, al ver que los guerreros parecían reconocer aquel repentino movimiento como algo habitual, supuse que se trataba de un suceso que entraba dentro de las expectativas, por lo que mi pulso no tardó en normalizarse.

Una enorme puerta de piedra se abrió entonces frente a nosotros. Miré hacia su interior, dubitativa. Una bocanada de aire frío salió de sus entrañas como si la montaña despidiera su gélido aliento hacia los asaltantes que trataban de penetrar sus límites. Nuestro guía fue el primero en avanzar hacia su interior y ninguno de nosotros vaciló en seguirlo. Todo a nuestro alrededor se tornó oscuridad, aunque no tardamos en vislumbrar aquel pasadizo lúgubre gracias a nuestra visión nocturna. La primera puerta de rocas se cerró a nuestras espaldas y pronto una luz casi cegadora se manifestó al otro lado de la gruta. Otra puerta de piedra se abrió frente a nosotros para mostrar un auténtico edén escondido en la más absoluta e impenetrable fortaleza rocosa. Los sonidos de asombro y admiración se hicieron notorios entre los nuevos visitantes al tener semejante visión insólita de cara.

El grupo comenzó a caminar entre los majestuosos jardines que daban la bienvenida al recién llegado. Yo me quedé paralizada, tuve que parpadear en varias ocasiones hasta recordar que lo que tenía delante era la imagen de algo tan real como el suelo que pisaba. Tritón, al ver mi embobamiento, se colocó a mi lado y me rodeó con el brazo. Me sujetó con fuerza a su costado y comenzó a arrastrarme hacia adelante. Sin siquiera ser consciente de lo que hacía, rodeé automáticamente su cintura con el brazo que me quedaba libre. Por suerte, él me sujetaba con fuerza cada vez que trastabillaba y tropezaba a lo largo del irregular camino de piedra.

Un cielo inmenso se abría sobre las paredes de aquella montaña. Se trataba de una especie de monte hueco, por el que la resplandeciente luz del día iluminaba aquellos ostentosos jardines de ensueño. Una riqueza de demostraciones de colores y espectaculares florales plantados en variedades infinitas, alternadas con hermosas obras de arte, contrastaban con el verde intenso de arcadas y pérgolas revestidas por perfectos cipreses acicalados al milímetro.

A lo largo del camino, algunos bancos ofrecían lugar para el descanso, el estudio y la reflexión bajo frondosos árboles, magnolios y tilos. Jazmines y rosas trepaban por ellos y, tras estos, un huerto de frutales, ciruelos, perales y manzanos, todos plantados en perfecto orden, rodeaban un bello y aromático jardín de romero, tomillo, pliego e hinojo. Y allá, al fondo, coronando el esplendoroso espectáculo de la naturaleza, incrustado en la mismísima pared de la montaña cuya piedra había sido tallada con minuciosidad, se hallaba el majestuoso templo de Neptuno. Grandes cipreses marcaban la entrada y unos pinos parecidos a los del Sur de Andalucía, pero de copas más redondeadas y alargadas, marcaban los distintos lugares del jardín, tratadas como si fueran estancias, cada una con su finalidad y su propio carácter.

No entendía demasiado de arquitectura, pero me pareció que la construcción del palacio estaba, en su mayoría, hecha de mármol. Robustas columnas adornaban la entrada a la par que sostenían parte de la montaña. Entre ellas, varios soldados custodiaban la entrada dotados con lanzas y armaduras doradas que reflejaban el brillo del sol sobre sus armazones. Contabilicé seis de ellos, posiblemente las otras seis lunas de Neptuno que aún nos faltaba por conocer.

Al otro lado de aquella columnata que parecía el acceso a un templo consagrado a los principales dioses, había una puerta de madera pesada y de gran altura. Era muy gruesa, pude comprobarlo porque estaba abierta. En el friso, bajo el frontón, destacaban bajorrelieves de Hades y Dionisio, conocidos como los dioses de la riqueza y el vino. Atravesamos el jardín y miré a mi alrededor sorprendida, tratando de relajarme poco a poco. A mi lado, Tritón se tensó de pronto y apretó con fuerza su mandíbula.

No tardé en averiguar que los causantes de aquella tensión éramos Cris y yo. Los guardianes se colocaron en posición de defensa cuando se dieron cuenta de que ninguno de los dos éramos lo que esperaban.

—¡Alto! —gritó de forma amenazadora el que se hallaba en la zona central.

—Venimos al Simposio ordinario —le informó Tritón, que utilizó el mismo tono brusco que el guardián.

—Señor, no podemos permitir la entrada a extranjeros. Sabéis perfectamente que nos está prohibido autorizar su intrusión en el templo.

—No son foráneos. La chica es de los nuestros y el muchacho viene con nosotros. Yo me hago responsable.

—Lo siento, señor. Pero no puedo permitir su entrada. Os rogaría que no me obligaseis a utilizar la fuerza. No contra vos.

—Déjate de sandeces, soldado. Te digo que vienen con nosotros. —Tritón fue a dar un paso al frente, pero en ese momento los seis guardianes enfilaron sus lanzas contra su propio líder.

—¿Osáis retarme? —inquirió Tritón.

—Vos nos forzáis a ello, señor.

—Muy bien, si así lo deseáis, os enseñaré a obedecer a vuestro superior. —El gran guerrero inclinó su cuerpo hacia adelante preparado para envestir al grupo de guardianes.

Aquella situación me pareció totalmente absurda. Era como presenciar una pelea entre niños a ver quién era más fuerte. Se suponía que nuestro objetivo era el mismo, combatir a Medusa y acabar con su plan de conquistar el océano. Decidí intervenir antes de que aquella locura estallara en mil pedazos.

—¡Parad! —grité.

Mi voz resonó en la paz de aquel lugar y di un paso al frente para interponerme entre ellos.

—Puede que no creáis oportuno deber obediencia a vuestro líder en circunstancias desconocidas para vosotros, como lo son en esta ocasión —dije dirigiéndome al que parecía llevar la batuta del grupo—. Pero supongo que debéis subordinación incuestionable a vuestro dios, Neptuno.

—Eso es algo que ninguno de nosotros osaría contradecir jamás, señorita. Estamos adiestrados para dar la vida por Él —respondió en tono solemne.

—Bien, pues en ese caso tampoco deberíais oponeros a los deseos de su hija.

—Por supuesto que no, señorita. Más este no es el caso.

—Sí que lo es. Yo soy hija de Neptuno —sentencié.

Aguardé a la reacción de los guerreros. Ninguno de ellos dijo nada. Parecía que se hubiesen quedado petrificados ante semejante revelación. Sin embargo, muy a mi pesar, los seis guardianes rompieron en sonoras carcajadas que estallaron en un desagradable eco bajo la columnata que protegían.

Miré a mis compañeros desconcertada. ¿Por qué se reían? ¿Tan gracioso les parecía lo que acababa de decirles? Realmente me sentía ridícula ante aquella desfachatez. Quizás, bajo mi ignorancia, me las había dado de alguien realmente importante y resultaba que no lo era tanto. Mis amigos se encogieron de hombros sin saber muy bien que hacer o decir.

—Os arrepentiréis de vuestra insolencia —inquirió Tritón que, de pronto, se acercó hasta mí y, de un brusco tirón, arrancó de cuajo la manga de mi camiseta.

Mi brazo derecho quedó al aire revelando el tatuaje que se dibujaba sobre mi piel. Aquella figura de un tridente provocó en los seis guerreros una reacción que no esperaba. Todos, sin excepción alguna, enmudecieron de forma repentina para, a continuación, arrodillarse ante mí con la cabeza inclinada hacia adelante.

—Aceptad nuestras humildes disculpas, mi señora —susurró el guardián sin levantar la cabeza—. Ignorábamos su existencia.

—Sí, mi señora —intervino otro de los guardianes—. Perdonad nuestro atrevimiento, no habíamos sido informados.

—Está bien, está bien. No es necesario que os arrodilléis. —Uno a uno fueron levantando la cabeza de manera cautelosa—. Solo queremos entrar y descansar. Llevamos todo el día viajando y nos gustaría relajarnos un rato —expliqué—. El hijo de Medusa viene con nosotros, no debéis temer, nos hacemos responsables de sus actos.

—Como vos ordenéis, mi señora.

—Puedes llamarme Eva —añadí, y me aproximé a él para colocar mi mano sobre su hombro e invitarle a ponerse en pie.

—Evadne sería más apropiado para su rango —intervino Tritón.

—Está bien. Eva… o Evadne…, me da igual. Lo que me gustaría es que a partir de ahora nos llevásemos bien entre todos y nos tratásemos como iguales. Lo cierto es que me incomoda dar órdenes, creo que nunca me acostumbraré y prefiero pensar que no soy más que ninguno de vosotros.

—Por supuesto, mi señ… quiero decir, Evadne. Si me lo permitís, las nereidas os acompañaran a vuestros aposentos.

—Oh, estupendo. Estoy deseando darme una buena ducha y refrescarme un poco —irrumpió Sofía en su habitual forma descarada.

A continuación cogió su maleta y, con un gesto de impaciencia y esos andares coquetos que la caracterizaban, indicó al guerrero que avisara a las nereidas para acompañarla a su habitación.

—Enseguida, señorita —respondió el guerrero que pronto reconoció la vanidosa personalidad de nuestra compañera.

A su llamada, cuatro muchachas ataviadas con vaporosas túnicas de seda blanca, se unieron a nuestro grupo para guiarnos por el interior del templo. Sus cabellos eran tan dorados y brillantes que, a su lado, el sol parecía una sombra oculta tras las nubes. Llevaban parte de la melena recogida en un aparatoso moño trenzado sobre sus coronillas, adornados con flores naturales de diversos colores, mientras que el resto de su cabello caía en forma de cascada ondulada por sus espaldas hasta alcanzar la parte alta de sus cinturas. El diseño de sus vestidos recordaba al de una diosa de la antigua Grecia, con faldas largas que tapaban los tobillos, un cinturón de piedras preciosas a juego con el broche que recogía la manga izquierda sobre sus hombros mientras que el derecho quedaba al desnudo y un fino tul que flameaba a sus espaldas con cada paso que daban.

—Por favor, si sois tan amables de acompañarnos —pidió con voz aterciopelada la más alta.

Sin perder más tiempo, nos dirigimos hacia el interior del templo. Atravesamos un corredor artificialmente iluminado con potentes lámparas de araña que colgaban del techo de mármol de aquel lugar. Las paredes eran de color hueso y el suelo jugaba con diferentes dibujos decorativos sobre unas baldosas pulcras y relucientes. Me parecía un insulto pisar con la suela de nuestros zapatos semejante obra de arte. El interior de aquel lugar era fresco y húmedo, probablemente a causa de su localización bajo la montaña. En cualquier caso, resultaba acogedor.

Recorrimos varios metros y pasamos por delante de varias puertas acristaladas que se hallaban cerradas. Parecían la entrada a diferentes salones. Al final del corredor llegamos a una escalera acaracolada y subimos hasta un primer piso. Allí las paredes estaban revestidas de madera y los suelos enmoquetados con gruesas alfombras de color anaranjado. Cuadros enormes de los diferentes monumentos del país reemplazaban a las ventanas inexistentes, y algunos sofás de piel estratégicamente colocados invitaban a una reunión de amigos. Aquella parte de la estancia contaba con un gran número de puertas de doble hoja, aparentemente de madera de ébano. Las cuatro nereidas se detuvieron frente a una de ellas.

—Creo que esta primera habitación doble sería ideal para las señoritas —señaló la que caminaba a la cabeza.

Iba a abrir la puerta cuando Tritón interrumpió mis intenciones.

—No. Evadne dormirá en la habitación más céntrica. Yo me alojaré en la que esté más pegada a ella y el resto ocuparán las demás alrededor. Quiero que esté protegida en todo momento.

—No creo que sea necesario tanta precaución. Estamos en un lugar protegido y escondido del mundo exterior —alegué.

—Cualquier precaución es poca.

Y, sin dar más explicaciones, ordenó a Samir y Sofía que ocuparan esa habitación. La siguiente fue designada a Neso y Sao. La número tres estaba reservada para mí, aunque confesé que prefería estar acompañada y pedí que Aurora compartiera el dormitorio conmigo. No hubo ninguna pega a mi solicitud. Después seguirían Tritón y Cris, lo cual me sorprendió, puesto que fue el propio guerrero quien tomó la decisión de compartir la habitación con mi hermano. Y por último, Laomedeia y Psámate cerrarían la línea de aposentos.

Las nereidas se dividieron para dirigirnos a las respectivas estancias. Seguimos a nuestra guía que nos invitó, muy amablemente, a entrar en la tercera cámara. Abrió la puerta de madera y ante nosotras se presentó una asombrosa sala rectangular, de más de cincuenta metros cuadrados, con dos camas enormes en forma de ostra gigante en cuyo interior se recogía un colchón cubierto por sábanas de seda blanca. Era como estar viendo dos perlas brillantes en el interior de sus conchas. Exagerado y extravagante para mi gusto pero, indudablemente, sugerente y único.

El resto de la estancia era más armoniosa, muy bien distribuida y mejor amueblada. Las paredes estaban pintadas en un decidido color beige, cuidadas y arregladas con esmero. Unas ánforas con ilustraciones griegas, tres o cuatro, encima de unos pedestales y juntas todas en un solo ángulo del lugar, le daban un claro aspecto clásico. Los muebles, de madera no muy oscura, estaban bien tallados, y los cojines que adornaban las camas eran de telas claras. Pocos cuadros en esta ocasión, pero aún con descriptivas escenas del país, contribuían a ese ambiente cálido y cuidado. Aurora parecía tan deslumbrada como yo.

—Sí se les ofrece cualquier cosa, no duden en avisarme —dijo la muchacha seguido de una leve inclinación de cabeza.

—¿Puedo saber tu nombre? —le pregunté antes de que se marchara.

—Sassa, mi señora.

Sassa era una nereida alta y delgada, elegante bajo aquellos hábitos tradicionales. Su rostro era fino y alargado, la boca escueta, la nariz ligeramente aguileña equilibrada con sus facciones, y unos ojos pequeños y claros que derramaban, además de una belleza exquisita, una inteligencia y bondad sublime.

—Bien. Yo soy Eva, y esta es mi amiga Aurora —dije señalando a mi compañera—. Muchas gracias por tu ayuda. Sería para nosotras un placer si pudieras acompañarnos más tarde a recorrer el interior de esta montaña.

—Por supuesto, mi señora. Será un honor para mí.

—Hasta luego, entonces.

La joven muchacha cerró la puerta tras de sí.

—¡Qué refinada te has vuelto de repente! —reconoció mi amiga.

Enarqué una ceja al escuchar su desdeñoso comentario. Pero después me di cuenta de que tenía razón.

—Es cierto —admití—. Es como si este lugar me hiciera decir cosas que nunca antes he dicho. Tal vez sea el ambiente… o la rectitud de los que habitan este lugar… no sé, pero no quisiera convertirme en una damisela amargada.

Me acerqué a ella y la cogí por los hombros mientras la sacudía de manera teatral.

—¡Por favor! No me dejes caer en las redes de la cursilería.

—¿Cursilería? —replicó dándome un empujón y tirándome sobre la cama—. Tú ya naciste cursi, lo que pasa es que te lo tenías muy calladito.

—¿Crees que soy una cursi? —dije entre risas—. Pues ahora te demostraré lo cursi que puedo llegar a ser.

Y de un movimiento rápido, agarré la almohada que había sobre el colchón y se la estampé a Aurora en toda la cara. Mi amiga cayó hacia atrás sobre el otro colchón y, repitiendo mi acción, tomó la otra almohada para devolverme el golpe. La batalla de almohadas había comenzado. Entre risas y gritos empezamos a atizarnos la una a la otra. Sin darnos cuenta, una de las almohadas se descosió expulsando el plumaje que colmaba su interior. Una lluvia de blancas y suaves plumas revoloteó a nuestro alrededor. Después, la otra almohada acabó también esparciendo su contenido por doquier y el suelo de la habitación acabó sembrado por una alfombra de plumas. Hacía tiempo que ambas no disfrutábamos de un momento como ese, con risas y miradas cómplices, carcajadas que estallaban de una forma natural y espontánea, sin presiones, sin preocupaciones. Solas ella y yo, como había sido siempre, unidas por una amistad inquebrantable.

De repente, alguien golpeó la puerta cuando nos hallábamos sumidas en nuestro particular jolgorio. Guardamos silencio a la espera de que alguien apareciera al otro lado y nos mandara callar o controlar semejante jaleo. Sin embargo, el motivo de la inesperada visita nos hizo enmudecer por otro motivo.

—Disculpad la interrupción, pequeñas ninfas de las nieves —dijo Tritón tras comprobar el desastre que habíamos liado en la habitación—. Evadne, debes acompañarme.

—¿Por qué tanta prisa? Nos estábamos divirtiendo —protesté.

—Hay alguien que desea reunirse contigo.

—Uf, más guerreros ataviados con armaduras en plan “Gladiator” —bromeé.

—No —negó muy serio—. Es tu padre. Quiere verte.

En aquel mismo instante, mi corazón se detuvo.


4  NEPTUNO

Tritón me agarró del codo y me guió suavemente en dirección al ala oeste de la misma planta. Todas las preguntas que un día me hice se arremolinaban ahora en mi cabeza: ¿cómo será?, ¿qué me dirá?, ¿cómo me sentiré al verlo?, ¿qué espera él de mí? o ¿qué espero yo de él?... Tenía el corazón encogido en un puño y Tritón debió notarlo porque de camino no dejó de hablarme ni un instante para que me tranquilizara.

—No te preocupes, todo irá bien —me decía—. Solo sé tú misma.

En otras circunstancias más normales, habría escuchado atentamente al guerrero, y le habría preguntado un sinfín de detalles, pero en aquel instante mis pensamientos estaban en otro lugar. Era la primera vez que me hallaba en un lugar tan espléndido como aquel, y sería inútil negar que antes de saber que Él estaba allí, a solo unos metros, no me encontraba en un estado de gran excitación. Ahora ese estado se había tornado en una amalgama de sentimientos encontrados que habían estallado al conocer la presencia de mi padre en el palacio. Las piernas me temblaban y lo único que acertaba a escuchar era el bombeo de sangre que mi corazón expulsaba hasta el resto de mis órganos.

—Debes dirigirte a Él con el mayor de los respetos, no olvides que es nuestro líder. Trata de no interrumpirle cuanto se dirija a ti y mantén la compostura, hombros altos y espalda recta. Cuando te encuentres frente a Él deberás hacer una pequeña reverencia… ah y no mirarle a los ojos hasta que él te de permiso para hacerlo.

Demasiadas reglas para un encuentro entre padre e hija. De repente mi estrella particular fue descendiendo. Iba a encontrarme con el mismísimo Neptuno, dios de los mares y los océanos. Tritón se encargó de recordármelo una y otra vez.

A cada paso que dábamos el corazón me latía más y más aprisa. Imposible de contener. El guerrero presintió mi ansiedad y me detuvo a mitad de camino.

—Solo son unas normas que debemos cumplir, ¿lo entiendes, verdad? —Asentí con la cabeza—. Vas a conocer toda nuestra historia, por qué estás aquí y cuál es la razón de nuestra existencia. Es posible que te sientas perdida o incluso desconcertada en algún momento, pero no olvides que yo estoy aquí. Te guiaré en lo que necesites y no dejaré que este mundo se te quede grande. —Tritón dibujó una sonrisa de orgullo en sus labios—. Eres capaz de soportar mucho más de lo que crees, ya lo has demostrado en la isla. No olvides que eres hija de un dios.

El guerrero apoyó su mano derecha sobre mi mejilla acariciándola con suavidad. Estaba tan asustada que no pude negarme la calidez de sus dedos sobre mi piel. Necesitaba una mano amiga que me apoyara en aquel difícil momento y él estaba allí para brindarme esa sensación de sosiego.

Me llevó hasta una especie de gran biblioteca. Al entrar me vi sobrecogida por su magnitud y pronto me sumergí en elevados pensamientos. Aquellos volúmenes, tan cuidadosamente encuadernados, parecían los depositarios de siglos y siglos de historia y filosofía. Un tesoro escondido bajo el desconocimiento de los humanos.

Mis ojos se afanaron en buscar la presencia de aquel que daría coherencia a todas mis preguntas. Repasé, nerviosa, el lugar en donde me hallaba. La carencia de ventanales y la falta de luz artificial otorgaban un ambiente de misterio, sumiendo los rincones de aquella sala en la más absoluta oscuridad.

Oí la puerta cerrarse tras de mí. Ahora me encontraba sola.

Creí que estaba preparada para todo. Había superado pruebas imposibles pero, ¿hasta qué punto estaba lista para aquello? La juventud y energía que corría por mis venas contrastaba con la angustia que reflejaba mi rostro.

Silencio.

¿Realmente había alguien más en aquella sala?

Una mesa redonda y dos sillas eran el único mobiliario que presidía la enorme biblioteca. Di una vuelta alrededor del tablero, esperando a que Neptuno requiriese mi presencia.

—¡Bienvenida, hija mía! —La voz procedente de uno de los rincones sobresaltó mis pensamientos.

Mis sentidos se pusieron en alerta. Observé la sombra de un sillón bajo la penumbra de una de las esquinas. No pude distinguir el rostro de quien me hablaba, pero una figura desgarbada dibujaba la silueta de un hombre que descansaba sobre aquel sillón.

—No temas, querida —dijo.

Me pareció distinguir una voz conocida, pero no estaba del todo segura.

—Acércate —me pidió de forma cortés—. Me gustaría volver a sentirte cerca —comentó con voz pausada.

Titubeé. No estaba segura de si mi intuición me fallaba, pero juraría que conocía aquella voz debilitada. La había escuchado antes.

Me mantuve muda, tal y como me aconsejó Tritón. Fui acercándome poco a poco al rincón mientras trataba de identificar aquella voz. Quise mantener la cabeza agachada, como parte de la prudencia que se suponía debía demostrar, sin embargo, las ansias por saber me impedían controlar las formas.

«Me gustaría volver a sentirte cerca» había dicho. Ahora, más que nunca, sabía que había escuchado antes aquella voz.

Estaba en lo cierto.

Era Él.

¿Cómo no lo había adivinado antes?

El corazón me dio un vuelco cuando supe que me había encontrado con Él en diversas ocasiones. Durante dieciséis años lo había tenido cerca, muy cerca, pero jamás supe de su existencia. Él me había visto crecer. Había vigilado mis pasos desde mi nacimiento. Había controlado mi seguridad desde un principio…

Y ahora, por fin, conocía su verdadera identidad.

—Señor Fisher —pronuncié tomando aire para llenar mis pulmones.

Hice una reverencia y esperé. El corazón me latía, golpeando, y me zumbaban las sienes. Tan cerca estaba del amo del mundo que percibí su olor a hombre longevo, el olor a transpiración que emanaba su cuerpo fatigado por la larga liturgia y sofocado por los ropajes macizos. Me acometieron, de repente, unos locos deseos de que me abrazara, pero continué con los párpados bajos y las manos juntas.

—Mi querida niña. Ven, siéntate a mi lado —me pidió.

Obedecí sin rechistar. Como empujada por una fuerza mayor, mi cuerpo se adelantó hacia aquel rincón triste y sombrío. Dilaté mis pupilas para verlo mejor, y ahí estaba Él, con su cuerpo desgarbado y delgado, cansado y débil. La última vez que lo vi antes de partir a la isla ya lo encontré en un estado delicado, con la vista totalmente nublada por la ceguera. Parecía que en lugar de semanas habían transcurrido años. El Señor Fisher se veía devastadoramente frágil, con apenas un hilo de voz que salía de su cuerpo y casi sin fuerzas para mantener la cabeza recta. ¿Cómo era posible que hubiera envejecido tanto en tan poco tiempo? La estampa resultaba estremecedora, con una corta cabellera gris empapada de sudor y una especie de túnica pegada a un cuerpo de ermitaño viejo que dejaba entrever los retorcidos huesos de su complexión menuda.

—Posiblemente te hayas llevado una decepción al saber quién era yo, pero no debía desvelarte nada hasta el último momento —continuó cuando me tuvo enfrente.

—Yo… no, no sé qué… —tartamudeé.

—Tranquila, pequeña. Sé cómo debes sentirte. No te culpo.

Me senté junto a sus pies de forma instintiva. Sabía que no podía verme así que lo tomé de la mano para que supiera que aún seguía ahí, y traté de controlar mis palabras para que  salieran de mi garganta.

—¿Por qué no me lo dijiste? —me atreví a preguntar, haciendo un esfuerzo titánico por sobreponerme.

—No debía interponerme en tu camino. Dejé que el destino decidiera tu futuro. Tú eras quien debía determinar continuar viviendo en el mundo de los humanos, bajo el desconocimiento de tu origen, o adentrarte en el universo que hay oculto bajo el mar. —Un golpe de tos le sobrevino de pronto—. Parece que al final la curiosidad y la osadía pudo contigo —terminó de decir.

—Hay tantas cosas que aún no comprendo —me sinceré.

—Poco a poco, hija. Tienes toda una eternidad para resolverlas— fue su respuesta.

—¿Eternidad? —repetí—. Sigo sin entenderlo. Entonces… ¿por qué tú…? —no sabía cómo continuar aquella pregunta.

—¿Por qué estoy ciego? ¿Por qué parezco un viejo a punto de fallecer? —Aunque no con esas mismas palabras, parecía que me leía el pensamiento. Tomó aire profundamente y continuó con su declaración—. Son muchos los lugares que mis ojos han visto, demasiadas las historias que mis oídos han escuchado y multitud de personas con las que mis labios han hablado. A lo largo de los siglos han acontecido circunstancias favorables y otras no tanto, muchas provocadas por la vanidad de mi condición, otras ocurridas por puro azar y la mayoría acaecidas por voluntad propia. No puedo decir que me sienta orgulloso de todas ellas, mas ya nada puedo hacer para cambiarlas.

»No obstante, si algo he aprendido en todos estos años, es que hay algo que los dioses no podemos controlar.

Se hizo un incómodo silencio, como si pretendiera darme tiempo para adivinar sus pensamientos. No supe a qué se refería hasta que no pronunció la palabra.

—El amor —soltó de forma escueta—. Sí, hija… el amor… Posiblemente sonará banal y estúpido, pero lo cierto es que es algo mucho más difícil de asimilar para nosotros. Estoy seguro de que habrás oído hablar de la multitud de amantes que los dioses griegos han tenido a lo largo de la historia, y lo cierto es que las leyendas no andan mal encaminadas. Muchas son las diosas y nereidas que han pasado por mi lecho, —ahora sí que me sentía incómoda— y muchos son los engaños y decepciones que he ocasionado… por eso creo que ha llegado el momento de dejar que nuevas generaciones cumplan con las obligaciones y deberes que yo, como dios de los océanos, no he cumplido.

—¿Quiere eso decir que tu existencia ya no…?

—Me muero —confirmó—. Es la determinación que he tomado. He decidido que ya no merezco seguir en este mundo. No si para lo único que ha servido ha sido para satisfacer mis propios deseos. Los guerreros que con tanta lealtad han servido a mi causa serán quienes a partir de ahora te deban devoción y fidelidad. Ellos te ayudarán a remontar los ríos de sangre en los que, en mi larga navegación, surgieron nuestro nombre y que nos vincula con las leyendas de los dioses; como la historia nos ha aliado, en cierto modo, con las fuerzas oscuras de la naturaleza, pues aunque no lo creas, somos consanguíneos de las fieras fabulosas que han reinado en el mundo cuando el hombre endeble se refugiaba de los monstruos gigantescos e inclementes y solo los héroes osaban enfrentarlos. La eternidad es un honor que  ya no necesito, mis días han sido muy largos y mi vida muy corta. Creo firmemente que no merezco seguir ostentando el papel que se me había encomendado, por eso serás tú, a partir de ahora, quien porte la llama de la vida eterna.

Sus ojos se dirigieron entonces a mi pie izquierdo, donde aún conservaba la tobillera de perlas que Naiad me había regalado. Ahí, oculta entre aquellas relucientes y pulcras piedras marinas, se hallaba la piedra que encontré en el interior del colgante. Estaba claro que el Señor Fisher… mi padre, se había percatado del detalle enseguida. Instintivamente llevé mi mano hacia el tobillo.

—¿Te refieres a esto? —pregunté señalando la piedra—. ¿Es esta la llama de la eternidad?

—Sí, hija. Y ahora es tuya. Yo ya no la necesito. Dejaré que el tiempo decida los días que me quedan y me resignaré a lo que el destino tenga preparado para mí allá en la otra vida.

Escuchaba atónita las palabras de mi padre, sin tan siquiera permitirme el lujo de pestañear. Que Neptuno hubiera decidido terminar sus días de aquel modo era algo que escapaba de mi entendimiento, es más, encontrarme en medio de aquella sala en la compañía del dios de los océanos me abrumaba. En apenas unos minutos aquellas palabras habían cambiado mi percepción sobre el concepto de la palabra Dios, descubriendo que si en algún momento de mi vida creí saberlo todo acerca de esos seres mitológicos estaba completamente equivocada; no tenía ni idea de nada. Y fue precisamente el desconocimiento que me embargaba lo que me animó a preguntar.

—¿Por qué yo?

—Elegí tener un digno sucesor que heredara mi imperio. —De nuevo otro golpe de tos le sobrevino. No pude evitar colocarme a su lado y acariciar suavemente su espalda hasta que se calmó—. Ya has conocido a muchos de mis seguidores, y también a mis enemigos. Necesitaba que alguien con la fuerza y el coraje de un dios, y la voluntad y perseverancia de un hombre dirigiera lo que para mí ha sido un fracaso. Habité entre los humanos durante mucho tiempo hasta que conocí a tu madre, Helena. —La piel se me erizó al escuchar su nombre. La relación entre ellos dos era una de las razones que me había llevado a saber más de origen—. Ella era una mujer bella, inteligente y con un corazón de oro. Tu madre amaba a todas las criaturas marinas por encima de cualquier otra cosa en la faz de la tierra, por eso dedicaba su vida al estudio marino. Estudié sus movimientos durante unos meses, su amor por el mar, su anhelo por los seres que vivían en él y su entusiasmo por salvar la vida de estas criaturas. Por aquel entonces ella estaba sola, no tenía pareja, y creí que sería una candidata perfecta para llevar en su vientre a mi futuro sucesor. —Noté como una leve sonrisa se dibujaba en su rostro al recordar a mi madre—. Tu madre era tan dulce. Inocente y pasional a la vez. ¡Cuántas veces soñé con llevar una vida normal junto a ella!

Se tomó unos segundos antes de continuar. Sabía que estaba pensando en mamá.

—Resultó ser una niña. —Entonces colocó su mano sobre mi cabeza—. Una niña preciosa. Una niña fuerte y valiente que enmendaría los errores que su padre no supo resolver.

—Pero yo no… no sé cómo hacerlo. No soy más que una mocosa recién salida de un pueblo que jamás se ha enfrentado a algo así —le contradije.

—Todo a su tiempo, mi querida niña. Todo a su tiempo. —Otro golpe de tos que dejaba claro que las pocas fuerzas que le quedaban se iban debilitando—. Por suerte tú tienes a quien te acompañe en este arduo camino.

Supe entonces que hablaba de Naiad. Recordé que los guerreros tenían terminantemente prohibido mantener relaciones con ninguna mujer, ya fuera humana o sirena. Sin embargo, Neptuno hablaba de él como si aceptara por completo aquella relación.

—Él no fue elegido al azahar. Ordené a Nayade que cuidara de ti porque confiaba en él. Es el guerrero más cercano que tengo por una razón muy simple: siempre ha sido el más leal y disciplinado de mis trece lunas. Estaba seguro de que tarde o temprano surgiría algo entre vosotros, y me alegra saber que, al menos, uno de mis planes diera su fruto antes de mi partida.

Me fue imposible evitar sonrojarme al saber que él había intuido nuestra relación desde un principio. No podía esperar a contárselo a Naiad. Se sorprendería al conocer que Neptuno nos había dado el beneplácito de amarnos desde incluso antes de que sucediera. Por otro lado, y aunque fuera duro admitirlo, en aquellos precisos instantes no las teníamos todas con nosotros, pues ni siquiera sabía dónde estaba mi amado después del inoportuno malentendido con Tritón.

—Me temo que aún hay ciertos asuntos por resolver… —murmuré para mis adentros.

—Debes elegir un compañero para tu cometido. El amor que él te procesa te ayudará a tomar decisiones correctas, a sentirte arropada cuando algo te aflija, a no temer a tu enemigo mientras él dé la vida por ti… Eso es precisamente lo que me faltó a mí, querida niña, el amor. —La expresión de sus ojos se volvió afligida—. Confié demasiado en mis posibilidades, creí no necesitar a nadie para resolver mis asuntos y fui un completo egoísta por no querer compartir mis flaquezas y debilidades. Solo un completo inepto puede creerse lo suficientemente fuerte y firme como para hacer y deshacer la voluntad del destino a su antojo. Ahora no soy más que un corazón pusilánime y quebradizo, a punto de estallar en mil pedazos.

—No digas eso… yo…

—No, hija mía. No es necesario que lo digas —dijo colocando su fría y debilitada mano sobre mi mejilla—. Si de algo me siento orgulloso, es de haberlo arreglado al final. Tu destino fue escrito en el cielo de la noche más clara, hija mía. Por fortuna, eres la mejor de mis decisiones. Con la fuerza de una diosa y el corazón de una humana no habrá enemigo alguno que se te resista. Dominarás los mares y custodiaras a sus criaturas con el don de la sabiduría, la garra de una sirena y la pasión de una mujer. Tu imagen se esculpirá en la frente de nuestros hermanos, todos elogiarán tu fortaleza ante las constantes amenazas de las que serás objeto, firme en las decisiones e imperturbable en tu entrega.

Me llevé las manos a la cabeza. Necesitaba tiempo para asimilar todo lo que mi padre me acababa de contar. ¿Cómo iba yo a heredar todo ese imperio y ser responsable de salvaguardar la vida de sus criaturas? No sabía nada de aquel mundo, tan solo hacía unos meses que había descubierto la existencia de las sirenas y… ¡por Dios santo!, solo un par de semanas desde que supe quién era yo en realidad.

—Anunciaremos mi próxima retirada en el Simposio que se celebrará en tres días. Deseo que todos sepan de tu existencia, que conozcan a mi elegida, y que juren lealtad a su nueva líder… —Los golpes de tos se hacían cada vez más continuos y apenas le quedaban fuerzas para seguir hablando.

Creí que lo mejor era posponer el resto de miles de preguntas que aún me quedaban por hacerle para otro momento, pues era evidente que Neptuno precisaba descansar y un nuevo asalto de dudas no haría más que empeorar su ya de por si debilitada salud.

—Necesitas reposar —le dije—. Y creo que yo también debo tomarme mi tiempo para absorber tanta información. Será mejor que vuelva mañana, continuaremos con la conversación si te parece bien.

Casi no pudo contestar porque las convulsiones y carraspeos le impedían hablar. Lo tomé como un “sí”. Avisé a una de las nereidas que aguardaban en la entrada para que se ocupara de él y me despedí con un apretón en su brazo derecho. Me dolía verlo en aquellas condiciones, tan demacrado y vulnerable. Pero no me quedaba más remedio que hacer de tripas corazón y salir para respirar algo de aire fresco.

Caminé con paso lento y cabizbaja hacia la salida. Sentía el estómago revuelto y la cabeza no dejaba de darme vueltas. Quería llorar, o tal vez gritar, o quizá cerrar los ojos para no abrirlos en mucho tiempo, o incluso reír, o puede que salir corriendo… todo era tan confuso, tan temerosamente nuevo que me era imposible ordenar las ideas en mi cabeza para saber cómo debía sentirme en aquel momento.

La tarde había caído y apenas unos rayos de sol incidían sobre las monumentales columnas de mármol. Tritón aguardaba sentado en la escalinata, sabía que acabaría saliendo del templo y que posiblemente necesitaría algo de compañía, así que no dudó en esperar allí el tiempo que hiciera falta. En cuanto me vio llegar se puso en pie y con cautela se aproximó a mí.

—¿Te encuentras bien? —Su mano agarró la mía y acarició con suavidad mis dedos.

Un silencio tenso recorrió todo el jardín a lo ancho y largo, como un zumbido. Sabía que había escuchado gran parte de la conversación con mi padre. El guerrero carraspeó al ver que no había respuesta en mí más que una mirada perdida en el suelo. Me obligué a mí misma a esforzarme por hablar, al menos para darle una pista sobre cómo me sentía, pero no fue necesario. Al final, toda la tensión acumulada estalló en mil pedazos y las lágrimas escaparon de mis ojos como una fuente desbordada. Instintivamente me lancé hacia su pecho cálido y dejé que los sollozos empaparan su camiseta. Él dudó, pero finalmente me envolvió en un abrazo fuerte y reconfortante, recogiendo entre su pecho la angustia que encogía mi corazón. Escondí mi rostro bajo su cuello, el calor que manaba de su pecho era el bálsamo que necesitaba. La dulce caricia de sus manos sobre mi espalda y la poderosa solidez de sus brazos rodeándome como el aura protectora de un guardián provocaron en mí una sensación de protección, de seguridad. ¿A qué jugaba el destino? ¿Por qué era siempre él y no Naiad el que aparecía en los momentos más duros?

Poco a poco fui calmándome. Cuando por fin dejé de llorar Tritón deslizó un dedo bajo mi barbilla y me obligó a mirarlo directamente con los ojos agolpados de lágrimas.

—Lo sé. —Su voz era sosegada—. Sé cómo te sientes. Pero confía en mí, por favor. Todo va a salir bien.

Agaché de nuevo la cabeza.

—Perdona. Yo… —quise disculparme por romper a llorar de aquel modo.

—No tengo que perdonarte nada —dijo limpiándome la humedad que aún empapaba mis mejillas—. Evadne…

Al pronunciar mi nombre me dio la sensación de que significaba muchas cosas para él. Paradojas de la vida, el gran guerrero, que tan huraño y rígido se había mostrado al principio, con esa cortesía tan tirante con la que me había tratado, ahora rebosaba serenidad y cordialidad. ¿Sería cierta su declaración de amor en la isla?

Ladeé mi rostro avergonzada y azorada por la situación. Me separé de él rehuyendo su mirada y le di la espalda para que no apreciara el rubor que me abrasaba.

—No debería ponerme así…

—¿Acaso te incomodo? —preguntó desde atrás.

—No… no es eso… Pero se supone que debo ser fuerte —respondí tragándome las lágrimas que aún luchaban por salir.

—A veces las palabras no saben callar lo que el alma se afana en esconder. Creo que te exiges demasiado. Ni siquiera yo te forzaría a tanto —indicó colocando su mano sobre mi hombro—. Entiendo que son demasiadas confidencias en poco tiempo, demasiadas sorpresas…

—Cree que puedo gobernar los océanos igual que él lo hizo —le conté.

—No tengo ninguna duda al respecto —contestó—. Sé que tú acogerás esa sagrada herencia que él ahora desea ignorar, y estoy completamente seguro de que harás honor a su nombre.

—Pero no sé cómo hacerlo...

—Sabrás que hacer en su momento, la vida y la experiencia te moldeará para ello.

Habría sido mejor salir de allí despavorida y encerrarme en mi habitación para sosegar mi turbación a solas, pero no lo hice. Innegablemente el gran guerrero era todo un líder, sabía mantener la calma en momentos decisivos, era un hombre resolutivo, siempre encontraba las palabras adecuadas para hacerme sentir mejor y, por mucho que me fastidiara, parecía conocerme mejor de lo que yo misma lo hacía.

Volví a girarme hacia él ya más tranquila y me aclaré la voz para poder hablar.

—¿Qué crees que va a pasar ahora? —pregunté suplicando por una respuesta digerible.

Tritón desvió la mirada hacia el jardín que se extendía frente a nosotros y dudó antes de hablar.

—Creo que es la primera vez que no hallo la respuesta apropiada —pronunció encogiéndose de hombros—. Me temo que esta vez eres tú quien debe decidir el futuro de todos nosotros. Yo solo soy un guerrero.

—No digas eso. Eres mucho más que un guerrero —me atreví a confesar—. Eres un líder. Todos escuchan tus veredictos y obedecen tus órdenes. ¿Quién va a seguir a una adolescente sin experiencia y recién llegada como yo? —Hice una breve pausa y en esta ocasión fui yo quien apoyé mi mano sobre el hombro de Tritón—. Te necesito… te necesito a mi lado más que nunca. No sé seguir sin tu ayuda.

—No debes temer por eso, Evadne. Yo siempre estaré a tu lado, pero deberás consolidar tu poder. —Se acercó a mí y recogió uno de mis mechones con sus dedos para colocarlo tras mi oreja—. Si de algo estoy seguro es de que no debemos mantener un pie en el pasado si queremos caminar al futuro. Y yo estoy dispuesto a avanzar, ya sea bajo el mando de Neptuno o el de su propia hija. Solo los árboles que se doblegan conservarán sus raíces y, sin embargo, los que se resisten, acabarán arrastrados por la fuerza de la naturaleza. —Sus poéticas palabras me erizaban la piel—. Y yo he decidido doblegarme a ti.

Por primera vez desde que salimos de Tarifa le dediqué una leve sonrisa al guerrero, a la que él respondió con otra más amplia. Por unos segundos nos perdimos el uno en los ojos del otro, hasta que finalmente decidió hablar:

—Ven. Demos un paseo. —Me ofreció su fornido brazo izquierdo de manera elegante y cortés—. Estos gloriosos jardines merecen ser pisados por una divinidad celestial como tú.

Acepté su propuesta y uní mi mano a su firme antebrazo. Bajamos las escaleras y nos dirigimos al esplendoroso jardín que, de forma pausada, iba quedando bañado por las sombras del crepúsculo. Atravesamos una gran planicie en silencio. Ninguno dijo nada. Caminamos durante un buen rato con la única compañía de la suave brisa que ondulaba los flexibles tallos de la mies aún por madurar. Aquella visión se asemejaba a un océano de frescor y luz plateada. Algunas amapolas mostraban orgullosas sus cabecillas rojas y otras se inclinaban preparadas para dormir. Su encarnado color armonizaba de manera fastuosa el verde tierno de la hierba recién mojada, y los jazmines que trepaban por las paredes aromaban el ambiente junto con un galán de noche que exudaba su perfume denso y sensual. Por fin salí de mi mutismo y comenté con voz aterciopelada:

—Es un hermoso paisaje… ¡Mira, Tritón, esa bandada de pájaros sobre la rama de aquel árbol! Creo que se preparan para dormir.

—Son abubillas —aclaró—. Se las reconoce enseguida por su cresta de plumas ocre encima de la cabeza.

Me fijé en el guerrero. Era dolorosamente guapo y viril. Nunca antes me había sentido en paz con él. Todo habían sido discusiones, enfrentamientos y controversias, pero ahora, por primera vez, se mostraba aplacado, mucho más manso de lo que en su día había sido. Y ese estado de placidez me transmitía paz, a pesar de la desazón que me mortificaba.

Por otro lado, era un error alentar al guerrero. Puro egoísmo por mi parte. No importaba lo mucho que intentara dejarle clara mi posición, no lo había hecho lo bastante bien si él aún guardaba alguna esperanza de que aquello pudiera acabar en otra cosa que no fuera una amistad. ¿O tal vez era yo la que no lo tenía claro? Debía hacerme a la idea de que no le iba a alejar de mí. Le necesitaba demasiado, aunque no fuera de forma desinteresada.

Su brazo me rodeo el hombro y, con la brisa fresca que soplaba a aquellas horas, lo agradecí, ya que así conservaba el calor. Mantuve la mirada fija en el infinito jardín que nos rodeaba, consumida por una inmensa culpa. Quise dejarle las cosas claras en aquel instante, mostrarle mi postura antes de que fuera demasiado tarde, pero la idea me hizo estremecer y Tritón me estrechó con más fuerza creyéndome con frío.

Durante un buen rato se mantuvo callado y pensativo. Continuamos nuestro camino hacia ninguna parte mientras la luna creciente comenzaba a resplandecer sobre un cielo estrellado. Me pregunté si estaría pensando lo mismo que yo.

—¿Cuánto tiempo crees que nos queda? —me obligué a pensar en los asuntos que nos más nos urgían.

—¿Disculpa? —preguntó con el ceño fruncido.

—Hablo de Medusa —aclaré—. ¿Cuánto tiempo crees que tenemos hasta que intente entrar en la Atlántida?

—¡Oh! ¿Te refieres a eso? Bueno… es imposible que llegue antes de una semana. Teniendo en cuenta la velocidad a la que viaja el barco que usurpó… no debes preocuparte aún. Tenemos tiempo de prepararnos.

—Debería seguir entrenando —propuse—. Me gustaría que me ayudaras a mejorar mi técnica, quiero aprender a usa una espada.

El guerrero estalló en una repentina carcajada.

—No puedo creerlo. ¿Estamos en mitad del edén y tú solo piensas en empuñar una espada? No reconozco a la niña remilgada y escrupulosa que acabó encerrada en una cueva llena de guano de murciélago.

Aquel recuerdo provocó la risa en mí. Es cierto. Solo habían pasado unas semanas desde aquello. Aún podía sentir el apestoso y repugnante hedor de los desechos de aquellos asquerosos bichos, había sido tan desagradable… Por fortuna, Tritón estaba allí para no respaldar mis escrupulosos comentarios y me enseñó a ver que nuestras metas debían ser más importantes que un maloliente obstáculo en el camino.

—Lo sé. Han cambiado muchas cosas en mí, y tú tienes parte de culpa, para ser sinceros.

—Deberían encerrarme en una mazmorra —rio.

—No… en serio. Necesito que me eches una mano con esto. Aún me quedan muchas cosas por aprender.

—No habrá problema. Me tienes a tu entera disposición. Puedo echarte todas las manos que quieras —bromeó.

Preferí no descarriar la conversación. La lucha contra Medusa era más importante en aquellos momentos y Tritón, muy locuazmente, me lo estaba poniendo difícil.

—¿Qué pasará cuando ella alcance la Atlántida? —quise saber.

—No lo hará. Aguardaremos su llegada y la sorprenderemos con nuestros guerreros, listos para detenerla, a ella y a Perseo —masculló.

—Dudo que sea tan fácil —me permití objetar—. Medusa no ha esperado todos estos años para cometer semejante estupidez. Sería demasiado evidente.

—Medusa no es más que una bruja despechada —refutó.

—No… debe de haber algo más que todo eso. Permaneció encerrada en la isla de manera oculta, sin ni siquiera delatar su identidad a sus hijos. Esperó pacientemente a que Perseo le diera el soplo que andaba buscando, la estrategia perfecta para conseguir el colgante sin despertar sospechas. Y luego está lo de Pegaso… no puedo creer que una madre sea capaz de algo así, matar a su propio hijo… —Negué con la cabeza—. Creo que te equivocas. Medusa no nos lo va a poner nada fácil.

Contemplé el rostro del guerrero. Estaba pensativo, petrificado por mis teorías.

—En ese caso, no hay tiempo que perder —sugirió—. Mañana mismo comenzaremos con los entrenamientos.

—Necesitaré que me enseñes a destruir a Medusa —expuse con gesto endurecido.

Tritón asintió solemne. Regresamos de nuevo al templo y cada uno se dirigió a su respectivo dormitorio. Aurora esperaba impaciente para que le explicara todo lo sucedido con mi padre, y así lo hice.

Sin embargo, a pesar del desconsuelo que había sentido ante lo que se me venía encima por parte de Neptuno, había algo que me inquietaba más aún y no conseguía averiguar de qué se trataba. En cierta manera estaba petrificada de miedo, horrorizada, aterrada y, aun así, por debajo de todo eso, tenía la sensación de que se me escapaba algo importante, algo que tenía sentido dentro del caos, algo que aportaría una explicación.


5 CRIS CONOCE LA VERDAD

Sofía entró como un toro desbocado en la habitación. Sus gritos de entusiasmo sobresaltaron a Aurora, que aún estaba profundamente dormida. La recién llegada descorrió los amplios cortinajes de las ventanas para que la brillante luz del nuevo día nos hiciera reaccionar. Yo aún sentía los párpados pesados. Había pasado una noche horrible, primero contándole a mi compañera todo lo que había sucedido durante mi audiencia con Neptuno y, después, por las pesadillas que no dejaron de sucederse una tras otra hasta que, a eso de las seis de la mañana, conseguí dar una pequeña cabezada.

—¡Vamos, perezosas, arriba! ¡Hoy es nuestro día! —gritó Sofía dando saltos de una cama a otra.

—¡Estás como un cencerro! ¿Se puede saber qué mosca te ha picado? —le recriminó Aurora mientras se frotaba los ojos.

—Solo faltan dos días para el gran Simposio. Tenemos que elegir un vestido para la ocasión —informó con el entusiasmo de una niña pequeña.

—¿Tanto ajetreo por un vestido? —mascullé—. Creo que prefiero seguir durmiendo. No contéis conmigo para el desfile de modelos. —Y de nuevo me eché la sábana sobre la cabeza y me escondí bajo ella.

—Estás de coña ¿no? —Sofía se tomó el asunto muy en serio y me arrebató la sábana de un tirón—. No vas a estar más expuesta en toda tu vida, ¿no te das cuenta de que todos los ojos de esa fiesta van estar pendientes de ti? Nadie querrá perderse cómo es su nueva líder.

Obviamente había escuchado mi conversación con Aurora desde su habitación.

—Yo no soy la líder de nadie —protesté cubriéndome de nuevo—. Solo soy una estúpida mortal que se ha metido en la boca del lobo.

Aurora y Sofía se dirigieron una mirada de confusión. Mi compañera se encogió de hombros sin saber cómo llevar aquella situación de rebeldía por mi parte.

—De eso nada —me regañó Sofía—. Ahora mismo te vas a levantar, vas a darte una buena ducha de agua fría y te vas a venir con nosotras a elegir un bonito vestido.

—Déjame en paz, no estoy para tonterías, solo quiero dormir —protesté—. Además, he quedado con Tritón para entrenar. Vosotras deberíais hacer lo mismo.

Entonces fue Aurora la que se levantó de su cama y saltó sobre mí.

—Evadne Vasilíu, vas a levantarte ahora mismo de esa cama y vas a empezar a comportarte como lo que eres. —Su tono era tajante.

—Yo no he buscado nada de esto. Solo quiero estar tranquila, vivir tranquila. Ya tengo bastante con pensar en cómo diablos recuperar a Miki. No tengo tiempo de jugar a las muñecas —respondí con desesperación.

—Pero tus responsabilidades…

—¿Mis responsabilidades? —le corté—. Solo hace unos meses que acabamos el curso escolar, que nos pasábamos las horas encerradas en casa estudiando para los exámenes, que quedábamos en la playa para componer nuestras canciones… ¡por Dios, Aurora, parece que ya te has olvidado de eso!

—¡Bueno, bueno! No saquemos las cosas de quicio —intervino Sofía—. Es natural que Eva se sienta así, demasiados compromisos en un breve espacio de tiempo.

—¿Acaso te estás planteando abandonar? —preguntó mi amiga perpleja.

—Entiéndelo, Aurora. Yo no valgo para esto —respondí desviando la mirada al suelo.

Mi amiga tomó aire profundamente y, al cabo de unos segundos, volvió a hablar en un tono más calmado.

—Eva, eres mi amiga desde hace mucho. Hemos pasado por un montón de cosas juntas y sabes perfectamente que yo tampoco conocía nada de este mundo hasta hace poco —se sinceró—. Pero no pienso tirar por la borda un don que se me ha concedido y que muchas personas quisieran poseer. ¿Quién puede convertir sus piernas en cola, sumergirse bajo el mar durante horas y disfrutar de las maravillas de ese mundo de ahí abajo? Solo unos pocos tenemos la gran suerte de poseer algo tan valioso que se nos ha otorgado por algún motivo. Y yo estoy segura de que si tú has sido la elegida para este nuevo comienzo, es porque realmente hay una razón para que así sea. No pongas jamás en duda tus capacidades ni tu inteligencia. Yo sé que puedes enfrentarte a esto y a mucho más. Y creo que las criaturas que están ahí fuera merecen una diosa digna de admiración. —Aurora me tomó de la mano—. Sofía tiene razón. Debes brillar más que nadie en esa fiesta, que todos vean quien hay detrás de esa mujer fuerte y valiente, que todos se sientan orgullosos de la elección que ha hecho nuestro rey.

Escuché las palabras de mi amiga con atención. ¿Cómo era posible que hubiera gente que siguiera pensando que era mejor ser una sirena con las complicaciones que ello conllevaba? ¿No sería mejor seguir siendo una simple mortal, ir al instituto, conocer gente nueva, buscar un trabajo y vivir como siempre nos habían enseñado? A pesar del apoyo de mis compañeros, yo sentía que, en el fondo, tiraba de aquel carro sola.

Continuamente trataba de convencerme de todas las cosas que me decía Aurora: que éramos afortunadas, que éramos capaces de acabar con cualquier enemigo, que teníamos un don maravilloso. Pero parecía que mi amiga se olvidaba de otras no tan estupendas: la desaparición de Miki, la muerte de seres inocentes, la amenaza constante de Medusa, los peligros del mundo submarino.

Sin embargo, por muy desengañada que estuviera, veía las caras optimistas de mis compañeras y no me sentía con fuerzas para romper su fascinación por lo que su nueva vida le regalaba.

—Vamos, solo será un ratito. Lo pasaremos bien —continuó Sofía poniendo ojitos—. Nos lo merecemos.

—Está bien. Voy a darme esa dichosa ducha. Podéis esperarme fuera, estaré con vosotras en unos minutos —dije al fin.

Por muy duro que se me hiciera, traté de hacer caso al consejo de mis compañeras; me dedicaría un par de horas del día a mí, viendo vestidos y probando zapatos, y después iría a hablar con Neptuno antes de comenzar con los entrenamientos. Pronto se nos acabaría aquel chollo y tendríamos que volver a la dura realidad de enfrentamientos, luchas y disputas. Así que me di una ducha caliente y estuve allí dentro el tiempo que me pareció, que fue bastante. Después desenredé mi larga melena negra y me vestí con ropa cómoda para el posterior entrenamiento.

Salí del dormitorio y fui hasta el hall donde esperaban Aurora y Sofía. Por el camino me crucé con tres guerreros del templo que, por la expresión de sus caras, parecían un tanto preocupados.

—Han caído cinco más, esta vez en Casa Blanca —dijo uno de ellos.

—¿Hasta dónde piensan llegar? Si no me equivoco ya van más de una veintena —repuso otro.

—Habrá que hacer algo pronto —murmuró el tercero mientras caminaban de paso hacia las cocinas.

No supe de qué hablaban pero, por el tono de su voz deduje que se trataba de algo importante. Decidí que luego le preguntaría a Tritón, quizá él supiera algo que yo desconocía.

Hallé a mis amigas esperando en el hall, impacientes.

—Lista —les saludé.

—Perfecto, vamos a por esos modelazos.

Una de las nereidas nos dirigió al vestidor donde guardaban toda una colección de hermosos vestidos antiguos, de estilo griego o romántico, clásicos, todos ellos formando una rica amalgama de colores y brillos que jamás antes habíamos visto. Ni siquiera las princesas Disney habrían soñado vestir con semejante esplendor en sus películas. No quise plantearme cuanto podría costar aquella colección de sedas, algodones Egipcios, brocados, pieles, cashmere, bordados, piedras preciosas, encajes, tules… era como estar en el backstage de una pasarela de lujo.

No pude evitar fijarme en el rostro desencajado de mis compañeras, en especial el de Sofía, que tenía la boca tan abierta y los ojos tan fuera de sus órbitas, que parecía que le hubiera dado un infarto en aquel preciso instante.

—¡Es una auténtica maravilla! —acertó a decir Aurora.

Ambas nos quedamos mirando a Sofía a la espera de alguna exclamación de asombro, pero la chica estaba tan ensimismada en el vestidor que tenía delante, que ni siquiera fue capaz de articular palabra. Solo al cabo de unos segundos, cuando pasé mi mano por delante de su rostro para ver si aún seguía lúcida, empezó a hacer aspavientos con las manos, las lágrimas de emoción se le saltaron de los ojos y una risa nerviosa se escapó de su garganta.

—¡Ay, ay, ay! ¡Qué me va a dar algo! —farfullaba dando pequeños saltos de alegría—. ¿De verdad puedo elegir el que quiera? —le preguntó a una de las nereidas.

—Sí, señorita. El que más le guste —respondió invitándola a adentrarse en el vestidor.

Aurora me miraba mordiéndose los labios en un intento por controlar las ganas de saltar y gritar igual que Sofía. Aunque mi amiga no era tan efusiva como ella, el brillo de sus ojos reflejaba la ilusión de una niña pequeña a punto de elegir su vestido de Comunión. Todo lo contrario a mí, que más que ilusión, me suponía un suplicio buscar y seleccionar entre tantos encajes y bordados. ¿No podíamos coger uno al azar y listos?

—Por favor, Majestad, poneos cómoda —dijo otra de las nereidas, y cuando me vine a dar cuenta, comprendí que se dirigía a mí.

—¡Oh! Perdona… sí, sí, claro. ¿Dónde debo colocarme?

—Le tomaremos las medidas sobre aquella tarima, si le parece bien, Majestad —señaló de manera educada con la cabeza gacha.

—Por favor, no me llames Majestad, prefiero que me llamen por mi nombre, Eva.

—O Evadne, en su caso —aclaró Sofía que ya estaba colocada sobre su tarima a la espera de una toma de medidas.

—Bueno, sí… Evadne también está bien —le indiqué.

—Le agradezco la consideración, Majestad, pero no se nos está permitido dirigirnos de otra manera a nuestros superiores.

Mis amigas y yo nos miramos confundidas. Las nereidas, por lo visto, ya habían sido informadas de mi identidad. Sin embargo, no era aquello lo que más me chocaba. Más bien lo era el hecho de que actuaran con semejante sumisión, como si no concibieran el hecho de cambiar las formalidades a pesar de que los tiempos habían avanzado. Estaban ancladas en el pasado.

—No quisiera cambiar vuestras costumbres, ni mucho menos. Si os sentís más cómodas llamándome así, lo acepto; pero me gustaría que considerarais la opción de llamarme por mi nombre, porque yo no me siento superior a nadie —le expliqué—. Como veis, mis amigas y yo nos comportamos del mismo modo, somos iguales en lo que respecta a nuestro trato, nadie mira por encima del hombro a nadie. —Sujeté la barbilla de la chica con suavidad y la invité a mirarme directamente a los ojos—. ¿Ves? Soy igual que tú. No importa el color de mi pelo, es negro ¿y qué?. Mi corazón late tan fuerte como el tuyo… y el tuyo… y el de todas nosotras.

La joven nereida dibujó una leve sonrisa en su rostro y a continuación miró a sus compañeras que también sonreían complacidas.

—Mis amigas y yo hemos venido a elegir uno de estos preciosos vestidos, y sería un honor para nosotras que nos ayudaseis a escoger el mejor —les pedí.

—Será un placer haceros brillar como estrellas en el cielo —me respondió la nereida bajo un halo de orgullo.

—Bien, pues pongámonos manos a la obra —suspiró Aurora—. Estoy deseando verme envuelta por una de estas sedas chinas.

Mis compañeras disfrutaron como niñas probándose toda clase de vestidos y, para qué vamos a engañarnos, yo tampoco lo pasé tan mal. Pasamos más de dos horas eligiendo los colores y estilos que más nos favorecían, hasta que Sofía se decidió por un diseño de la antigua Grecia, muy apropiado para la ocasión, en color rosa coral y con el talle ajustado hasta la parte baja de su pecho, donde comenzaba el largo de la falda.

Aurora, por su parte, optó por algo más moderno. Un vestido de palabra de honor, largo hasta los tobillos y entallado, para pronunciar deliberadamente las curvas de su cuerpo. Quiso probar con un tono esmeralda pero, finalmente, se decantó por un solemne negro con pedrería en el mismo tono que  adornaba su estrecha cintura.

Yo también me probé diferentes modelos y estilos, pero ninguno me parecía bueno. Demasiado estrechos, demasiado escotados, demasiado incómodos, demasiado llamativos… La falta de costumbre hacía que al vestir aquellos elegantes atuendos, no me sintiera yo misma. Al final, y tras mucho rebuscar, vislumbré lo que parecía una tela tapada bajo un montón de prendas. Nadie había reparado en aquel hermoso tejido. Era de un color azul petróleo, la superficie de la tela estaba recubierta por una fina película transparente que la hacía brillar del mismo modo que la luna iluminaba el mar en la noche, exactamente igual que los ojos de Naiad.

Me acerqué para comprobar su textura, era suave y voluminosa a la vez. El brillante  recubrimiento que lo envolvía parecía flotar con el movimiento, del mismo modo que las olas ondeaban en la orilla de la playa. La marea nocturna se hallaba en aquel trozo de tela. Era mágica.

—¿Crees que podríais hacer algo con esto? —pregunté mostrando la pieza.

—Déjeme ver.— La nereida se acercó y comprobó la cantidad de tela que había—. Creo que podríamos apañar algo.

—Pero solo faltan dos días para el Simposio —recordó Aurora.

—Tiempo suficiente —informó otra de las nereidas, entusiasmada—. Trabajaremos día y noche para tenerlo listo. Quedará precioso y, además, resaltará la profundidad de sus ojos.

Las chicas parecían tan emocionadas por complacerme y yo me sentía tan absolutamente atraída por el color de aquella tela que tanto me recordaba a Naiad, que no dudé en dar por concluida la búsqueda de vestido.

—Lo dejo en vuestras manos. Estoy segura de que se os ocurrirá un diseño bonito.

—No le defraudaremos, Majest… Evadne. Ya he apuntado sus medidas y tengo el diseño perfecto para que no pase desapercibida esa noche. Estoy segura de que le gustará.

—Perfecto entonces —dije y le entregué la tela—. Debo resolver algunas cosas esta mañana, así que, si me disculpáis…

—Yo me quedaré un rato más para elegir un par de zapatos que combinen con mi vestido —añadió Sofía cuando ya me disponía a cruzar el umbral de la puerta.

—Si no te importa, yo también me quedo unos minutos más —le siguió Aurora.

—De acuerdo —respondí—. Me gustaría hablar con Neptuno antes del entrenamiento. Nos veremos más tarde.

Y así, concluí con uno de los asuntos que mayores dolores de cabeza me había traído en los últimos días: la elección del vestido perfecto para el Simposio. Mis amigas podían llegar a ser devastadoramente cansinas cuando se lo proponían, y no es que insistieran demasiado en la impresión que debía dar en la primera aparición ante cientos de invitados, es que, sencillamente, desde hacía unos días, me habían taladrado el cerebro con el asunto del vestido.

Respiré tranquila cuando por fin salí de aquella habitación sin el murmullo constante de mis dos queridas sirenas. Sabía que lo hacían porque me apreciaban de verdad pero, a veces, no se daban cuenta de que la belleza externa solo silenciaba momentáneamente lo que importaba en realidad. Resultaba bonito soñar de vez en cuando, ¿por qué no? No obstante, mi deber aquel día era otro.

Crucé los corredores hasta llegar a la biblioteca. Por el camino vi entrar a dos guerreros en una sala, parecían llevar prisa. Iba a golpear la puerta de la biblioteca antes de entrar, cuando escuché un leve carraspeo detrás de mí.

—¿Vas a verlo? —Se trataba de Cris.

Mi hermano aguardaba sentado en un rincón del suelo, con las piernas encogidas sobre su regazo y en un estado de aparente nerviosismo.

—¿Qué haces ahí? ¿Por qué estás sentado sobre el suelo?

—Solo pensaba —me dijo con voz temblorosa.

En seguida me di cuenta de lo que estaba pasando. Cris estaba en un estado de shock o tal vez pánico. Sabía que Neptuno se hallaba tras esa puerta y, seguramente, no se veía capaz de afrontar aquella situación.

—Voy a hablar con él, Cris. —Me arrodillé frente a él y lo agarré de la mano—. ¿Te gustaría acompañarme?

Sus ojos se abrieron de par en par y comenzó a negar con la cabeza, temeroso.

—No, yo… no sé qué podría decirle. —Las gotas de sudor le caían por la sien.

—Cris, estoy contigo. No te dejaré solo —señalé acariciándole la mano—. Creo que deberías hablarle, conocerlo antes de que… ya sabes. Solo tendrás esta oportunidad en tu vida, no creo que aguante mucho tiempo más. Está muy enfermo.

Hubo un atisbo de miedo en los ojos castaños de Cris.

—¿Y si no soy capaz de controlar mi enfado? —Mi hermano frunció el ceño—. Va a ser muy duro, ¿sabes? Demasiado rencor.

—Lo sé, y lo entiendo. —Esbocé una sonrisa al contemplar la expresión funesta de mi hermano—. Pero estoy segura de que cuando lo veas, olvidarás ese rencor que tanto tiempo llevas guardando.

—Puede que tengas razón. Sin embargo, creo que prefiero esperar aquí fuera… por si acaso.

—¿Y vivir el resto de tu vida preguntándote qué habría pasado? —protesté—. Con rencor solo conseguirás ser menos feliz que si consigues olvidar. Hasta los más pequeños se hacen grandes cuando perdonan. Yo lo hice contigo, ¿recuerdas?. Eres mi hermano, jamás podría odiarte por ello.

Cris volvió la mirada hacia la puerta que le separaba de nuestro padre. Tomó aire profundamente, sentí cómo el corazón le palpitaba con fuerza hasta que, por fin, tomó una decisión.

—Solo entraré ahí si vienes conmigo —dijo con voz grave.

—Siempre —contesté.

Cris soltó una risa nerviosa y se puso en pie. Ambos nos quedamos unos segundos frente a la entrada, esperando a que fuera él quien diera el primer paso hacia el interior de la biblioteca. Cuando mi hermano abrió la puerta de forma pausada, nos encontramos de nuevo con una gran habitación sumida en la penumbra, con la única luz tenue proveniente de una diminuta lámpara prendida al fondo de la sala.

Cris se quedó rezagado cuando descubrió la figura encorvada de Neptuno. Se hallaba sentado sobre su particular trono, con una colcha que cubría sus piernas y una apariencia más debilitada que el día anterior. A su lado, una infusión de algas humeaba sobre una mesita de té y, entre sus manos, portaba la versión en Braille de “La Odisea de Homero”.

—Siempre me ha cautivado recordar viejos tiempos —dijo señalando el libro cuando advirtió nuestra presencia.

Tuve que agarrar a mi hermano de la mano y tirar de él para que se acercara un poco más. Las palpitaciones de su corazón aumentaron considerablemente. Noté que las manos le sudaban y, cuando miré su rostro para observar su reacción, advertí que las rastas de su pelo comenzaban a tomar la forma de sus serpientes.

—Cálmate, Cris. Por favor, no lo hagas —le dije acariciando su mano—. Trata de controlarte.

Neptuno escuchaba nuestros pasos lentos según avanzábamos por la sala. Sus ojos ciegos sabían perfectamente quién me acompañaba en aquella ocasión y percibí que, inesperadamente, su gesto se volvió rígido y abatido a la vez. La tensión entre ambos se podía cortar con un cuchillo en aquel momento. El ambiente se hizo muy raro.

—Buenos días, padre —saludé con cautela.

Él respondió con un leve gesto de cabeza. Parecía que la presencia de Cris lo hubiera bloqueado de golpe.

—He venido con alguien —informé. Miré de nuevo a mi hermano que no apartaba los ojos de Neptuno en ningún momento—. Se trata de…

—Lo sé —respondió al fin mi padre. Tardó unos segundos antes de poder seguir hablando—. Podéis acercaros.

Le pregunté a Cris con la mirada si estaba preparado para aquello. Cerró los ojos durante unos instantes y tomó aire profundamente, y entonces dio el primer paso para aproximarse al gran dios. Cuando ya lo tuvimos delante de nosotros, Cris se colocó frente a él, de pie, observando al viejo encorvado sobre su sillón con una mirada fría como el tempano.

Al principio, su rostro mostraba rencor y abominación pero, viendo a aquel anciano enfermo, al límite de sus fuerzas, y con aquella imagen de desamparo y humillación, mi hermano no tuvo más remedio que disimular su cólera y entender que ya no merecía la pena recriminarle ningún acontecimiento del pasado.

—Por favor, siéntate, hijo —le pidió Neptuno con una voz debilitada— Creí que mi luz se apagaría sin tener la dicha de volver a encontrarme contigo.

—No me llames hijo —escupió mi hermano de forma solemne.

Nuestro padre respondió con un silencio incómodo. Le pedí a mi hermano que obedeciera y escuchara lo que tenía que decir.

—Cris ha venido para hablar contigo —intervine para suavizar el ambiente—. Necesita algunas respuestas.

—Contestaré a sus preguntas con la más absoluta sinceridad, aunque es posible que las respuestas no sean las deseadas —señaló encogido sobre su sillón.

De nuevo otro silencio invadió la estancia. Cris apretó la mandíbula con fuerza, no era sencillo para él pasar por aquel trance.

—¿Por qué abusaste de mi madre? —soltó a quemarropa.

Neptuno cerró los ojos al escuchar la pregunta. Tal vez trataba de recordar lo sucedido, o quizá pretendía olvidarlo.

—No soy digno de mi condición —repuso al fin—. A lo largo de los siglos he cometido muchos errores, la mayoría de ellos causados por puro egoísmo. —Dirigió sus ojos ciegos hacia la tenue luz que emitía la única lámpara de la sala—. Eran tiempos diferentes, tiempos en los que los seres humanos y los dioses se mezclaban y relacionaban unos con otros. Yo había disfrutado de las delicias y placeres que las mujeres me obsequiaron. Desposé, entre otras, a la diosa Atenea, con la que posteriormente tendría que enfrentarme por la sucesión de la ciudad de Atenas.

»Una tarde, mientras paseaba por el templo de mi esposa, distinguí entre los rosales a la más bella flor que jamás había visto antes. Se trataba de una sacerdotisa, una hermosa doncella que vagaba por aquellos lares en busca de flores para adornar su radiante cabello castaño. Me dediqué a observarla durante unos instantes, sin que ella se percatara de mi presencia. Era una mujer delicada, dulce como el aroma que embriagaba el aire que se respiraba. Decidí acercarme y comprobar de cerca su belleza inigualable. A pesar de ser una humana, era mucho más hermosa que cualquier diosa del Olimpo, más bella aún que cualquier nereida del océano.

Mi hermano escuchaba atento a sus palabras incapaz de destensar los músculos de sus puños.

—Al principio se asustó al verme. Sabía quién era yo, y conocía a la perfección mi reputación como amante y conquistador. No pude resistirme a su encanto, me sentía embrujado, atraído por su esplendor. —Neptuno inclinó la cabeza hacia el suelo, avergonzado. Desgranaba las palabras con suma lentitud—. Sin apenas mediar palabra, la obligué a satisfacer mi más profundo deseo para con ella.

Mi hermano se llevó la mano derecha a la frente y a continuación se tapó los ojos. La confesión que acababa de escuchar suponía un esfuerzo sobrehumano por contener las ganas de matar al profanador de la vida de su madre. Su alma era en ese momento un pozo negro de tristeza y su mente, un grito de rencor.

Incluso yo me sentía engañada y decepcionada.

Así no es como un dios debía comportarse. Un dios debía ser humilde, generoso, benévolo y compasivo con los más débiles. Si en aquel momento mi hermano lo hubiese golpeado, yo no lo habría impedido. Sentía rabia en mi interior. Sabía que era demasiado tarde para cambiar las cosas, y era posible que mi hermano también lo viera del mismo modo porque lo único que se permitió fue aguantar estoicamente en su posición y seguir escuchando el resto del relato.

—No me siento orgulloso de lo que hice, pero en mi defensa diré que ella no opuso resistencia en ningún momento. De hecho, cuando el acto llegó a su fin, distinguí en sus ojos una expresión de satisfacción. Llegué a pensar que aquel encuentro casual no había sido tal, sino más bien algo planeado. —Un golpe de tos le sobrevino antes de continuar—. No pretendo encubrir mi culpa. Podía haber evitado aquello… pero no lo hice.

—¿Podemos ahorrarnos los detalles, por favor? —pedí de forma severa ante la rabia que me embargaba.

Cris clavó sus ojos viperinos sobre la nublada vista del dios que, por desgracia para él en aquel instante, no podía distinguir la indignación de su hijo.

—¿Qué le sucedió después a Medusa? —quise saber.

—Lógicamente, aquella infamia llegó pronto a oídos de Atenea, quien no tardó en condenar a la sacerdotisa convirtiéndola en lo que ahora es: un monstruo abominable, ávido de venganza —hizo una breve pausa antes de continuar—. Ya se sabe lo que sucede cuando una mujer tiene el corazón roto, reparte los pedazos a quien le rodea.

Cris tensó su mandíbula al escuchar el calificativo que Neptuno daba a su madre. Era de esperar que tarde o temprano reaccionaría ante aquello.

—No voy a disculpar la crueldad de mi madre, no después de matar a mi hermano con absoluta impunidad —declaró poniéndose en pie—. Pero tú eres igual de responsable que ella, ambos habéis provocado la anarquía que ahora hace temblar los pilares de la Atlántida—. Hizo una breve pausa dirigiendo sus ojos hacia mí para después continuar en un tono frío—. Has decidido dejar este mundo porque no crees ser merecedor de él pero, ¿piensas que así lo solucionas todo? Dejas a cargo de tus obligaciones a una muchacha que jamás pretendió reinar sobre las criaturas del océano, te eximes de la batalla que está a punto de desatarse, y pretendes que sintamos pena porque por fin has confesado que has sido un vil canalla y egoísta… Demasiado tarde a mi parecer. La tiranía es la fuerza de los cobardes.

Neptuno guardó silencio y no le quedó más remedio que acatar la afrenta y agachar la cabeza.

—Ayudaré a mi hermana a combatir el mal y daré mi vida por ella si es necesario, pero jamás te perdonaré lo que un día decidiste tomar como tuyo. Ninguna criatura, ya sea mujer o nereida, merece el trato ofensivo que empleaste para con mi madre. —Tragó saliva antes de concluir con su alegato—. Solo espero que halles la paz en la otra vida, porque en esta solo has servido para atormentar la existencia de los más vulnerables.

Neptuno negó con la cabeza.

—Yo… necesito que me perdones —suplicó mi padre.

—Nos abandonaste a mi hermano y a mí —le recriminó.

—Puse a vuestra disposición a las mejores nereidas, ellas os cuidaron para que nada os faltara —se defendió.

—No fue suficiente.

—Yo no sabía… desconocía cuál era mi función.

—Solo tenías que estar ahí para nosotros.

Neptuno no encontró palabras para rebatir a mi hermano.

—¿Qué puedo hacer para obtener tu misericordia? —gimió.

Cris no respondió. Tan solo lo miró fijamente, sacudió la cabeza y, tras un incómodo silencio, le dedicó una serena media sonrisa.

—Puedo mostrar misericordia ante ti. Pero en contra de las leyes de la naturaleza, no hay apelación.

Y tras decir esto, mi hermano abandonó la sala dejando atrás un rastro de decepción y abatimiento.

Volví la mirada lentamente hacia mi padre.

—Hija, yo… lo siento tanto —trató de disculparse ante mí.

—No quiero escuchar una palabra más. Ya he oído suficiente —grité con el rostro bañado en lágrimas—. No tienes ni idea de lo que ha sufrido por tu culpa.

—Lo sé, y me castigo una y otra vez por lo que hice. Él es un buen chico.

—¿Un buen chico? —repetí—. ¿Cómo lo sabes? ¿Acaso le conoces? ¿Acaso te molestaste en saber cómo era?

—Sé que tiene un buen corazón y que aún se esfuerza por mejorar día a día. Y sé…

—Tú no sabes nada —le corté con sequedad—. Aun así, voy a concederte el beneficio del perdón, porque sé que estás enfermo y jamás podría ser tan insensible con quien me dio la vida —añadí—. Sin embargo, no esperes que sienta pesar por ti.

Traté de calmar mis nervios, tomé aire profundamente y continué.

—¿Esto es lo que deseas para mí? ¿Poder? ¿Ser la diosa de los océanos para gobernar a sus criaturas a mi antojo? —Negué con la cabeza—. El poder es peligroso. Atrae a los peores y corrompe a los mejores. Nunca pediré el poder. Eso es solo para los que están dispuestos a ponerse de rodillas para cogerlo. Y yo nunca me arrodillaré ante ti… no después de esto.

No fui capaz de esperar un alegato. Mi pecho ardía en cólera tras conocer la verdad de Neptuno por lo que, sin pensarlo dos veces, salí de aquella sala despavorida, dejando atrás la decepción que sus palabras habían provocado en mí. ¿Cómo había sido capaz...? ¿Acaso no era suficiente sentirse el hombre más poderoso del mundo, el rey de reyes, el señor y defensor de los seres que habitaban las profundidades del océano? ¿Qué podía pasar por la mente de alguien que lo tenía todo, que lo controlaba todo? ¿Por qué hacer daño de manera pueril? ¿Llegaría yo a convertirme en alguien como él? ¿Sería posible que mi nueva condición me hiciera perder el lado humano?

Una cosa sí tenía clara; si dejaba una manzana podrida en el cesto, esta acabaría por estropear a todas las demás. Neptuno y Medusa debían sucumbir cuanto antes... uno de ellos había decidido por motu proprio abandonar este mundo, y yo misma me encargaría de exterminar las ansias de dominio de Medusa. Las criaturas del mar no merecían un líder egoísta e impasible, merecían a alguien misericordioso y justo a la vez, alguien cuyo honor jamás se viera mancillado por la debilidad carnal, alguien con la fuerza de un león y la perspicacia de un lince...

Crucé las salas continuas a la biblioteca dando grandes zancadas cuando, de repente, escuché la voz masculina y severa de Tritón al otro lado de una de las puertas.

—Los datos que tenemos hasta ahora son irrefutables. Hace apenas unas horas han desaparecido otras dos en las costas de Marruecos. Hemos contabilizado ya veinticinco bajas... —Le oí decir.

Me asomé con cautela por el quicio de la puerta tratando de no alterar su discurso con mi presencia pero, en cuestión de segundos, y antes de que continuara hablando, los nueve guerreros que rodeaban una enorme mesa redonda sobre la que posaba un mapa de las costas del Mediterráneo, dirigieron sus miradas de forma sincronizada hacia mí. 

—Ejem... disculpad. No era mi intención interrumpir —alegué tímidamente.

Los guerreros, cuyos rostros reflejaban una preocupación que llegó a inquietarme, volvieron la vista hacia su superior.

—¿Señor? —preguntó uno de ellos esperando algún tipo de orden.

—No importa, Galatea. Ella debe saberlo —respondió en un tono más severo del que normalmente utilizaba—. Acércate, Evadne. Es importante que seas consciente de lo que está sucediendo.

Extendió la mano invitándome a entrar. Aquella reunión clandestina me inquietaba. ¿Qué habría sucedido para que todos los guerreros se hubiesen reunido de manera urgente en aquella sala? Acababa de ser testigo de uno de los testimonios más crudos que jamás había escuchado y ahora me encontraba en mitad de lo que parecía un comité de estrategia militar, donde la tensión se podía cortar con un cuchillo, y con nueve hombres tan grandes y anchos como las puertas de una discoteca. Si creía que había tenido suficientes emociones por una mañana, ahora me encontraba con aquellas caras serias y solemnes.

—¿Le ha sucedido algo a Naiad o a Miki? —pregunté temiéndome la peor de las respuestas.

—Desconocemos el paradero de Nayade, confío en que recapacite y regrese junto a nosotros. —No pude esconder la sensación de alivio que sentí—. Y de tu amigo tampoco tenemos noticias. Solo sabemos que sigue en manos de Medusa y Perseo.

—Entonces, ¿qué es lo que sucede? ¿Por qué estáis tan serios? Me estáis asustando —repuse.

—Tranquila. No debes alarmarte —añadió el guerrero—. Aunque como sucesora de Neptuno debes conocer los sucesos que están acaeciendo sobre los nuestros. Deberás ayudarnos a organizar la próxima estrategia a seguir.

—¿Yo? —dije señalándome a mí misma—. ¿Hablas en serio? —La expresión de su cara así lo confirmaba—. Pero yo no sé nada de estrategias ni maniobras de lucha. Te recuerdo que acabo de terminar la educación obligatoria.

Los guerreros se miraron unos a otros sin entender a qué me refería.

—Lo que digo es que no tengo conocimientos de tácticas, ni he planificado nunca una batalla.

—Aprenderás, eres rápida —fue su escueta respuesta.

Sin posibilidad de hacerle entender que yo no estaba preparada para aquello, Tritón me agarró del brazo y me obligó a aproximarme a la mesa donde estaban reunidos los demás guerreros de pie. Me sentía incómoda antes tantos ojos masculinos observándome, atendiendo a cada uno de mis gestos sin opinar ni juzgar las opiniones que pudiera dar. Sencillamente acatarían cualquier cosa que yo dijera.

—Bien, pues... dime... ¿qué es eso tan urgente que debo saber? —pregunté frotándome las manos en un intento de disimular mi rubor.

—Hace un par de horas nos ha llegado la denuncia por desaparición de dos sirenas en las costas de Marruecos, concretamente una en Safi y otra en Rabat.

—¿Nadie sabe dónde pueden estar? ¿Quizá sea una escapada de adolescentes? —opiné.

—Otras veintitrés han desaparecido en los últimos días en diferentes puntos de las costas africanas —continuó sin darme tiempo a seguir cavilando—, Islas Canarias, Mauritania y Senegal hasta el momento. No sabemos cuantas más piensa reclutar.

—¿Reclutar? ¿Quién? ¿Para qué? —quise saber—. No entiendo muy bien a dónde pretendes llegar.

—Medusa —respondió—. Sospechamos que las desapariciones están relacionadas con los planes que esa bruja pretende llevar a cabo.

—¿Crees que está reclutando sirenas para atacarnos? —pregunté.

El guerrero tomó aire antes de responder.

—Medusa está convirtiendo a esas chicas en sirenas negras para formar un ejercito de arpías poseídas por la ceguedad del odio.

—No puede ser... —exclamé llevándome la mano al pecho—. Son solo niñas...

—Niñas convertidas en asesinas impasibles —aclaró otro de los guerreros.

—Pero... no puede ser. Debemos detenerla antes de que convierta a más —solté sin pensar.

—Demasiado tarde —añadió Tritón—. Medusa llegará a nuestras costas en menos de una semana. Ninguno de nosotros debe abandonar su posición, es primordial que defendamos la entrada a la Atlántida.

—¿Y si no puede entrar? —pregunté recordando que yo tenía la llave de esa entrada—. ¿Y si cree tener la forma de traspasar la puerta pero en realidad es todo un engaño?

—No te sigo, Evadne.

No sabía si debía confesar a Tritón que yo poseía la piedra que permitía acceder a extraños al mundo submarino, y que lo que Medusa creía tener, no era más que una medalla vacía. Sin valor alguno.

—Bueno... tal vez ella no sepa manejar la llave o no consiga hacerla funcionar.

—Eso es imposible —replicó—. Medusa es mucho más astuta de lo que pensamos. Ya has visto cómo se las arregló para escapar de la isla con la llave.

—Ya, bueno... precisamente de eso te quería hablar... —No me quedaba más remedio que confesar la verdad—. ¿Podríamos hablar a solas mejor?

Me resultó incómodo soltar aquello delante de los demás, pero no me quedaba otra salida. Tritón hizo un gesto a los guerreros que enseguida entendieron. Uno a uno fueron saliendo de la sala sin oponerse, cerraron la puerta tras de sí y Tritón y yo nos quedamos a solas.

—¿Y bien? —dijo esperando una explicación lógica a aquello.

—Verás... la llave que Medusa cree tener en su poder no es exactamente la llave que ella espera encontrar.

—¿Podrías ser un poco más precisa? —inquirió de forma impaciente cruzándose de brazos.

—Antes de llegar a la isla, Naiad y yo estábamos... bueno... hablando, y por algún extraño motivo el colgante que llevaba sobre mi cuello comenzó a brillar. Comenzamos a indagar y estudiar su forma y nos dimos cuenta de que en su interior guardaba una piedra redonda, de color pálido, como esta. —Le mostré la tobillera que llevaba y señalé con el dedo la piedra que resaltaba sobre las perlas por su tono rosado—. Decidí esconderla entre las perlas para disimularla y cuando Medusa se llevó el colgante nadie sospechó que estaba vacío.

El rostro del guerrero no reflejaba sorpresa alguna, ni tampoco enfado, ni perplejidad. En realidad no reflejaba nada en absoluto, cosa que me desconcertó.

—Ya lo sabías —adiviné.

—Escuché vuestra conversación antes de marcharnos de la isla —confesó.

—¿Nos estabas espiando? —Ahora me sentía indignada—. ¡No me lo puedo creer! —bufé.

—Yo solo pasaba por allí...

—¿También vas a decirme que fue una casualidad? —le pregunté con voz inexpresiva.

—Yo... —suspiró y cerró los ojos.

Tuve que hacer grandes esfuerzos por contener las ganas de propinarle un puñetazo.

—Solo quería que te fijaras en mí —confesó.

—¡No te acerques! —solté cuando intentó aproximarse—. ¡Eres imposible! Te odio.

—Lo siento, de verdad. Ya te he dicho que solo pretendía que te fijaras en mí. Además, casi no podía escucharos con el ruido del mar a fondo.

Le dirigí una mirada de antipatía que ni siquiera pareció molestarle.

—No me negarás que al final no te has fijado en mí —insistió con toda la calma del mundo.

Me alejé con brusquedad de él y gruñí:

—Seguiremos esta conversación más tarde. Ahora necesito pensar en la forma de detener el reclutamiento de Medusa. Tú también deberías centrarte en lo que hemos venido a hacer.  

Salí de la sala dando un portazo tras de mí. Tritón conseguía sacarme de mis casillas de la forma menos inexplicable. ¿Espiándome a mí? ¿Pero qué se había creído? Era esa seguridad en sus palabras y sus actos lo que me descomponía. ¿Por qué me alteraba tanto que el guerrero actuara de aquella forma tan descarada? Siempre conseguía dejarme sin palabras, era imposible encontrar una argumentación para intimidarlo o desconcertarlo. Siempre era yo la que acababa huyendo de su lado porque no hallaba réplica alguna a sus declaraciones  de afecto tan directas. ¿Acaso me estaría volviendo loca?

Tuve que dejar la conversación a medias con Tritón. El asunto, que un principio estaba dirigido a planificar un ataque contra Medusa, había tomado, sin saber cómo ni por qué, un curso muy diferente al que esperaba. Regresaría en cuanto se me pasara el enfado y volvería a retomar la cuestión que realmente importaba. Ahora necesitaba saber cómo se encontraba mi hermano después de su charla con Neptuno. Imaginé que se sentiría desolado y abatido. No es que yo fuera el mejor consuelo en aquel momento, pues mi estado anímico había sufrido también varios altibajos. Pero si Cris me necesitaba, ahí estaría yo para apoyarlo.

Salí del palacio hacia los jardines. Eché una ojeada a mi alrededor hasta que lo hallé sentado bajo un ciprés en compañía de Aurora. No estaba solo. Mi amiga lo abrazaba con ternura mientras acariciaba su espalda con suavidad y le susurraba palabras de consuelo. Supe entonces que mi hermano había encontrado su apoyo en ella.

Aurora había sido la elegida para acompañarlo, tanto en los buenos momentos como en los más duros. Ya hacía tiempo que me había dado cuenta de que estaban hechos el uno para el otro, y después de esto no me quedó la menor duda de que formaban una pareja maravillosa. Puede que no fuese fácil de aceptar entre los demás, ya que ambos venían de especies diferentes, de mundos muy dispares. Pero el amor tenía eso, nada era pactado ni pronosticado. El amor era así extraño; nadie, ni siquiera un dios, era capaz de controlar las flechas que lanzaba.

Una hora más tarde fui llamada por Neptuno. Al parecer había decidido convocar a sus soldados antes de la gran fiesta. Entré en la biblioteca con sigilo y allí encontré a mi padre sentado en el suelo con las piernas cruzadas, la cabeza inclinada y los ojos cerrados, como si estuviera inmerso en un estado de profunda concentración. Se hallaba rodeado por sus guerreros que esperaban expectantes mi presencia para comenzar con el asunto que les había llevado a convocar aquella repentina asamblea.

Me dirigí hacia el círculo y tomé asiento tras la figura de mi padre. Respiré profundamente el aire de aquella sala, era fresco y seco, y se apreciaba el suave aroma del mirto y enebro, hierbas purificadoras que habían quemado antes de iniciar aquella reunión extraordinaria. El corazón me latía con fuerza y tuve que hacer un gran esfuerzo por no mostrar mi inquietud ante semejante solemnidad. Esperé impaciente a que mi padre emergiera de su meditación y nos hablara.

—Mis queridos discípulos —dijo al fin con voz débil—. He congregado aquí a los hombres de más grado de mi orden para expresaros mi más sincero afecto y profundo orgullo. Habéis sido entrenados durante largos años para proteger y defender nuestro reino, y habéis recibido las enseñanzas de los principios morales de nuestra comunidad. Sois la élite de un imperio que atraviesa fronteras pero que, por desgracia, está a punto de perder a su principal adalid.

Su discurso denotaba algún tipo de asunto o premonición que lo mortificaba. Mi padre exhaló el aire lentamente. La inquieta fuerza del presentimiento se multiplicaba en mi interior según pasaban los segundos; sin embargo, no había ninguna razón aparente que me hiciera pensar que corríamos peligro. ¿Qué pretendía con aquella inesperada reunión?

Neptuno vestía una sencilla túnica de lino. Su frágil cuerpo desentonaba con las robustas complexiones de los guerreros que lo rodeaban. Sabía que a lo largo de los años, aquellos hombres habían desarrollado un afecto sólido y un profundo orgullo hacia su maestro. Un sentimiento mutuo que mi padre compartía hacia aquellos hombres cuyas aportaciones al imperio habían sido las más capaces y poderosas.

—Es por ello, mis queridos guerreros —continuó el discurso—, que he decidido elegir al próximo de vosotros que ascenderá otro peldaño entre lo humano y lo divino. Aquel que alcanzará un poder terrenal único en la historia. —Los guerreros se observaron unos a otros—. El elegido será el dirigente de la élite oceánica y regirá siguiendo los principios morales de nuestra comunidad sobre los océanos.

Un golpe de tos interrumpió su conferencia. Esperamos pacientemente a que se recobrara de las convulsiones para seguir atentos sus palabras.

—Bien sabido es que mi hija, Evadne, será la heredera de mi legado. No obstante, será necesario que uno de vosotros la acompañe en su largo camino hacia la perpetuidad.

—Si me permitís la interrupción, Majestad, el guerrero Nayade no se encuentra entre nosotros. Quizá debería posponer tal decisión para más adelante —propuso de repente Sao, quien se situaba a su izquierda.

—Soy consciente de ello —repuso Neptuno—. Lo tengo presente.

Me agradó comprobar que al menos uno de los guerreros era justo en aquella designación de cargos. Observé a Tritón, sentado a la derecha de mi padre. Todos eran conscientes de que él era el principal candidato de mi padre. El guerrero más fuerte y brillante, que destacaba por su férreo cumplimiento de las rigurosas normas  de la comunidad. También por su peso político, pues su naturaleza lo había convertido en un líder al que sus propios compañeros admiraban por el manejo de los asuntos de estrategia.

—Nunca he querido precipitarme en mi decisión. Sin embargo, durante años he analizado el comportamiento de todos vosotros y por ello no debo dilatarlo por más tiempo. Mi decisión no debe influir en vuestra relación como hermanos, como compañeros. Todos sois dignos de sucederme, pero algunos de vosotros necesitáis todavía varios años de práctica para lograr el autodominio completo. Lo que ofrezco no es la libertad, ni el poder. Todo lo contrario, quien me suceda deberá consagrar su vida a los de nuestra especie. Su dirigente deberá poseer grandes aptitudes políticas, morales y autocontrol sobre sí mismo.

Miré hacia delante. La sombra de los guerreros ondulaban en las paredes al ritmo del fuego que brillaba en el centro del aquel circulo de hombres. Las columnas resplandecían tras ellos con el tono anaranjado que les prestaban las llamas.

—Mañana, mis queridos amigos, conoceréis la que será mi última sentencia —resolvió Neptuno con voz firme.        

6 HABILIDADES

Por la tarde regresé ya más calmada en busca de Tritón. No me hacía especial ilusión aguantar sus impertinentes declaraciones de amor, pero si quería entrenar y mejorar mi táctica de ataque, no me quedaba más remedio que apretar los dientes y someterme a sus instrucciones. Lo hallé en un lateral del jardín mientras supervisaba la lucha entre dos guerreros que peleaban cuerpo a cuerpo en el interior de un circulo que los demás guerreros habían formado. Me pareció reconocer a Galatea y Neso. Ambos igual de altos, fuertes y musculosos. Galatea tenía el pelo un poco más largo que su contrincante, de ese modo lo reconocí.

Los dos contendientes se acercaron el uno al otro, con las miradas fijas puestas en los ojos del otro. Aquella pelea parecía muy reñida, armados con corazas, yelmos, grebas, escudos, lanzas y espadas. Neso contaba a su favor con la referencia de los últimos años de alerta en la isla, por lo que ese entrenamiento continuo le guiaba una fracción antes de actuar. Galatea parecía ligeramente más rápido, pero no estaba familiarizado con las últimas técnicas ensayadas por su contrincante. Proferían instintivos gruñidos y hacían amagos constantes de aproximación sin que ninguno de ellos fuera capaz de obtener una posición de ventaja.

—¿Qué hacen? —pregunté al guerrero que más cerca tenía en aquel momento.

—Preparan el cuerpo y la mente para la lucha —respondió en forma de susurro—. El ejercicio bien realizado fortalece el cuerpo y lo hace ágil y flexible; pero además aclara a la mente y proporciona equilibrio interno.

Observé con detenimiento aquella extraña danza cuyos vigorosos movimientos simulaban una lucha sin llegar a tocarse. Resultaba extraño a la par que armonioso.

Los penetrantes ojos de Tritón atraían mi atención de vez en cuando. Temí descentrarlos con mi presencia, sin embargo, ninguno dio señales de distracción. Al menos no hasta que, muy torpemente, tropecé con el bordillo de una jardinera y caí de bruces contra el suelo.

Los guerreros se irguieron alarmados y rápidamente acudieron en mi ayuda. De pronto sentí una docena de brazos levantándome del suelo como si fuera una pluma ligera. Todos, excepto Tritón que observaba inmóvil cómo me sacudía la tierra de los pantalones, se preocuparon por mi estado.

—¿Os encontráis bien, Majestad?

—¿Necesitáis ayuda para regresar a palacio?

—¿Podemos traeros un poco de agua?¿Ungüento para curar las heridas? —decían unos y otros.

—No os preocupéis por ella, es más dura de lo que aparenta —intervino Tritón con una sonrisa medio ladeada. Parecía estar disfrutando de mi sofoco.

Fue curioso comprobar cómo los demás guerreros actuaron de la misma manera que lo habría hecho Naiad, atentos y preocupados por mi estado tras la inoportuna caída. Sin embargo, Tritón volvía a dar la nota como siempre, obstinado y provocador. ¿Por qué se empeñaba en comportarse como un canalla en presencia de otros? ¿Realmente eran necesarios esos comentarios jocosos?

—Está bien, hemos terminado por hoy —anunció—. Continuaremos mañana al amanecer.

Poco a poco los guerreros se fueron dispersando. Algunos regresaron a sus puestos de vigilancia y otros volvieron a palacio. Tritón y yo nos quedamos a solas.

—Y bien, princesa, ¿qué puedo hacer por ti? —preguntó en un tono divertido.

—Necesito que me enseñes nuevas técnicas de combate —repuse sin rodeos.

El guerrero agarró su espada y comenzó a acariciar la afilada hoja con suavidad.

—¿Primero me rechazas y ahora vienes a pedirme que te ayude? —dijo fijando sus ojos sobre la brillante pieza que sujetaba—. Tienes unos cambios de humor muy particulares, ¿lo sabías? No sé si eso es positivo para una sirena que pretende derrotar a la mujer más vil del planeta.

—¡Déjate de monsergas! Lo de esta mañana no estuvo bien por tu parte, eres un mentiroso y un embaucador.

—Y aun así quieres que este mentiroso y embaucador te entrene en el arte de la lucha... —repitió con desdén.

—Eres un buen luchador, eso es todo —tuve que confesar de mala gana.

—Ya veo... así que soy un buen luchador pero no me soportas.

—No se te escapa una, podríamos añadir que además eres muy agudo —repuse con ironía.

Tritón comenzó a caminar a mi alrededor mientras continuaba con su particular y sutil roce al hierro que portaba.

—En ese caso tendremos que llegar a un acuerdo —apuntó.

—No pienso pactar nada contigo, ya he tenido suficiente.

—Oh, vamos. No voy a pedirte nada ilícito y pernicioso. Solo quiero que me acompañes durante unas horas.

—¿Acompañarte? ¿Adónde?

—Al Simposio.

Casi se me salieron los ojos de las órbitas.

—Ni lo sueñes.

—¿Por qué? ¿Qué tiene de malo?

—¿Me estás pidiendo que acuda contigo como pareja a uno de los acontecimientos más importantes en los últimos veinticinco años? —exclamé asombrada—. Tú estás mal de la cabeza. ¿Qué van a pensar los demás?

—Solo serán unos minutos. No iremos como pareja. Lo único que te pido es que me concedas un baile. Nada más.

Aquello cambiaba las cosas. Si lo único que me pedía era un simple baile, podía pasar por ello. No creí que fuese tan malo al fin y al cabo. Si esa era su única condición para ayudarme a entrenar, ¿por qué no acatarla?

—Está bien. Pero solo será un baile.

—Prometido —dijo alzando la mano de forma solemne.

Y sin volver a hablar del tema, nos pusimos manos a la obra. Salimos de la montaña y, durante un rato, caminamos en silencio hasta que Tritón hizo otro comentario jocoso. Yo, sin alterar la expresión de mi cara, respondí de forma apática. Vi que agachaba la cabeza para ocultar una sonrisa, pero continué ignorando su sarcasmo. Poco después alabó el paisaje de modo que la conversación no se centrara en nosotros. Asentí y respondí refiriéndome a la frondosidad del terreno con palabras que entonaban cierta burla al mismo que por ser demasiado presuntuoso terminaría escarmentado. Aquel juego de reticencias y dobles sentidos se prolongó hasta que, minutos después, nos hallábamos en una zona boscosa, no muy lejos de la base. Tritón me pidió que me descalzara. Quería que sintiera bajo mis pies la tierra que pisaba. Él lo llamó conexión directa con la naturaleza, yo prefería llamarlo una jugarreta capciosa.

Me encontré de pie, sobre un suelo abrupto lleno de púas secas caídas de los pinos y pequeñas piedras cortantes como cuchillos. Pero no me quejé. Traté de ignorar los pequeños cortes que se me hacían a cada paso que daba. Portaba conmigo el arco y el carcaj que una vez había utilizado en la isla y busqué un objetivo al que apuntar. Él guerrero solo me dio un consejo antes de disparar:

—Hay cuatro cosas que no vuelven: la flecha arrojada, la palabra dicha, la oportunidad desperdiciada y la vida pasada. No lo olvides nunca.

Grabé sus palabras en mi memoria con la intención de analizarlas más adelante. Cerré un poco los ojos mientras Tritón aguardaba encaramado a un árbol, en silencio, y me alejé del resto del mundo. Escuché el sonido del viento mover las copas de los árboles, el graznido de un cuervo a lo lejos e incluso la respiración relajada de mi acompañante. Me forcé a mí misma a ver solo al delgado abedul que se separaba del paisaje de los pinos. A unos sesenta metros, sobre una de sus ramas, se hallaba mi objetivo. Una serpiente a punto de comerse a su presa. El nido de pájaros guardaba los cuatro huevos que la intrusa se disponía a robar, y eso me dio más determinación para impedírselo. Me imaginé a mí misma disparando, elevando el arco, acercándolo a mi barbilla y soltando sin dudar la flecha que sujetaba. Era como si el disparo verdadero ocurriera incluso antes de disparar.

Respiré profundo, levanté el arco y en un movimiento decisivo estiré y solté. Ni siquiera tuve que mirar para saber que había dado en el blanco. Un segundo después escuché el impacto, pero yo ya me había dado la vuelta buscando la aprobación de Tritón.

—Esto ya no me divierte —dije con desdén recogiendo el arco sobre mi espalda—. Necesito algo más... intenso.

—¿Intenso? —replicó el guerrero arqueando una ceja.

—Sí. Necesito aprender a luchar cuerpo a cuerpo. No siempre me voy a mantener alejada de mis enemigos. Deberías enseñarme a utilizar eso —indiqué señalando a la espada que portaba—. Creo que estoy preparada para blandir ese hierro.

—¿Eso crees? —dijo sin apartar su mirada de mí—. Es un arma muy peligrosa. Se trata de una espada samurái, una de las más temibles en el antiguo Japón. Podría partir a un hombre por la mitad con una sola estocada.

—¿Una espada samurái en manos de un guerrero griego? Resulta cómico.

—Es lo que tiene vivir tantos años. Uno aprende a seleccionar aquello que sobresale por su perfección.

Lo miré intrigada. Aquel comentario parecía llevar un doble sentido.

—No me da miedo. Sabré usarla.

—Creo que infravaloras su poder.

—¡Venga ya! Solo es una espada.

—¿Solo una espada? —preguntó riendo—. Me parece que no sabes nada del origen de esta poderosa arma.

—No. Pero seguro que tú me la vas a contar —repliqué impaciente.

—Deberías prestarle más atención al objeto que podría salvarte la vida en cualquier momento. Es como luchar junto a un grupo de batalla, si conoces sus movimientos y habilidades os protegeréis los unos a los otros.

—Está bien —dije suspirando—. Te escucho.

El guerrero tomó asiento sobre una roca y comenzó su crónica.

—El nacimiento de esta espada data de antes del siglo X, época en la que guerreros japoneses de élite servían a los señores feudales de la guerra. Aquellos hombres llamados samuráis, que significa "los que sirven", fueron acumulando poder y prestigio. Solo unos cuantos seleccionados de entre la aristocracia alcanzaban esa posición. Para los elegidos significaba una vida de entrenamiento y sacrificio que les apartaba del resto de la sociedad.

—Eso me recuerda a un grupo de guerreros engreídos y malcriados —solté en referencia a las lunas de Neptuno.

—Solo los mejores, los elegidos, podían alzar la espada —continuó ignorando mi ironía—. Esta arma es tan precisa, que no solo puede partir a una persona en dos, sino que además podría cortar un solo cabello humano. —El guerrero pasó el índice con suavidad por su filo llegando a abrirse una pequeña brecha que después me mostró.

—Sigo sin ver en qué se diferencia de una espada común —señalé.

—En las manos inadecuadas, esta única fabricación del hombre puede resultar letal. Se trata de una espada forjada no solo con una, sino con dos tipos de acero. Duro y extremadamente afilado en la hoja, y más blando y flexible en el núcleo —explicó mostrando sus diferentes partes—. El secreto está en la combinación de hierro y acero, el material duro en el filo y otro más dúctil en el interior de la hoja, resistencia y dureza perfectamente combinados.

—Interesante.

—No obstante, dejaremos los detalles técnicos para otro momento. No quiero que la noche se nos eche encima —anunció—. Algunos de los aspectos más importantes a tener en cuenta a la hora de luchar es no tener nunca el sol de frente. El sol o la luna deben quedar siempre a la espalda, puedes usarlos para cegar al enemigo en todo caso. El mejor guerrero es aquel capaz de volver las circunstancias en su provecho durante un enfrentamiento. La zona del tronco que hay bajo el brazo tiene una coraza más frágil, por lo que es un buen punto de ataque. —Me tomó del brazo y lo levantó señalándome la zona indicada.

No pude evitar reírme ante la sensación de cosquillas.

—Debes dirigir tus ataques a las arterias y al corazón. Y para bloquear a un oponente siempre tienes que utilizar la parte posterior de la espada pues, como ya te he comentado antes, es la más dura.

—Entendido —pronuncié con firmeza.

—¡Entonces tómala!

De pronto lanzó el afilado objeto sobre mí. A pesar de pillarme desprevenida, traté de alcanzarlo al vuelo, pero la intención de no dañar su preciada forma me hizo caer de bruces contra el suelo.

—Parece que últimamente te sientes en sintonía con la madre tierra —bromeó el guerrero reprimiendo una carcajada.

Le respondí con una mirada cargada de irritación. Después agarré la espada con fuerza y me levanté del suelo con aires de dignidad. Aquello no iba a conseguir intimidarme.

—¿Cómo piensas atacarme? —pregunté sin andarme con rodeos.

—No debes preocuparte por mí. Tengo mis propias armas. —Entonces agarró una vara de madera que llevaba enfundada tras la espalda.

—¿En serio piensas defenderte con eso? —pregunté sorprendida.

—La habilidad y la confianza son un ejército invencible —fue su respuesta.

Dejé el carcaj y el arco sobre el suelo y blandí el enorme hierro con ambas manos, aferrando con fuerza la empuñadura. El frío metal penetró por las palmas de mis manos llegando a trasmitir su rigidez al flujo de sangre que circulaba por mis dedos. Mi absurda ignorancia me hizo creer por un instante que tenía ventaja sobre mi oponente, pero no debía olvidar que me doblaba en tamaño, fuerza y experiencia. Comencé retrocediendo ante su avance, buscando el momento idóneo para atacar. Al ver que no reaccionaba, el guerrero decidió empezar con un golpe directo a mi cabeza. Por suerte lo vi venir y me agaché a tiempo.

—Veo que no te andas por las ramas —solté ante su directo ataque.

—El enemigo no tendrá piedad contigo— respondió.

Continué retrocediendo hasta que me vi arrinconada por el tronco de un árbol. Mierda, pensé. No me quedaba otra salida que lanzar mi primera estocada. Cerré los ojos y en un arrebato de furia eché mi cuerpo hacia adelante a la par que golpeaba al aire con el hierro. Tritón se apartó de un movimiento rápido dejando que mi espada chocara contra el suelo. Fue entonces cuando atisbé ese brillo peculiar en sus ojos que iluminaba su rostro con una sonrisa llena de picardía. Aquel gesto me hizo enfurecer, volví a enarbolar la pesada espada y embestí contra él como un demonio poseído. Esta vez el guerrero detuvo mi estocada con la vara de madera.

Nuestros cuerpos chocaron el uno contra el otro, haciendo que un fuego abrasador recorriera nuestra piel como una corriente eléctrica imposible de controlar. Nos quedamos en aquella postura durante unos segundos, quizá minutos, o tal vez horas, hasta que el guerrero, cuyos ojos atravesaban el horizonte de mis pupilas, estrelló sus labios contra los míos en un movimiento rápido e inesperado.

Retrocedí automáticamente. Aquello me pareció un juego sucio, más aún cuando él seguía sin borrar esa endiablada sonrisa blanca que tanto me alteraba.

—¡Eres un sucio tramposo! —dije escupiendo al suelo para borrar el sabor de su boca.

—En el amor y en la guerra todo es válido.

Era la segunda vez que Tritón me pillaba desprevenida. Me juré a mí misma que no habría una tercera. Volví a alzar mi arma y, con un sonido gutural proveniente de mi garganta, me abalancé sobre él fijando mi objetivo con la vista para no volver a fallar. En esta ocasión el golpe fue mucho más contundente, lo que ocasionó que su vara temblara ante la rigidez del hierro.

—Puede que sea así en tu mundo, pero en el mío se pagan muy caro las indulgencias —respondí con la respiración acelerada.

En esta ocasión fue él quien atacó. Primero atizó contra mi estómago, después sobre mi cabeza y por último trató de darme en el costado. Por suerte tuve la rapidez suficiente de reaccionar y detener sus golpes con mi espada. Ya no me resultaba tan pesada. Ahora la sentía como una extensión de mis brazos, también férreos y compactos.

—Eso es una estupidez —dijo mientras buscaba el punto débil donde atacar—. Las reglas están para saltárselas.

Centré toda mi atención en los músculos de sus brazos. Estos se tensaban cada vez que comprimían la vara entre sus manos. Sabía que en uno de esos apretones se dispondría a atacarme de nuevo, así que lo más inteligente era calcular su próximo movimiento interpretando las vibraciones que sus arterias transmitían a sus brazos. Y entonces lo vi venir. Con un profundo gruñido, el guerrero saltó sobre mí en un movimiento rápido y despiadado. Primero atacó por el lado izquierdo, después por el derecho, luego regresó de nuevo al izquierdo para tratar de bloquearme por el costado y por ultimo intentó de golpearme en la cabeza. Todos sus ataques fueron detenidos en el aire con la espada impidiendo que me atizara, incluso tuve tiempo de vislumbrar la manera de hacerle retroceder propinándole una buena patada en la entrepierna. Sin embargo, Tritón pareció adivinar mis intenciones cuando bajé la vista por una milésima de segundo hacia su pantalón y, sin dudarlo, saltó hacia atrás antes de darme tiempo a patalear.

—No imaginaba que fueras ese tipo de chica... —dijo riendo entre dientes.

—Tú mismo acabas de decir que en la guerra todo vale —repetí.

—Bien... —dijo cerrando los ojos en una línea deleitándose con alguna idea macabra—, en ese caso, que empiece el juego.

Inclinó la cabeza levemente en un gesto de deleite y a continuación se abalanzó sobre mí como un león hambriento. Su monumental cuerpo ensombreció el sol que brillaba con fuerza tras las ramas de los árboles. Solo me quedó tiempo de reaccionar llevando la espada sobre mi cabeza a modo de escudo y esperar el potente golpe que Tritón asestó  sobre el hierro. La fuerza del impacto fue de tal magnitud que el guerrero rompió la vara en dos.

No daba crédito a lo que acababa de suceder. Miré atónita al trozo de madera que aún sujetaba entre sus manos. Si no llego a soportar la potencia de sus brazos, me habría abierto la cabeza en dos.

—¡Maldito hijo de...!

—Cuida tus modales, princesa —me interrumpió—. Una dama jamás debe perder la compostura.

—¿Me estás hablando tú de modales cuando resultas ser un completo salvaje salido de las cavernas? —respondí.

—Yo puedo comportarme como un animal, he sido educado para luchar como un guerrero sin piedad.

—Pues esta dama, como tú bien dices, te va a dar un escarmiento que no olvidarás. También puedo sacar mi lado más primitivo si así lo deseo, no pienso dejar que tú ni nadie me diga cómo debo comportarme. No eres más que un completo machista. Ahora juego con ventaja —dije señalando su deplorable arma—, y he decido que voy a aceptar tu juego.

Contraataqué sin meditarlo dos veces. Una, dos, tres... cuatro estocadas por ambos lados de su costado. El guerrero no hacía más que retroceder para no ser golpeado. Sin piedad, cinco, seis, siete... y así hasta que Tritón quedó atrapado por los árboles que bloqueaban su espalda. Ya era mío, no había escapatoria posible. Lo tenía como yo quería, inmovilizado sin salida. Enfilé la espada directamente hacia su corazón y dibujé una sonrisa victoriosa en mis labios.

—Eres hombre muerto —bromeé orgullosa de mi hazaña.

Tritón miró en derredor y, al ver que tenía razón, levantó las manos en señal de rendición. Y cuando ya creí haber ganado la batalla, de pronto, el guerrero se giró sobre sí mismo y, con un rápido movimiento de cadera y muñecas, me arrebató la espada de las manos.

—Tu vanidad se interpone en el camino de tu imprudencia —soltó enfilando ahora directo a mi corazón.

No tuve ocasión de réplica. El sabor amargo de la derrota hacía acto de presencia en mi paladar. ¿Cómo podía ser tan estúpida? ¿Es que siempre iba a salirse con la suya? Estaba claro que mi grado de concentración no era el apropiado cuando él estaba delante, sudando y con la respiración acelerada, como un toro apunto de embestir. Sacudí la cabeza con la intención de espantar aquellas inoportunas imágenes que recorrían mi mente y busqué una salida. Al igual que él había hecho antes, ahora yo caminaba hacia atrás, tratando de esquivar los árboles que se interponían en mi camino hasta que hallase el modo de salir victoriosa de aquella situación. Sin embargó, no me percaté de las raíces que sobresalían del suelo. Tropecé con una de ellas y caí hacia atrás. Me levanté avergonzada dispuesta a correr lejos de su alcance pero resbalé de nuevo.

Intenté ponerme a gatas. Tritón sonreía triunfante, pero yo me negaba a darle el gusto de salirse con la suya. Mi corazón atronaba como un tambor a punto de estallar. Mi contrincante alzó la espada y la descargó contra mí sin miramientos. Rodé hacia un lado del suelo mientras buscaba algo con lo que defenderme y... ahí lo vi.

El reflejo plateado sobre el suelo me dio lo que necesitaba.

Gateé como pude hasta él y, justo cuando el guerrero enarbolaba el hierro sobre su cabeza, clavé la punta de la flecha sobre su costado. Sin piedad. Sin remordimiento. Sin consideración.

Tritón se quedó en aquella postura tratando de asimilar lo que había sucedido. Abrió sus ojos de par en par cuando reparó en la flecha que atravesaba el lado derecho de su cintura. Después dirigió sus ojos incrédulos sobre mí, lo cual me hizo temer que se tomara la revancha y me hiciera pagar por lo que acababa de hacer. La sorpresa en sus ojos me contrajo el alma en un apretón feroz que me cortó la respiración. No debí haber reaccionado así, se me había ido de las manos.

—Perdona, yo... lo siento, no quería hacerte daño —me disculpé sintiendo la boca del estómago estrecharse.

Tritón clavó los ojos en mí. Dejó caer la espada a sus pies y me tendió la mano para que me levantara.

—Estoy orgulloso de ti —sentenció.

Me levanté temblorosa. Sentía mi cuerpo acusado por el cansancio.

—Creo que me he pasado, no debí hacer eso. Supongo que me sentía acorralada.

—Ese es el espíritu de una diosa. Tu vida vale más que la de los demás —dijo.

—Eso no es cierto. Mira lo que te he hecho. No quiero ser una diosa si eso significa hacer daño a los que quie... —callé rápidamente antes de acabar la frase.

Traté de pasarla por alto y hacer como si no la hubiera pronunciado y me aproximé a su costado para ver cómo había quedado. La punta de la flecha continuaba clavada bajo su tersa piel dorada, dejando caer un hilo de sangre por su cintura.

—No es nada. He tenido heridas peores. Aunque reconozco que esta es la que más me ha dolido.

Sus ojos color esmeralda me atravesaron el alma.

—De verdad que lo siento. Yo misma te curaré esa herida —señalé sin apartar mis ojos de los suyos—. Será mejor que regresemos al templo. Empieza a oscurecer.

Tritón llevó su mano a mi mejilla y la acarició. Esta vez no me aparté.

—Tanto te favorece la luz del atardecer, que quisiera detener el sol antes del ocaso.

—Eres poderoso, pero no tanto como para dejar en suspenso la luz del día —respondí en un tono dulce.

Habíamos estado tan sumidos en la lucha, que ni siquiera nos habíamos percatado de que las horas volaban mientras luchábamos cuerpo a cuerpo. Ayudé al guerrero dejando que apoyara el peso de su cuerpo sobre mis hombros. Nuestros músculos se destensaron tras la presión del combate. Caminamos despacio, en silencio, deleitándonos con la suave brisa del atardecer. Las hojas de los árboles bailaban a nuestro alrededor al compás del viento que acariciaba las copas con sutiliza. Era un ocaso hermoso, en un país único y un entorno inmejorable. Habría cerrado los ojos en aquel instante y me habría dejado llevar por la magia del momento.

Lo habría hecho si hubiera imaginado que, a partir de aquel día, ya no volvería a disfrutar de esa paz interior. 


7 EL SIMPOSIO

El sonido de continuas y apresuradas pisadas desveló mi sueño a la mañana siguiente. Debían ser alrededor de las nueve de la mañana, hora más que razonable para ponernos en marcha. Sin embargo, la noche anterior había acabado tan exhausta tras el entrenamiento con Tritón que aún podía sentir la fatiga en cada uno de los músculos de mi cuerpo.

Aurora continuaba durmiendo. Ni cayendo una bomba nuclear, mi amiga se habría despertado antes de las diez. Pero aquel iba a ser un día intenso y no era cuestión de que se perdiera ningún detalle del gran acontecimiento. Además, apostaría mi cabeza a que ella ansiaba participar en aquella fiesta más que yo.

Me acerqué a su cama con forma de concha y la hallé totalmente anestesiada, sumida en un sueño tan profundo que ni siquiera se dio cuenta de que la babilla comenzaba a resbalarle por la comisura de los labios. Se había puesto un antifaz para no percibir la luz del día y su maravillosa melena dorada ahora parecía un estropajo recién salido de la lavadora. Aquella era la Aurora que yo conocía antes de la aparición de Naiad. Aquella era la Aurora despreocupada y sencilla de siempre, la Aurora espontánea y descuidada que entró en mi vida hacía más de tres años.

Aún podía verla caminar por los pasillos del instituto con ese aire fresco y desorientado a la vez. Mi amiga llegó a Tarifa acompañada de su hermano Samir, que por aquel entonces aún no había entrado en la universidad. Ambos recorrían juntos el centro en busca de sus respectivas aulas. Recuerdo que me acerqué a Aurora sin pensarlo para ayudarla a encontrar su clase. Fue algo espontáneo. Su imagen me transmitió confianza por algún motivo que nunca entendí y, sencillamente, no dudé en acompañarla desde aquel día hasta hoy. Como si fuésemos hermanas. Ahora comprendía que la naturaleza de nuestra condición fue lo que nos unió de manera innata.

—Despierta, perezosa —la llamé.

Tuve que subirme a su cama, despojarla del antifaz y echarme sobre ella para que me hiciera caso.

—Solo un poco más —me decía con voz ronca.

—Venga, dormilona. Hoy es tu gran día. Vas a desfilar como una princesa, ¿no es eso lo que tanto deseabas? —dije sacudiéndola sobre la cama.

Mi amiga abrió un ojo, luego el otro.

—No es mi día. Es el tuyo —pronunció.

—Ya sabes que a mí estas cosas me dan igual. Solo deseo que acabe cuanto antes —añadí—. Aunque debo confesar que siento curiosidad por conocer a más criaturas como nosotros. Puede que incluso sea divertido.

—Pues claro que lo será. Bailaremos hasta extenuarnos, comeremos hasta empalagarnos y nos reiremos hasta que nos duela.

De pronto recordé que le había prometido a Tritón un baile en esa fiesta.

—¿Qué te pasa? ¿No te parece buena idea? —preguntó Aurora al ver la seriedad en mi rostro.

—No. No es eso. Es que le he prometido un baile a Tritón.

—¡Ah, bueno! Será genial veros danzar como patos en el agua.

—No sé si es buena idea.

—Vamos, mujer. Seguro que no lo hace tan mal. Estará más que acostumbrado a estos eventos. De hecho, es posible que hasta te sorprenda.

—No lo digo por eso —señalé desviando la mirada hacia la ventana.

Aurora guardó silencio para darme tiempo. Después me acarició el hombro.

—Seguro que Naiad vuelve antes de lo que imaginas —dijo leyéndome el pensamiento.

—Han pasado demasiados días. No he sabido nada de él desde que abandonamos la isla.

—No sé qué habrá pasado entre vosotros dos. Pero seguro que se puede arreglar.

—No es tan fácil.

Decidí contarle a mi amiga lo que había sucedido en la isla, que Tritón me había besado consciente de que Naiad nos veía.

—Bueno... supongo que solo fue eso... un beso —respondió—. No imagino a Naiad comportándose como un adolescente celoso, me cuesta creer que se haya marchado por un simple beso.

—¿Por qué si no iba a hacerlo?

Aurora me miró con una expresión que no supe interpretar.

—¿Te has enamorado de Tritón? —preguntó al fin.

—¡¿Qué?! ¡No, claro que no! Eso sería una gran estupidez —reaccioné de forma nerviosa.

Mi amiga no dijo nada, pero su mirada lo decía todo.

—¡Oh, vamos, Aurora! ¿Crees que me enamoraría de un salvaje y un grosero como él?

El silencio fue su respuesta.

—¡No me lo puedo creer! ¿Realmente crees que me atrae ese orangután?

—No está tan mal si lo piensas un poco —soltó con una medio sonrisa.

Me levanté de la cama y comencé a dar vueltas por la habitación.

—Por Dios, tal vez he dado una impresión equivocada sobre mis sentimientos hacia el guerrero, pero... no. Yo a quien quiero es a Naiad —pensé en voz alta.

—Estas pillada hasta las trancas —soltó con sarcasmo.

Hice caso omiso a su comentario. No quería escucharla.

—Me da la impresión de que ni tú sabes cuáles son tus sentimientos. —Mi amiga se levantó de la cama, se colocó delante de mí y me tomó de ambas manos—. No debes sentirte culpable. Es lógico que estés confusa en este momento y que no sepas qué es lo que quieres. Nos han sucedido demasiadas cosas en muy poco tiempo, nuestros sentimientos están a flor de piel y es posible que esa sensación que crees tener no sea más que parte de la necesidad que tenemos de sentirnos protegidas. Ambos guerreros te idolatran, de eso no hay duda. Ambos te defienden y te apoyan, incluso darían la vida por ti si se lo pidieras. No es malo querer a dos personas.

Escuchar la verdad de los labios de Aurora me golpeó el subconsciente. Fue como si un martillo me atizara el cerebro. ¿Realmente me había enamorado de ambos guerreros? ¿Se podía amar a dos personas con la misma intensidad?

Unos golpes en la puerta interrumpieron mis pensamientos. Se trataba de Sofía. Al  menos ella tenía claros sus sentimientos hacia Samir.

—¡Chicas! ¿Habéis visto la que se está organizando ahí fuera? —exclamó desde la puerta.

Aurora y yo nos acercamos y vimos a un gran número de nereidas corriendo de un lado a otro. Parecían nerviosas. Portaban entre sus manos copas, cubertería, vajilla, manteles, flores... Se cruzaban unas con otras, siempre calculando no chocar con la que le venía de frente. Reconocí a Sassa entre la multitud, seguida de sus inseparables compañeras.

—Buenos días, Evadne —saludó muy cortésmente—. ¿Habéis descansado?

—Sí, gracias Sassa. Hemos dormido estupendamente.

—Me alegra oír eso. Debéis estar plena y radiante para esta noche —dijo seguido de una leve inclinación de cabeza—. Si nos lo permitís, estamos a vuestra entera disposición para ayudaros con la vestimenta y el tocado. Será un placer para nosotras engalanar a nuestra maestra para su gran día —después miró a mis amigas—, y a sus compañeras también, por supuesto.

Sofía dibujó esa sonrisa de satisfacción en su cara al sentirse importante. Estaba deseando ser atendida en todos los aspectos. No podía evitar sentirse como una princesa y tampoco podía culparla por ello. La cortesía y delicadeza con la que éramos tratadas en aquel lugar no era costumbre para nosotras en el siglo XXI.

—Será maravilloso contar con vuestra ayuda. No estamos muy familiarizadas con este tipo de eventos —confesé.

—En ese caso, prepararemos lo necesario y regresaremos en unos minutos a vuestros aposentos.

De esa manera, las nereidas volvieron a perderse entre la multitud y a Sofía no se le ocurrió otra cosa que llevarnos en pijama al exterior para ver qué se cocía allí. Las tres nos quedamos boquiabiertas cuando descubrimos el drástico cambio que había sufrido la entrada al templo. Flores y más flores por doquier, una enorme alfombra roja que daba la bienvenida a los invitados, guerreros y demás chicos ataviando los árboles con globos plateados y farolillos del mismo tono, enormes lámparas con forma de araña iluminando los rincones más emblemáticos del jardín... El Simposio se celebraría ahí fuera y, por fortuna, la brisa de la noche acompañaría a los cientos de invitados que se esperaban llegar. Según tenía entendido, jóvenes divinizados en los últimos veinticinco años y padres jubilados que se retiraban a la Atlántida para vivir allí el resto de sus días, disfrutarían de aquel acontecimiento especial. Todos ellos provenientes de diferentes lugares del mundo: Asia, África, América, Europa, etc. El amplio grupo se congregaría para ser bienvenido al nuevo mundo; los recién divinizados conocerían a su líder en persona y los más mayores recibirían el reconocimiento de una vida junto a los mortales antes de disfrutar de su naturaleza sin obstáculos, en un mundo oculto bajo las aguas del Mediterráneo y al que hasta ahora nadie había sido capaz de descubrir.

Y eso era precisamente lo que nosotros nos disponíamos a defender. Lucharíamos hasta el final por preservar ese universo. Debíamos asegurarnos de que Medusa no destruyera lo que Neptuno había creado para las criaturas del mar, pues si la existencia de la Atlántida saliera a la luz, sería el fin para una especie. Los humanos se encargarían de ello con toda seguridad.

—¡Va a ser la leche! —expresó Aurora interrumpiendo mis pensamientos.

—Y que lo digas. Creo que no podré esperar tanto tiempo —le siguió Sofía.

—¿No estás nerviosa? —me preguntó mi amiga soltándome un codazo en el brazo.

—Sí, bueno... supongo que lo estaré cuando llegue el momento de presentarme a todo el mundo —repuse.

Recordé que la organización de aquel evento guardaba otro pretexto, el de darme a conocer al mundo como la heredera del gran dios. Una sensación de corriente eléctrica me subió por la espina dorsal. Aún no estaba convencida de poder cumplir con semejante responsabilidad.

—Venga, no nos demoremos más. Tenemos que estar radiantes para esta tarde —nos apremió Sofía dando varias palmadas.

Regresamos a la habitación donde encontramos de nuevo a las nereidas listas para asistirnos con los complicados atuendos y peinados. Tras un relajante baño que ellas mismas prepararon con pétalos de rosas, Sassa me pidió que me sentara sobre un taburete, me secó el pelo con delicadeza y desenredó los nudos que se habían formado en las puntas. Después me levantó la mitad de la melena con unas cintas que se había traído del mismo color que la tela del vestido y las adornó con pequeñas flores blancas que resaltaban el negro azabache de mi pelo.

—Tenéis un cabello precioso, Vuestra Alteza —admiró una de las nereidas mientras Sassa daba los últimos retoques.

—Sí. Es tan hermoso como la noche —la siguió otra.

Ninguna de ellas estaba acostumbrada al color azabache de mi pelo. Solo el dorado y el rojo fuego ornaban la cabellera de todos los allí presentes. Me sentía como un pez fuera de su pecera.

—Es herencia de mi madre —les aclaré.

A continuación me maquillaron con tonos suaves, y la más bajita me extendió una loción por brazos y piernas.

—Puedo hacerlo yo, no te preocupes —le dije.

No estaba acostumbrada a recibir tantos cuidados, pero ella me respondió que no debía moverme, pues el peinado se desharía. Las nereidas estaban tan encantadas de ser útiles que no podía pedirles que se fueran. Aurora y Sofía, por su parte, disfrutaron como niñas de las atenciones de las muchachas, un poco de maquillaje por aquí, un peinado por allá, una sombra de ojos que realzaban sus preciosos ojos claros... Con Sofía lo tuvieron algo más difícil, ya que no quedó satisfecha hasta el tercer recogido ni el cuarto tono de sombra de ojos. El resultado final, eso sí, fue espectacular, con una elaborada trenza recogida sobre la cabeza que dejaba la cara despejada dándole un toque romántico a su precioso rostro de porcelana.

Después nos mostraron una gran cantidad de joyas para escoger. La magnificencia de aquellas piezas era incalculable, piedras preciosas, diamantes, rubíes, perlas... todas ellas halladas en hundimientos de barcos a lo largo de la historia.

—¡No me lo puedo creer! —gritó Sofía con los ojos abiertos de par en par—. Pero si es el colgante que encontraron en el naufragio del Titanic.

Aurora y yo nos miramos incrédulas. Entre todas las joyas distinguimos una muy conocida, la del diamante azul con forma de corazón que una vez vimos en la gran oscarizada película de James Cameron.

—¿Pero es de verdad? —pregunté atónita.

—Sí, Majestad. El diamante azul fue hallado por uno de los nuestros entre los restos de Titanic.

—Esto es increíble —soltó Aurora sin salir de su asombro.

—¿Puedo llevar este? Porfa, porfa, porfa... —suplicó Sofía abrazando la pieza.

—Claro, señora. Puede elegir el que más le plazca.

Aurora y yo reímos ante la insistencia de nuestra compañera. No tenía remedio. Mi amiga eligió un rubí a juego con sus ojos y yo me decanté por algo más pequeño, un minúsculo colgante con forma de estrella engarzado con pequeños diamantes y amatistas Después elegí un par de pendientes de la colección a juego con el tono violeta del colgante. Sassa me explicó que aquellas piezas tan delicadas pertenecieron en su día a la gran Cleopatra. Los utilizaba principalmente para dormir, y es que, por lo visto, la reina del antiguo Egipto jamás se iba a la cama sin antes adornar su bello rostro. Mis amigas me supervisaron con la mirada y sonrieron, satisfechas. Me tomé aquello como un indicador de que mi aspecto era correcto para la fiesta.

—Vas a causar una gran sensación —señaló Sofía.

—Aún no me creo que estés tan hermosa —le siguió Aurora—. Es la primera vez que te veo así, tan... tan...

—¿Emperifollada? —pregunté.

—Tan radiante —acabó la frase—. Eres una mujer preciosa, Eva. Deberías sacarte más provecho.

El comentario de mi mejor amiga consiguió ruborizarme.

—Supongo que no estoy acostumbrada a maquillarme ni peinarme de este modo. Ya sabes que yo prefiero mi cola de caballo de siempre y mis Converse. Me siento más cómoda.

—Pero no está de más sacarte partido de vez en cuando —señaló Sofía.

—Imagino que tenéis razón. —Sonreí—. Os prometo que cuando todo esto acabe me dedicaré más tiempo y me cuidaré más.

Pasadas algunas horas me arrepentí de mi promesa. No podía creer que para toda aquella gala se precisaran tantas horas. Uñas perfectas, labios perfilados, joyas pulidas y colocadas correctamente en su lugar, cabello lustroso y deliciosamente adornado... y por último, el vestido. No fue hasta casi el último instante cuando trajeron el vestido rematado y minuciosamente bordado con pequeños cristales que remarcaban el escote y los volantes de la falda. Con una delicadeza pasmosa, las nereidas me ayudaron a vestir. Primero un corsé para acentuar mi fina cintura, después una crinolina para dar volumen a la falda que se balanceaba a ambos lados cada vez que yo caminaba, y finalmente la prenda culminante. Un magnífico vestido que me llegaba hasta el suelo a juego con unos tacones enfundados en el mismo tono azul petróleo. Resultaba encantador, casi mágico, ver cómo las ondas de la tela parecían moverse igual que las suaves olas del mar bajo el embrujo de la luz de la luna. Como si ambos bailaran acariciados por el titileo de las estrellas.

—Estás... estás... —Aurora no acertaba a encontrar las palabras adecuadas cuando me vio salir de detrás del biombo—. ¡Dios! Se me van a saltar las lágrimas y no quiero estropearme el maquillaje —señaló abanicándose con la mano.

—Estás perfecta —le siguió Sofía—. Te aseguro que las miradas irán todas dirigidas hacia ti.

—No quiero que la gente me mire. Solo quiero que esta dichosa ceremonia acabe cuanto antes —sostuve recolocándome el corsé que ya empezaba a molestarme.

—Va a ser la noche más maravillosa que hayamos vivido.

—Ojalá no te equivoques —susurré para mis adentros.

Sassa regresó a la habitación como un torbellino anunciando que todo estaba listo. Los invitados esperaban y Neptuno había dado órdenes de esperarle junto a la entada principal con nuestros respectivos acompañantes.

¡Acompañantes!

Había olvidado por completo mi promesa a Tritón de que le dedicaría un baile. Supuse que aguardaba mi aparición con el resto de guerreros, y en aquel momento no me quedaba otra opción que elegirlo a él como mi acompañante en las presentaciones, al menos hasta que la cena estuviera servida y el baile de apertura finalizara. Entonces sería libre para disfrutar del resto de la velada con mis compañeras.

Las tres tomamos aire profundamente, llenamos nuestros pulmones al máximo y contuvimos el aire antes de salir de la habitación. Aurora y Sofía encabezarían el desfile, detrás iría yo. Ambas se veían majestuosas engalanadas en aquellos preciosos vestidos. La ocasión auguraba una noche inolvidable, al menos para ellas, porque yo tenía una sensación en el estómago que me presionaba el pecho.

Las nereidas nos condujeron por el pasillo hasta el rellano de la escalera, donde esperamos a que nos dieran la señal para bajar. Desde allí se escuchaba la suave melodía de una banda tocar, reconocí aquella pieza como la de La Demosiselle élue, de Debussy. Realmente mágica, como caminar sobre nubes en el cielo.

Según bajábamos la escalinata, un coro comenzó a obrar el milagro de la belleza. Mis amigas y yo quedamos embrujadas por la sensación de paz que transmitían las maravillosas voces del coro, casi nos detuvimos en los escalones para escuchar aquellas prodigiosas voces. Sin embargo, las nereidas nos apremiaron y nos obligaron a seguir caminando, los invitados esperaban a su nueva reina.

Bajé con el corazón en la garganta mientras mis pasos sonaban como el eco de mi nombre. Al final de la escalera, tres apuestos caballeros aguardaban nuestra presencia: Samir ataviado con un elegante traje azul marino y corbata del mismo tono que el vestido de Sofía, Cris enfundado en una apuesta chaqueta de pingüino negra con pantalones grises, como si fuera un novio a punto de llevar a su novia al altar, y Tritón… ¡madre del amor hermoso! ¿Aquel era Tritón?

¡No podía ser! ¿Qué le había sucedido?

Se me descolgó la mandíbula y allí se quedó, tambaleándose, mientras yo intentaba recordar cómo se cerraba. A punto estuve de tropezarme por la escalera cuando lo vi enfundado en un increíble uniforme militar de color blanco, engalanado con algunas medallas sobre su pecho izquierdo y una cinta roja cruzada desde el hombro hasta la cintura. No podría decir quién estaba más impresionado de los dos. El guerrero se quitó el sombrero que llevaba a juego y lo colocó bajo su brazo.  Nuestros ojos se cruzaron y entonces él sonrió. Yo no pude más que responderle del mismo modo. Fue algo inesperado, increíble. Ni siquiera parecía él, tan elegante, tan refinado y tan... sí, maldita sea, tan sexy.

Ya no me temblaban las piernas. Ahora me temblaba todo el cuerpo, desde la cabeza hasta los pies. Tuve que sujetarme a la barandilla para no perder el equilibrio y caer rodando por las escaleras. Mis amigas avanzaron sin vacilar, deseosas de encontrarse con sus elegantes acompañantes. Yo tuve que detenerme durante unos segundos, coger aire y aguantarlo en el interior de mis pulmones antes de continuar mi descenso. Cuando llegué al final de la escalinata, Tritón alargó su mano ofreciéndomela de manera gentil. Dudé unos instantes antes de extender la mía y dejarla atrapar entre sus fuertes dedos. Finalmente, los guantes blancos que cubrían sus manos acariciaron con suavidad la palma de mi mano y, una vez que aferró sus dedos a los míos, los acercó hacia sus labios y besó con dulzura mis nudillos mientras sus profundos ojos verdes seguían sin apartarse de los míos. Durante un buen rato se hizo el silencio, ya no escuchaba la música sonar de fondo, tan solo el golpeteo de mi corazón que latía a un ritmo acelerado cuando mis ojos se perdieron en el infinito universo de sus pupilas.

El guerrero debió leer el pánico en mis ojos porque a continuación enlazó mi brazo con el suyo para transmitirme la solidez y seguridad que necesitaba antes de dirigirnos al exterior, donde los invitados aguardaban expectantes mi aparición.

—Seré tu báculo esta noche —susurró y me sujete a él con firmeza.

De nuevo la música regresó a mis oídos. Primero fueron Samir y Sofía los que se abrieron paso hacia los jardines. Después Cris y Aurora, a los que también noté nerviosos, especialmente a mi hermano por tener que enfrentarse a cientos de miembros de otra comunidad diferente a la suya. Y a continuación avanzábamos nosotros, un paso tras otro, a un ritmo lento como el de una novia llegando al altar. No me atreví a levantar la mirada hasta que, de pronto, la música dejó de sonar y fue sustituía por una serie de murmullos y susurros de los allí presentes. Sentí como la sangre comprimía mis mejillas, un calor sofocante se apoderó de mi cuerpo y lo único que deseaba era salir de allí corriendo y regresar a la protección de mi dormitorio. La voz de un desconocido sonó entonces de forma clamorosa:

—¡Alabemos con arpas y cítaras, con tambores y danzas, con trompetas y flautas a nuestra salvadora, nuestra reina, nuestra sucesora. Alabemos a la heredera y descendiente de nuestro dios Neptuno, el único, el inmortal. Y juremos obediencia y lealtad eterna a su majestad, la diosa Evadne!

Fue entonces cuando la audiencia estalló en ovaciones y aplausos causando un ruido ensordecedor. Las chicas me observaban sonrientes y admiradas por las gloriosas palabras que la gente me lanzaba desde el jardín. Alcé la vista y vi a cientos de personas, hombres y mujeres, de diferentes edades, gritando y alzando sus brazos hacia mí, como si quisieran ser los primeros en tocarme. Incluso distinguí las lágrimas de una joven sirena resbalar por sus mejillas. ¿Qué estaba pasando? ¿De verdad yo era tan importante para toda aquella gente? ¿Qué había hecho para merecer todas aquellas alabanzas? La alegría estallaba en cada esquina. Aquella pompa gloriosa era demasiado para mí.

Sentía la mirada orgullosa de Tritón clavada en mí mientras la mía se perdía entre la audiencia. Era como si buscara algún rostro conocido, necesitaba encontrar a ese alguien familiar, pero no lo hallé. El guerrero me acompañó entonces hasta el centro de la columnata, donde un gran trono, acompañado de otros dos más pequeños a ambos lados, aguardaba la llegada del gran Neptuno. Tritón me indicó que debía esperar en el de la derecha y él, entretanto, aguardó en el que había más a la izquierda. Supuse que tanta solemnidad era consecuencia de la inminente aparición de Neptuno.

Así fue como, tras un par de minutos acompañados de la lluvia de vítores, el silencio volvió a reinar de pronto en el exterior según se percataban de que el mismo hombre que anunció mi llegada iba a intervenir de nuevo. Ahora es cuando tocaba dar la bienvenida al auténtico protagonista del evento.

—¡Alcemos nuestras manos al cielo y postrémonos ante el sublime. Adoremos a nuestro dios, rey de los mares del Norte y del Sur, del Este y del Oeste. ¡Oh poderoso maestro, que haces brillar el cielo y la tierra con tus rayos de pura luz esmeralda, que nos das la vida y nos proteges de nuestros enemigos...!

Aquella plegaria comenzaba a resultarme excesiva. Miré a Tritón esperando una respuesta lógica para todo aquel despropósito, pero él parecía aceptarlo como algo lógico y normal. Para mí, sin embargo, era como volver a la edad media y rememorar los mitos y leyendas que atemorizaban a la población para mantenerlos bajo control. ¡Menuda sarta de chorradas!

—...Finalmente, juremos obediencia y lealtad eterna a su majestad, ¡el dios Neptuno!

De nuevo la gente estalló en gritos y aplausos desmesurados, aunque en esta ocasión no duraron demasiado. En cuanto vieron aparecer a un cuerpo enclenque, arrastrado sobre una silla de ruedas por un guerrero, con la cabeza ladeada a un lado por el peso y las mejillas huesudas por falta de vigor, los presentes enmudecieron de modo repentino, sorprendidos por la imagen que aquel hombre, escuálido y enfermo, ofrecía. Un centenar de rostros observaba el avance del venerable como un campo de girasoles sigue el movimiento del sol. Nadie se atrevió a decir nada. Las criaturas de Neptuno enmudecieron al contemplar el impactante deterioro de su dios. Ninguno podía creer que aquel fuera el formidable e imponente líder que durante siglos había gobernado los océanos. Aquel hombre, nacido para la grandeza, retórica de ilustres monumentos a lo largo de la historia y muestra de la pompa de altos acontecimientos, inspiración de respeto y sumisión con su sola presencia y soberana prestancia, ahora no se mostraba más que como un cuerpo distorsionado, consumido y apagado.

El mismo guerrero que empujaba la silla se quedó petrificado durante unos segundos al ver el impacto que su señor había causado a la audiencia. Ni siquiera pudo seguir avanzando con la silla. Al ver la situación, yo misma me acerqué a él y le arrebaté de las manos los tiradores para empujarla. Aún seguía enfadada con mi padre por la declaración a Cris, pero tampoco podía permitir que se sintiera rechazado por sus adeptos solo porque estuviera enfermo. Estaba claro que no le quedaba mucho tiempo en esta vida, mas creí justo que al menos lo pasara del modo más decente posible. Así que me enfrenté al público con una mirada amenazadora si no continuaban con el clamor del que tanto alardeaban segundos antes. Poco a poco, y por fortuna, los aplausos se volvieron a escuchar mientras empujaba a mi padre hacia el lugar que le correspondía en el trono y Tritón me ayudaba a sentarlo sobre él. Después nos dedicó a ambos una leve sonrisa de agradecimiento.

Neptuno quiso dar un discurso antes de que el primer baile comenzara. Lógicamente, su débil voz no se lo permitía, por lo que el guerrero que antes empujaba la silla dictó, palabra por palabra, lo que mi padre le había mandado recitar.

—¡Hijos de Neptuno! sed bienvenidos a este mi hogar con la alegría y el júbilo de un padre que recibe entre sus brazos al fruto de largos años de mandato. Nuevos miembros de la comunidad acuática y próximos habitantes de nuestra ciudad, la Atlántida, os he convocado aquí, como es costumbre hacer cada veinticinco años, para otorgaros mi bendición ante la nueva vida que os espera. Mis queridos jóvenes, habéis experimentado el cambio necesario para realizaros como seres del mar y esta nueva identidad debéis ser conscientes y jurar ante vuestro soberano que jamás revelaréis vuestro secreto a la humanidad. Pues el peligro que ello supondría para nuestra comunidad sería de consecuencias catastróficas... —Todos los allí presentes escuchaban con suma atención las palabras que Neptuno quería transmitir a sus súbditos. Quizá no todos comprendían lo que decía, del mismo modo que se abría un claro entre las nubes, aquellas grandes palabras traspasaban las tinieblas de sus espíritus confusos.

Tritón mostraba un aspecto solemne, con la espalda completamente recta y los brazos a ambos lados del cuerpo. Ni siquiera pestañeaba. Cris también escuchaba con especial atención el discurso, no quería perderse ni una sola palabra presentada por nuestro padre. A pesar de todo, creo que él también admiraba la labor llevada por el gran dios durante tantos siglos. Aurora parecía algo más aburrida, no dejaba de tocarse el peinado para asegurarse de que ningún peleo se había salido del moño. Aurora escuchaba también con aparente interés, sin soltarse del abrazo de sus padres, a los que pronto dejaría de ver. Y finalmente estaba Samir, que de vez en cuando soltaba algún que otro soplo de aburrimiento.

—… y a vosotros, a los que os disponéis a retiraros en paz e iniciar una nueva vida en vuestro estado natural; a aquellos que dedicaron sus años más prósperos a la crianza de las nuevas generaciones; a aquellos que habéis compartido historia y cultura con los humanos, esos cuyos muros en la tierra están vigilados por hombres armados... Vosotros, mis queridos amigos, que habéis nacido en un mundo libre y que habéis conseguido que la siguiente generación crezca en un mundo libre, ya nadie os podrá arrancar esa libertad, pues por fin, ahora, sois merecedores de habitar en un mundo sin esos muros que separan a los humanos. Por fin, ahora, disfrutaréis de vuestro merecido descanso bajo el mar, en la Atlántida.

»Miro a mi alrededor, veo esas jóvenes caras y pienso: he cometido todos los errores que un hombre de edad avanzada puede cometer. ¿Acaso no soy yo también parte de ese sistema que en tantas ocasiones tratado de evitar? ¿Acaso no he cometido también los mismos errores que los humanos, levantando los muros de la segregación? Es por ello que hoy, en esta rigurosa ceremonia, me gustaría derribar los muros que tanto daño nos han causado durante siglos. Quisiera dar la bienvenida a nuestra comunidad —y espero que todos entendáis mis motivos— a mi hijo Crisaor, fruto de la pasión que una vez se apoderó de mi ser.

Mi hermano se quedó petrificado. Tampoco yo esperaba que Neptuno hiciera una confesión como aquella y presentara a su hijo de manera oficial ante la audiencia. Cris sondeó con inquietud el ambiente sin saber que decir o hacer. Los murmullos y cuchicheos se manifestaron enseguida, la gente quería conocer el rostro de aquel al que su dios llamaba hijo. Hice una señal a mi hermano y le invité a subir a la tribuna. Al principio dudó, pero Aurora le susurró algo al oído y le dio un fuerte apretón en el brazo, lo que hizo que finalmente se decidiera a mostrarse ante todos.

Su rostro mientras subía los escalones era el de un niño representando su primera obra de teatro en el colegio. Apenas levantó la vista del suelo hasta llegar al final de las escaleras. Entonces me acerqué a él e, instintivamente, le di un fuerte abrazo ante las sorprendidas miradas del público. Le sentí temblar bajo mi abrazo y entonces lo atraje más hacia mí.

—Siéntete orgulloso de quien eres, hermano —le susurré al oído.

Así, Cris tomó aire en sus pulmones y apretó con fuerza la mandíbula. Después se dirigió hacia la audiencia alzando la vista orgulloso hacia el mar de personas que se congregaba en el jardín. Al principio reinó el silencio, pero poco después, tras contemplar el semblante noble y franco que Cris mostraba en su apariencia, un murmullo de conformidad recorrió el jardín, seguido de aplausos y vítores de alegría que se manifestaron de modo espontáneo. Mi hermano no pudo esconder el alivio que sintió al verse aceptado por las criaturas marinas. Jamás pensó que alguien como él podría mezclarse y convivir en paz entre seres de otra especie, sin embargo, ahí estaba la prueba palpable de que todo era posible.

A continuación, Cris se giró hacia nuestro padre y, en un arrebato de agradecimiento, colocó su mano sobre el hombro del anciano. Pensé que si aquel acto, al que yo señalaba de pomposo e innecesario, había servido para despojarles del odio y desenterrar el perdón en sus corazones, entonces, solo por eso, había merecido la pena. 

El guerrero continuó con su discurso tras los aplausos.

—También quisiera mostraros a vuestro próximo futuro. Alguien de quien, probablemente, hayáis oído hablar en los últimos días. —Todas las miradas se dirigieron entonces hacia mí—. Es mi decisión que la soberanía de nuestro mundo sea dirigida por un ser perfecto, un ser divino, con la fuerza y el poder de una diosa, y el corazón y el coraje de un humano. Y es que,a pesar de todo el caos de nuestra historia, a pesar de los fracasos y las discordias, a pesar del dolor y el sufrimiento, a lo largo de los tiempos ha habido algo que ha alimentado nuestro espíritu y elevado a nuestra especie por encima de su origen: el corazón del ser humano. —Dirigí una mirada de honra hacia mi padre, que apenas podía levantar la cabeza. Después comprobé con agrado que en los murmullos había corrientes de admiración hacia su rey—.No ha sido fácil para mí tomar esta decisión ya que pagaré un alto precio por ello, pues los días que me quedan en este mundo están escritos en el testamento de los mortales. Pero no debéis preocuparos por mí, hijos míos, yo ya he vivido suficiente, he amado desmesuradamente y he pecado en consecuencia. No he sido el dios que debí ser, no he sabido proceder de forma cabal y adecuada en muchas ocasiones y por eso creo que es mi obligación dar una nueva oportunidad a las generaciones venideras. Confío en que el juicio y el razonamiento de vuestra nueva reina os lleve a subsistir de forma noble y ordenada.

»Es mi voluntad, pues, ceder mi reino y el dominio de sus mares a mi hija y sucesiva heredera, Evadne. Ella, será responsable ante las criaturas del mar. Recibe este legado y por ello, su tarea será la de conservarlo y enriquecerlo.

De repente alguien chilló. Una sombra cayó velozmente sobre mi padre. Neptuno extendió un brazo y se produjo una exclamación general de asombro. Un águila de gran tamaña se posó en su antebrazo. Sus garras de grandes uñas curvas y afiladas se cerraron sobre su piel, haciendo solo la fuerza necesaria para sostenerse. Neptuno susurró suavemente al animal y acarició su nuca. Este dio un salto y posó sus patas sobre un gran tridente que se sostenía junto al trono de mi padre. Entendí lo que debía hacer entonces. Caminé con paso lento y pausado hacia el tridente y alargué la mano para agarrarlo con fuerza. Su vara era de un metal frío y resistente, tremendamente poderoso. El águila se colocó entonces sobre mi hombro e inclinó su cabeza para rozarme con el pico. Le devolví el gesto con una acaricia y entonces se alejó con un aleteo vigoroso.            

—¡Viva nuestra reina! —se oyó gritar de pronto entre el público.

—¡Vivaaaaaa! —respondieron al unísono.

—¡Viva nuestra soberana!

—¡Vivaaaaaaaa! —gritaban unos y otros.

Las piernas me temblaban y el corazón se me salía del pecho. Noté la respiración agitada y me sentí paralizada, incapaz de dar un paso al frente. Por fortuna, el discurso aún no había llegado a su fin y el guerrero pidió de nuevo silencio.

—No quisiera marcharme de este mundo sin antes abrogar uno de los códigos de conducta que un día cometí el error de imponer. Si algo he aprendido en estos años, es que aprendemos a amar no cuando encontramos a la persona perfecta, sino cuando llegamos a ver de manera perfecta a una persona imperfecta. El amor nos hace libres. Y yo he aprendido que solo una vida vivida para los demás merece la pena ser vivida. El amor no es un simple sentimiento, es la verdad, es la alegría que está en el origen de toda creación. Por eso, aquí y ahora, es mi deseo que las lunas de Neptuno sean libres para amar, que los guerreros que siempre defendieron nuestra comunidad tengan la misma oportunidad que el resto de criaturas marinas.

Abrí los ojos de par en par ante la sorprendente noticia. Aquello suponía por fin declarar en voz alta el amor que un guerrero podía sentir por cualquier mujer o sirena. Naiad no creería lo que acababa de suceder cuando se enterara. Ya nada se interpondría entre nosotros, ya no tendríamos que escondernos ante nadie. Neptuno me había dado su consentimiento anteriormente, pero ahora, por fin, lo hacía público. Y no solo para con Naiad y conmigo, sino también para con el resto de guerreros, ellos también tenían derecho a enamorarse. Observé como todos ellos se dedicaban miradas de incredulidad, inclusive presentí cierta sonrisa de satisfacción en alguno de ellos. Quién sabe si también habían amado a escondidas alguna vez...

—Por ese motivo —continuó—, es un orgullo para mí presentaros también a quien acompañará a mi hija en esta ardua tarea que ahora se le viene encima. No estará sola, pues ella ya ha elegido a su compañero, al sostén que la apoyará en los momentos más difíciles de su reinado. —Empecé a sentir cierta turbación—. Es para mí un honor mostraros al futuro rey consorte, mi guerrero más cercano... —El muchacho mostró un ápice de confusión que no supe interpretar. Miró a la mano izquierda de Neptuno y continuó—. Mi fiel luna y guerrero, Tritón.

La confusión fue total. El público murmuraba y se miraban unos a otros desconcertados, sorprendidos por la noticia. Yo dirigí una rápida mirada a mi alrededor. ¿Había escuchado bien? ¿Habían nombrado a Tritón como mi futuro esposo? Busqué la mirada de Aurora que también me observaba perpleja, con el entrecejo arrugado. ¿Qué estaba pasando? La gente comenzó a vitorear el nombre de Tritón, pero se estaban confundiendo, él no era el elegido por mí. Tritón no parecía disgustado en absoluto con la noticia, pero aquello no debía quedar así.Quise arreglar aquel malentendido de inmediato.

Me dispuse a tomar la palabra ante todos cuando de pronto lo vi.

Mi cerebro quedó totalmente aterido, congelado. Mis piernas sintieron el suelo abrirse bajo mis pies y un sudor frío descendió por mi columna hasta que, enseguida, se convirtió en un fuego abrasador que estalló en mis mejillas. Reconocí aquellos ojos azules de inmediato. Me contemplaban afligidos, dolidos por la consternación que aquella noticia le suponía. Deseé despertar de aquella pesadilla de inmediato, pero la realidad era tan palpable como la congoja que oprimía mi pecho.

Naiad se encontraba entre el público.


8 EL REGRESO DE NAIAD

La orquesta comenzó a tocar una pieza de vals, Sobre las olas, de Juventino Rosas... muy apropiado para la ocasión. Quise correr hacia Naiad cuando lo vi darse la vuelta y abandonar el jardín. No podía dejar que se marchara así, no cuando por fin lo tenía tan cerca. Era de vital importancia enmendar aquel malentendido cuanto antes, así que, sin pensar en qué dirían los invitados, di un paso hacia las escaleras y me dispuse a correr tras él. Sin embargo, el brazo recio de Tritón me detuvo en seco.

—¿A dónde crees que vas? —me importunó echando una ojeada al público tratando de adivinar qué me había agitado de pronto.

—Perdona, tengo que... solo será un segundo —me excusé.

—Me prometiste el primer baile —me recordó dirigiéndome una mirada desafiante—. Una reina siempre cumple sus promesas.

Tuve que contener las ganas de deshacerme de él y me mordí la lengua. Aquello era realmente un fastidio, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Había dado mi palabra a cambio de sus enseñanzas en el arte de la espada.

—Está bien, acabemos cuanto antes con esta farsa. —Así mi brazo al suyo y ambos nos dirigimos al centro de la pista que había preparado para el baile.

Tritón se mostró cordial y educado en todo momento. Primero me ofreció la mano para que yo la tomara y luego me rodeó con su brazo derecho por la espalda. Me atrajo hacia él con decisión y no me quedó más remedio que soportar el calor abrasador que su cuerpo despedía contra el mío.

Él me dirigió en todo momento y al son de la música me hizo volar sobre mis pies. No podía concentrarme en los movimientos, estaba demasiado ocupada intentando visualizar a Naiad entre la gente.

—Pareces algo turbada —se atrevió a decir.

—Más bien indignada —le reproché.

—Solo es un pobre muchacho al que le han encargado leer el discurso de Neptuno. Seguro que no lo ha hecho a propósito.

—¿Quién diablos le ha mandado decir semejante idiotez?

—Haces que mi corazón se sienta herido. ¿Considerarías una idiotez casarte conmigo? —dijo aparentemente compungido—. No soy tan patán.

—Perdona, no quería decir eso. Me refiero a que tú y yo no vamos a casarnos. No sé cómo se les ha podido ocurrir...

—Veo que continúas ofreciéndome pan cuando muero de sed. Sabes que no quiero tu amistad, quiero tu amor. Quizá Neptuno lo haya considerado así...

—Mi padre no ha pensado en ti como mi esposo. Sabe perfectamente que Naiad y yo estamos hechos el uno para el otro —le informé, aunque no sabía si debía hacerlo.

—Vaya, vaya... así que el gran dios ya tenía heredero para su trono...

—No van por ahí los tiros —le corregí—. Tampoco yo sabía que Neptuno me vigilaba desde bien pequeña. Conocía mi historia de amor con Naiad y nunca se opuso a ella.

—Ahora entiendo por qué ha anulado esa estúpida ley. Lo ha hecho para que tú puedas casarte con él.

—Tal vez —reconocí—. Al menos ninguno de vosotros tendrá que esconderse ni fingir indiferencia ante una mujer bonita.

—Yo nunca he escondido mis sentimientos —confesó con un brillo en los ojos—. Creo que te he dejado muy claro lo que siento por ti.

Él apretó los dientes. Estaba luchando consigo mismo, de modo que pudiera mantener que aquel baile fuera un regalo y no una obligación. Podía adivinar sus pensamientos.

—Tritón, ya hemos hablado de esto. Por favor, no me lo pongas más difícil.

—¿Ha sido él, verdad? —preguntó—. ¿Ha sido Nayade quien ha aturdido tu sosiego?

Desvié de nuevo la mirada hacia el público, pero ya no lo veía por ningún lado. Solo el brillo deslumbrante de la recepción, el gracioso girar de otros bailarines, las hojas de los árboles que revoloteaban al caer de sus ramas. Todo parecía muy lejano desde aquel espacio.

—Está aquí. Ha venido a buscarme.

—¿Cómo sabes que ha venido a por ti y no sencillamente porque su condición de guerrero lo obliga a cumplir con su deber? Seguro que ha estado trazando un plan para acabar con Medusa y llevarse toda la gloria.

—Naiad no busca el éxito. Él no es así —le repliqué con brusquedad—. No necesita complacer a su rey tramando a las espaldas de sus compañeros. Sencillamente hace lo que le dicta el corazón.

—Y si es su corazón el que habla por él, ¿por qué te abandonó en la isla y huyó? Un auténtico guerrero se enfrenta de cara a las adversidades.

Intenté tragar el nudo que se me había formado en la garganta. Tritón me miró fijamente y detuvo nuestro baile de forma abrupta. Durante un momento, me pregunté si realmente hablaba en serio. Naiad no era un cobarde, simplemente se había sentido traicionado y por eso reaccionó de ese modo.

—Te quiero, Evadne —confesó—. Solo te pido que lo recapacites. Permíteme demostrarte que puedo ser mejor que él.

La pieza que antes tocaban había llegado a su fin. Miré al guerrero a los ojos y le hablé de forma pausada y clara.

—Estoy enamorada de Naiad. —De repente sus ojos despidieron una luz oscura—. El baile ha concluido. Ya tienes lo que querías.

Antes de que pudiera dar un paso, el guerrero me aferró con sus manos por la parte superior de los brazos envolviéndolos por completo.

—¿Vas a salir corriendo en su busca? —Asentí con la cabeza—. No puedes marcharte de este modo. Te debes a toda esta gente.

Me sacudió de nuevo y su manos, tan apretadas como torniquetes, comenzaron a temblar enviando una serie de vibraciones hacia mis huesos. No era arrogancia. Tampoco temeridad. No era soberbia, arrojo ni mucho menos desprecio lo que impregnaba esa mirada inolvidable. Una voluntad inquebrantable hacia lo que más deseaba poseer era lo que le llevaba a comportarse de aquel modo.

—¡Suéltame! —le amenacé entre dientes.

Aurora y Sofía observaban la discusión con cierto recelo. Bailaban con sus respectivas parejas, pero todos dirigían sus miradas expectantes hacia nosotros. Por un momento pareció que Tritón estaba paralizado, con los ojos dilatados de pura rabia contenida aún clavados en mí.

—Asúmelo, por favor —susurré.

Las manos del guerrero cayeron a sus costados y cuando el flujo de sangre volvió a restaurarse por mis venas di un paso hacia atrás para después abandonar la pista a toda prisa. El público también me siguió con la vista preguntándose qué habría causado tanta urgencia para que su reina se ausentara de aquella manera, pero ya todo me daba igual.

Corrí en dirección a la gran puerta de piedra que separaba el palacio del exterior. No iba a permitir que Naiad huyera de nuevo, necesitaba aclararle todos los malentendidos que se habían producido desde el dichoso beso con Tritón en la isla. Pobre Naiad, y encima ahora se topaba con aquel falso anuncio que, a buen seguro, lo habría devastado.

No, no iba a dejar que se marchara de nuevo sin antes contarle toda la verdad. Sujeté la falda de mi vestido para no tropezar y me precipité entre el gentío propinando más de un empujón. Tuve que esquivar varias mesas, faldones, rosales y un sinfín de obstáculos que parecían salir de la nada. Mi vestido resultaba inusualmente pesado y las gotas de sudor pronto empezaron a caer por mi sien. Corrí con torpeza a través del jardín hasta que finalmente alcancé la puerta de piedra.

Naiad no estaba allí. Debía haber salido, así que busqué al guardián de la entrada y con un movimiento de cabeza le ordené que abriera. La gran piedra se desplazó hacia un lado dejando libre el paso y entonces me dirigí hacia la espesura que bordeaba la montaña.

—¡Naiad! —grité sin recibir respuesta—. ¡Naiad, por favor, vuelve. Necesito hablar contigo!

Nada.

Desde allí se podía escuchar el sonido de la música proveniente del corazón de la montaña. Parecía que las rocas liberaran una melodía por sí solas. Afiné el oído para intentar llegar más allá y sentí a lo lejos el sonido de pisadas aceleradas. Así fue como localicé su posición y, sin vacilar, salí a la carrera sin importarme que la maleza resquebrajara mi vestido.

—¡Naiad! —volví a gritar con la esperanza de que se detuviera. Sabía que me escuchaba, pero hizo caso omiso a mi llamada.

El camino era angosto y el largo de la falda no hacía más que dificultar mi avance.

—¡Naiad, quieres dejar de correr y hacer el favor de hablar conmigo! —empezaba a irritarme verme en aquella situación absurda—. ¡Te lo ordena tu reina! —grité como último recurso.

Entonces escuché como Naiad detuvo su carrera. Seguí avanzando con dificultad hacia su posición hasta que por fin lo alcancé en un pequeño claro del bosque. Me detuve frente a él y traté de recuperar la respiración.

—Por favor. Necesito hablar contigo. No he tenido oportunidad de explicarte...

—No tienes que explicarme nada. —Su voz retumbó entre los árboles de forma imperturbable.

A pesar de tenerlo a tan solo unos metros me resultaba difícil reconocer aquella expresión seria en su rostro. Su semblante había cambiado, y el aspecto juvenil y afable que le caracterizaba se había tornado duro y solemne, como la vez que lo conocí en la playa de Tarifa.

—Nada de lo que has escuchado ahí dentro es cierto. —Nuestras miradas se cruzaron—. Alguien ha debido equivocar el discurso de Neptuno, yo jamás he planeado casarme con Tritón. Ha sido un error imperdonable, desde luego.

Sus ojos se reflejaron en los míos con un halo de melancolía.

—¿Y qué me dices de tu beso con él en la isla? ¿También eso fue un error imperdonable?

—Yo no sabía lo que Tritón iba a hacer, me pilló desprevenida...

—Pero tampoco te apartaste —me acusó.

—No tuve ocasión. Ni siquiera me dio tiempo a reaccionar.

—No me tomes por necio, Eva —pronunció enfadado—. Eres una sirena, has demostrado en diversas ocasiones tus reflejos y lo cierto es que eres bastante rápida, cuando quieres.

No sabía cómo explicarle a Naiad que estaba confundida, que aquel beso no significó nada para mí y que simplemente no reaccioné ante el asombro de tener los labios de Tritón pegados a los míos.

—No es necesario que te tomes tantas molestias conmigo. Sé aceptar una derrota.

—Nadie te ha vencido, Naiad. ¿Es que no lo entiendes? Tú no tienes rival en este asunto. Todo ha sido un estúpido error —declaré en una súplica—. Yo te quiero a ti.

Su mirada se desvió hacia un lado, parecía pensativo. Fue entonces cuando, un inesperado ruido de entre los matorrales alertó nuestros sentidos. Si tratar de convencer a Naiad ya me suponía un calvario, la inoportuna presencia de Tritón no haría más que entorpecer mi cometido.

—¿Qué estás haciendo aquí? —escupí.

—Lo siento, solo quería comprobar que estabas bien —se disculpó.

Naiad tensó la mandíbula. Ganas de soltarle un puñetazo no le faltaban.

—Pues ya ves que lo estoy. Ahora márchate por donde has venido, por favor —le ordené dándole la espalda.

—Deberías regresar a la fiesta —insistió.

—Ahora no. Tengo que resolver un asunto —repuse sin apartar la vista de la tensión en los brazos de Naiad.

—Insisto. Una reina no debe abando...

—¿Es que no la has oído? —inquirió Naiad de forma desafiante—. Te ha dicho que no quiere volver.

—Cuida tus modales, Nayade —le amenazó Tritón—. No osarás desafiar a tu superior.

—Desafiaré a cualquiera que se atreva a darme órdenes. No soy servidor de nadie. Ya no. —Su voz era tan fría como el hielo y tan afilada como una navaja.

—Vaya, vaya. Nuestro guerrero más joven se atreve a rivalizar contra su hermano mayor —se burló Tritón—. Parece que estas semanas de soledad en el océano te han sentado bien. ¿O tal vez estás de mal humor porque ella me ha elegido a mí?

Naiad dio un paso adelante apretando los puños.

—¡Basta! —grité—. Yo no he elegido a nadie. Me tenéis harta. Parecéis dos chiquillos peleándose por un caramelo en el patio del colegio. Sois patéticos.

—Evadne tiene razón —intervino Tritón—. No es el mejor momento para resolver este asunto. Tiene a un montón de personas esperándola.

El guerrero me agarró del brazo y me obligó a acompañarlo.

—¡Suéltala! —rugió Naiad, con la voz tan ahogada por la rabia que sonaba baja como un murmullo. Sus ojos, clavados en Tritón, ardían de pura furia—. ¡No te atrevas a tocarla!

—He dicho que arreglaremos este asunto en otro momento. Evadne debe regresar al Simposio —repitió con tono urgente.

Un fuego iluminaba los ojos desorbitados de Naiad, parecían ver cosas que no estaban allí. Tenía la boca entreabierta, como si quisiera gritar, pero no profirió sonido alguno. Fueron cuestión de milésimas de segundo cuando Tritón volvió a tirar de mi brazo y el cuerpo de Naiad se lanzó automáticamente sobre nosotros. Profirió un fuerte golpe a Tritón en la mandíbula, tan fuerte que desplazó el cuerpo de este hacia atrás haciéndolo caer al suelo sin tiempo a reaccionar.

Fueron momentos de desconcierto. No podía creer que Naiad hubiera reaccionado de aquel modo, jamás se había comportado de manera impulsiva y agresiva con nadie. Las consecuencias de enfrentarse a uno de sus compañeros podían ser catastróficas, ningún guerrero toleraría tal insurgencia, y mucho menos el orgulloso de Tritón. Naiad observaba de pie, con los ojos encendidos de aversión y confusión al mismo tiempo. Su respiración era acelerada. Tritón, por su arte, clavó sus ojos sobre los míos, incrédulo ante lo que acababa de suceder. Parecía buscar en mí una respuesta a semejante acto de insurrección, pero ni siquiera yo entendía la conducta de mi compañero.

Tras aquel ataque, temí que se desencadenara una pelea entre ambos, así que interpuse mi cuerpo entre los dos y me enfrenté cara a cara con Naiad.

—¿Se puede saber qué diablos ha sido eso? —inquirí en un tono severo—. ¿Piensas arreglar todos tus problemas de este modo? —Naiad desvió la mirada evitando encontrarse con la mía—. No te reconozco. Me cuesta creer que hayas cambiado tanto en estas últimas semanas. No tienes ningún derecho a pegarle.

—Él me ha provocado —fue su escueta respuesta.

—¿Y ya está? ¿Eso es todo? —dije elevando la voz—. ¿Un compañero te ofende y tú respondes propinándole un puñetazo en la cara? De verdad que no te entiendo.

—No he sido yo el ofendido. Él te ha agarrado del brazo para obligarte a seguirle —respondió enojado.

—Sé cuidar de mí perfectamente. Nadie va a obligarme a hacer nada que yo no quiera, ¿os queda claro? —Esta vez me giré hacia Tritón para que él también se diera por aludido—. Estoy harta de que intentéis controlar mi vida. Ya no soy una chiquilla a la que debáis vigilar en todo momento. Naiad, asúmelo, no necesito tu protección. Y tú, Tritón, entérate de una vez que no voy a casarme contigo... ¡con ninguno de los dos!. Estoy cansada de que todo el mundo piense por mí, de que todos os ocupéis de mí y de que decidáis por mí... Eso se acabó. A partir de ahora voy a ser yo quien tome las riendas de mi vida, le guste a mi padre o no, os guste a vosotros o no. La Eva ingenua e inexperta desapareció, ahora es Evadne, la diosa de los océanos, la que dirige esta comunidad. Y vosotros tenéis la obligación de ayudarme a salvar a mi amigo Miki de las garras de Medusa y restablecer el orden entre las sirenas desaparecidas por la costa Mediterránea, que es lo que realmente nos urge ahora. —El consuelo en ese propósito me proporcionó fuerzas para llevar a cabo la tarea que tenía ante mí sin vacilar, ansiosa por mostrarme digna de la confianza que recaía en mis manos por parte de mi amigo y el resto de miembros de la comunidad—. Ese es el objetivo que nos tiene que importar, y no si voy a casarme con uno u otro. ¡Ya está bien de memeces! Os ordeno que centréis vuestros esfuerzos en lo que os encomiendo, y que a partir de ahora olvidéis este asunto de rivalidades absurdas. No toleraré más disputas de adolescentes consentidos.

Sin molestarme en recibir una respuesta por parte de los guerreros, me marché de allí para regresar al interior de la montaña. Dejé que por el camino se fundieran en mi mente el verde de los helechos y el perfume de la tierra húmeda. No quería pensar más en Naiad ni en Tritón. Lo único que hacían era darme quebraderos de cabeza. Si deseaban enzarzarse en una pelea de gallitos era problema suyo. Yo tenía cosas más importantes en las que pensar, como la liberación de Miki, del que aún no había obtenido noticias. Deseaba con todas mis fuerzas que la noche acabara para poder continuar con nuestros planes de defensa. Neptuno ya había hablado con su pueblo, los nuevos miembros habían recibido su bendición y yo había sido presentada como la heredera del gran dios, todo estaba dicho.

Cuando accedí de nuevo por el pasaje de piedra hallé un panorama muy diferente al que había dejado tras el baile; las luces y los farolillos se habían apagado, la orquesta había dejado de tocar y apenas quedaban algunos voluntarios que recogían las mesas y sillas del banquete.

—¿Dónde está todo el mundo? —pregunté al primer muchacho que encontré.

—Se han marchado ya, mi señora. Neptuno se sentía agotado y, al retirarse, los demás decidieron dar por finalizada la velada. Todos descansan ya en sus aposentos.

No podía decir que me alegrara de que aquella exhibición de bellas damas y apuestos caballeros hubiera tocado a su fin, pero lo cierto era que me sentía tan agotada, que no deseaba otra cosa más que relajar mi cuerpo sobre el mullido colchón y dejarme llevar por el sueño hasta la mañana siguiente. Caminé hasta el palacio y subí las escaleras de forma pausada. Tritón me alcanzó enseguida, por lo visto él también había decidido descansar y coincidimos de camino a los dormitorios.

—Siento mucho lo de antes —se disculpó—. No era mi intención avasallarte.

—Déjalo estar, Tritón. Estoy demasiado cansada para volver a lo mismo. Mañana será otro día.

Me detuve frente a la puerta de mi habitación y me despedí de él.

—Buenas noches.

Entonces giré el pomo de la puerta para abrirla pero este no movió. Empujé suavemente para hacerla abrirse pero la puerta estaba completamente bloqueada.

—¿Qué es lo que pasa aquí? —pronuncié en voz alta.

—¿Algún problema? —intervino Tritón al ver que no entraba en la habitación.

—No consigo abrir la puerta. Debe haberse atascado.

Empecé a dar golpes sobre la madera por si Aurora se hallaba en el interior y pudiese abrirme desde dentro.

—Aurora, ¿estás ahí? Necesito entrar —la llamé.

—Me temo que tu amiga se halla indispuesta —me dijo el guerrero.

—¿Qué dices? Debe haberse quedado dormida y por eso no contesta. —Volvía a dar golpes, esta vez más sonoros—. Aurora, ¿quieres abrirme de una vez?

—Será mejor que la dejes tranquila.

—¿Quieres dejar de decirme lo que tengo que hacer? —grité a mi compañero que no hacía más que irritarme con su presencia—. ¡Aurora, o me abres la puerta o la tiro abajo!

De pronto, el pomo giró muy sigilosamente. Mi amiga entreabrió la puerta y asomó su rostro por la rendija.

—¿Qué estás haciendo? ¿Quieres dejarme entrar de una vez? —Traté de empujar la puerta para la abriera del todo, pero ella me impidió el paso.

Sus mejillas estaban coloradas y ni siquiera se atrevía a mirarme a los ojos.

—Eva, yo... —Tampoco acertaba a habla con normalidad.

—Oye, estás empezando a fastidiarme. Solo quiero entrar a dormir. ¡Por Dios, tan difícil es de entender!

Tritón permanecía a un lado del vestíbulo con una sonrisa traviesa en su cara.

—Creo que lo que Aurora intenta decirte es que desea estar a solas con Cris esta noche —anunció el guerrero.

Los ojos casi se me salen de la orbitas cuando me di cuenta de lo que estaba sucediendo.

—¡Oh, perdona! ¡Lo siento! No quería molestar. —Ahora era yo la que se sentía ruborizada—. Pero entonces, ¿estás con Cris?

Mi amiga asintió avergonzada. Era la primera vez que ambos pasaban la noche en una misma habitación. Sentí emoción y sofoco a partes iguales, y enseguida me di cuenta de que no debía interrumpirles.

—¡Uy, lo siento! Anda, vuelve dentro, bribona. No te preocupes por mí, ya encontraré un sitio para dormir.

—Gracias, Eva. Te debo una —respondió Aurora y cerró la puerta de nuevo.

Tritón parecía realmente divertido con la situación. Mi amiga acababa de echarme de mi propio dormitorio y ahora no tenía donde acostarme.

—Si Crisaor está con ella, hay una cama libre en mi habitación. Puedes dormir en ella —ofreció frotándose las manos.

—¡Ni en tus sueños! —respondí y comencé a caminar de forma acelerada hacia el resto de habitaciones.

—Todas están ocupadas, ni te molestes en llamar —me informó cuando vio que tocaba a las puertas una a una—. ¿No ves que tenemos invitados en el palacio esta noche? Todos los aposentos están ocupados.

Ninguno de los invitados me abrió la puerta. ¿Qué demonios sucedía? ¿Es que todos estaban haciendo lo mismo que mi amiga Aurora? Tampoco podía llamar a la de Sofía porque ella compartía la habitación con Samir. No hacía falta imaginar que después de una noche mágica en palacio, los tortolitos estarían besuqueándose y dándose arrumacos el uno al otro, por no imaginar algo más íntimo y repelente.

—¿Piensas pasarte la noche llamando a todas las puertas? —volvió a repetir—. Ya te he dicho que en mi habitación sobra una cama. No te preocupes, no tengo intención de sobrepasarme contigo. Te prometo que no haré nada que no me pidas.

Sus palabras me parecieron tan arrogantes y presuntuosas, que no pude más que ignorar su ofrecimiento y bajar de nuevo las escaleras.

—¿Dónde vas? —preguntó desde arriba.

—A cualquier otro lugar menos contigo. Antes prefiero echarme en un banco del jardín. —Me detuve a mitad de las escaleras y le advertí—. ¡Y ni se te ocurra seguirme!

Mi tono severo contuvo a Tritón de seguirme los pasos. En mi discurso anterior le había quedado muy claro que no admitiría más custodia de la necesaria. Y aquel no era precisamente el momento de ejercer de guardaespaldas. Necesitaba un poco de paz y serenidad para poner mis ideas en orden y considerar el siguiente movimiento a realizar para recuperar a Miki. Salí de nuevo al jardín donde encontré a los voluntarios que aún ordenaban y recogían los restos de la fiesta. Demasiado ruido para poder concentrarse.

Decidí alejarme del bullicio y opté por escapar del amparo de aquellas paredes rocosas. Sentía la imperiosa necesidad de estar sola, de reflexionar sin la interrupción de mis compañeros. Vagar por el bosque sin rumbo y dejar que mi mente se fundiera con el oscuro manto de la noche mientras el perfume de la madre naturaleza envolvía mis temores con su sabia seducción. En aquel momento, por algún motivo, anhelaba sentirme abrazada por las algas que danzaban al ritmo de las mareas, con sus brazos atrapándome y borrando las dudas que embargaban mi corazón. Ansiaba conocer los secretos de ese universo silencioso que se escondía bajo el mar y dejar mi mente yerma arrastrar por su hechizo.

¿Qué es lo que había sucedido con Naiad? ¿Acaso había dejado de amarme? Deseé besarlo desde el primer momento en que lo vi aparecer por el palacio y, sin embargo, no me atreví a hacerlo cuando lo tuve delante. Y lo peor es que él tampoco lo había intentado. Era como si un muro invisible, hecho de reproches sordos, se hubiera levantado entre nosotros, precisamente ahora, cuando más nos necesitábamos el uno al otro. Ahora que había descubierto la verdadera identidad de mi padre. Ahora que conocía mi autentica posición en la comunidad, mis obligaciones como reina en el mundo acuático... Aún podía recordar su mirada cuando escuchó la falsa noticia de mi boda con Tritón. Esos ojos que miraban como se mira a un claro en el horizonte, sin rumbo, sin dirección fija, perdida en la lejanía de la nada.

Así me sentía yo en aquel momento. Caminé y caminé hacia ningún lugar, con la sola compañía del silencio. Tomé un estrecho y sinuoso sendero que parecía conducir a un bosque cercano. La espesa vegetación susurraba bajo mi falda. Una luna casi redonda y preñada de promesas alzaba su parcial silueta sobre los árboles, rodeada de nubes plateadas que parecían acariciar su curvatura. La calma que hallé en el camino y la serenidad que parecía emanar del cielo contrastaban con el algarabío que había experimentado horas antes, rodeada de toda aquella gente. Mis pensamientos, la mayoría de ellos nefastos, flotaban a mi alrededor agitados.

Sin darme cuenta, llegué a un amplio claro en mitad del bosque y desde allí divisé esa media luna reflejada sobre un enorme lago en calma. El magnetismo de sus aguas me impulsaron a aproximarme a la laguna, y es que no me había dado cuenta hasta aquel momento de lo mucho que echaba de menos sentir la frescura del agua bañar mis pies. Aparté los matorrales que encontré por el camino y alcancé una roca que posaba fija junto a la orilla del lago. Descalcé mis pies, me remangué el vestido hasta las rodillas y me senté sobre la gran piedra dejando caer mis piernas sobre la opacidad del agua.

Fue como sentir el agrado de la menta fresca recorrer la piel de mis extremidades. Tan revitalizante y puro... Cada vez me resultaba más duro vivir lejos del mar. Por muy increíble que me resultara, el océano se había convertido en un medio indispensable para mí. Ansiaba sentir la salinidad del agua purificar mi ser, consagrarme con las criaturas del mar y vivir en comunión con la otra parte de mi esencia marina. Aquel lago de agua dulce era lo más parecido que había al océano. Debía conformarme.

Miré a la luna que volcaba su brillo plateado sobre el agua y rememoré algunos momentos con Naiad. Cómo nos conocimos, la fiesta junto a la playa, nuestro primer baile, nuestro primer beso... ¿Por qué era todo tan difícil ahora? ¿Por qué no podíamos volver a ser los mismos? Todo era más fácil antes de conocer mi origen. Sin obligaciones, sin enemigos a los que vencer, sin criaturas inocentes a las que salvar, sin compromisos, sin ordenes que acatar... Mi vida había dado un giro brutal en muy poco tiempo, y ni siquiera aún sabía si estaba preparada para tantos cambios.

Cerré los ojos, respiré profundo y me dejé llevar por la suave brisa que acariciaba mi rostro y ondeaban los mechones de mi cabello. Oí como el viento, a su manera, entonaba una melodía que enseguida acompañé con la armonía de mi voz. Poco a poco la musicalidad que escuchaba en mi interior se fue transformando en canción, hasta que la letra que escribí en la soledad de mi habitación hacía unos meses escapó de mi garganta de forma dulce y armoniosa. Era la canción que había compuesto para la gala del instituto, aquella que conseguí crear inspirándome en la llegada de Naiad a mi vida. Él había sido mi inspiración, la luz que había guiado mi camino cuando más perdida estaba, el aliento que me enardecía cuando tristeza me embargaba, mi amigo, mi amante, mi guía... mi futuro. La voz brotó aterciopelada desde lo más profundo de mi garganta, como un suspiro.

Cuando acabé de entonar la canción volví a abrir los ojos. Jamás podría describir la sensación que tuve al descubrir que había provocado un instante mágico sin querer.

9 UNA NOCHE AGITADA

En más de una ocasión lo había sospechado. Ahora no me quedaba ninguna duda.

La musicalidad de mi voz ejercía una atracción magnética sobre las criaturas acuáticas. Lo que al principio me parecieron pequeñas burbujas y rocas sobresalir del agua resultaron ser las cabecitas de los peces que habitaban la laguna. Los había de todos los tamaños, especies y colores. Truchas, barbos, carpas, lucios... Dado que conocía la variedad de casi todos los grupos marinos, ya podía reconocer sus nombres, incluidos los de agua dulce. Aquellos seres fascinantes me habían escuchado cantar desde la profundidad del lago. Parecían acudir a mi llamada.

—¿Habéis venido hasta aquí por mí? —les hablé.

Por supuesto no obtuve respuesta, pero, aun así, me apetecía conversar con ellos. Daba la sensación de que escuchaban y me entendían.

—Parece que últimamente encuentro mi destino por los caminos que tomo para evitarlo —suspiré—. La vida resulta ser muy caprichosa, ¿no os parece? —pregunté a los peces—. Hace tan solo unas semanas Naiad y yo vivíamos felices en Tarifa, despreocupados de todo cuanto nos rodeaba. Después el destino me llevó a esa infernal isla en el Pacífico Sur, y cuando ya por fin parecía que todo estaba arreglado, se presenta ante nosotros el ser más despreciable y vil que ha existido sobre la faz de la tierra, Medusa.

Los pequeños seres acuáticos parecían darme la razón. Seguían ahí, muy quietos, escuchando.

—Supongo que debería ver el lado positivo de todo esto, he conocido a mi padre y tengo unos amigos fantásticos que están dispuestos a afrontar cualquier dificultad por mí —continué absorta—. Y luego está Tritón. Es un bestia y un bruto, no tiene tacto alguno y encima cree poder dominar la voluntad de todo el mundo. ¡Pues no, señor! No pienso dejar que me someta a mí también. Ya sé que es un tipo con experiencia y que se maneja como nadie en el arte de la lucha, incluso diría que a veces me sorprende con su perspicacia. Tengo la sensación de que ese orangután no ha nacido para servir a una "reina" estúpida y sin recursos como yo. Él es un líder por naturaleza. Y lo peor de todo esto es que lo necesito a mi lado si quiero vencer a Medusa y recuperar a mi amigo Miki. No sé cómo hacerlo sin su ayuda.

Algunos peces comenzaron a sumergirse de nuevo en el agua, pero yo continué mi reflexión como si estuviesen allí escuchando.

—Naiad no entiende que Tritón no significa nada para mí. Que solo es un compañero que ha tenido la desafortunada idea de creer que yo podría sentir algo por él. Pero no es así. Solo estoy enamorada de una persona, y ese es Naiad. Mi Naiad.

Rodeé mi cuerpo con los brazos en una necesidad por resguardarme de esa sensación de pérdida que me embargaba. Apenas quedaban peces que me observaran y la soledad más absoluta se apoderó de mí. Quería llorar. Sentía como si un precipicio se abriera ante mí y no hubiera nada que impidiera mi caída hacia el abismo. No tenía nada en lo que apoyarme. Demasiadas obligaciones, demasiadas responsabilidades. Pensé que me había convertido en una especie de talismán para ellos, que me utilizaban como a un objeto, una figura a la que rendir obediencia... al fin y al cabo, una marioneta con la que manejar el destino caprichoso y cruel de los que así lo habían dispuesto. Solo Naiad sabía cómo orientarme en momentos como aquel, solo él era capaz de aplacar mi desasosiego. Sin embargo, de nada habían servido mis palabras cuando traté de explicarle que entre Tritón y yo no existía nada, que mi corazón seguía siendo suyo y que solo él era dueño de mi alma.

Mi madre me dijo una vez que el corazón del hombre necesita creer algo, y cree mentiras cuando no encuentra verdades que creer. Tal vez debía demostrarle a Naiad que se equivocaba, que mi amor por él era puro y sincero, y que ningún otro hombre o guerrero podría jamás hacerme cambiar de opinión.

Abrí los ojos humedecidos por las lágrimas y me percaté de que ya no quedaba ninguna criatura que me escuchara. Probablemente se habían aburrido de escuchar mis lamentaciones. Tan solo la sombra de uno de ellos parecía haber aguantado estoicamente mi monólogo. Me sequé las lágrimas y vislumbré con mayor claridad a aquella sombra que permanecía quieta sobre la superficie del lago. No se trataba de un pez, ni tampoco de una roca. El reflejo de la luna sobre sus grandes ojos lo delató. Naiad había escuchado mi canción y, por consiguiente, mi posterior confesión. Se encontraba sumergido bajo las aguas de la laguna, supuse que, al igual que yo, buscaba un atisbo de paz entre tanto ajetreo.

—Perdona, no era mi intención interrumpirte —me dijo.

Mi corazón empezó a latir de forma acelerada.

—No lo has hecho. Solo intentaba buscar una respuesta a todo lo que está pasando.

—Perdona si antes me he puesto hecho una furia. No sé qué me ha pasado —se disculpó.

Era obvio que había recapacitado tras oír mi declaración. Su mirada ya no era tan fría y distante como horas antes.

—Supongo que todos estamos alterados con los cambios que se nos vienen encima. Yo tampoco logro encontrarme a mí misma.

Poco a poco fue nadando hacia la roca en la que me hallaba.

—No sabía que también podíamos transformarnos dentro del agua dulce —dije al contemplar parte de su cola sobresalir del agua.

—Podemos. Siempre que lo deseemos. —Sus ojos refulgían como dos diamantes bajo la luz de la luna—. ¿Te apetece probarlo? —me ofreció.

Lo miré dubitativa y empecé a hacer círculos con el pie derecho sobre la superficie del agua.

—No sé si debería. Voy demasiado trajeada.

Me sonrió; sus manos me acariciaron los pies y todas las dudas se disiparon.

—No necesitarás ese vestido aquí dentro. Aunque debo reconocer que estás muy hermosa con él. Tan bonita como una diosa.

—Preferiría no hablar de eso ahora. He tenido suficiente por hoy.

—Como vos ordenéis, mi Señora —bromeó y entonces me tendió la mano de forma galante para que lo acompañara.

Deslicé la aparatosa falda del vestido por mis piernas y tan solo me quedé con el corpiño. De un movimiento rápido me lancé al agua y centré todos mis sentidos para convertir mis piernas en cola. El agua estaba fría, pero no me importaba. Mi piel se adaptaba velozmente a la temperatura que me rodeaba y enseguida sentí mi cuerpo reaccionar.

En cuestión de segundos me hallaba coleteando libre bajo el agua. Sentía mi mente evadirse de los calamitosos pensamientos que últimamente me acompañaban, y solo existía la pureza y envolvente frescura del agua. Naiad nadaba a mi lado, imitando mis movimientos. De pronto me percaté de que era la primera vez que ambos compartíamos un momento como aquel. Nunca antes habíamos tenido la oportunidad de sumergirnos en el agua juntos, solos, él y yo. Estaba segura de que él también había reparado en ello y por eso, en un momento dado, me tomó de la mano para seguir el mismo ritmo de nado.

Nos adentramos en el lago y comenzamos nuestra particular exploración bajo el agua. Vimos a grupos de peces que dormitaban serenos, refugiados en pequeños huecos que formaban las rocas. Otros vigilaban atentos la posible incursión de enemigos mayores. Y los más activos deambulaban de un lado para otro en busca de algo que llevarse a la boca. Descubrimos por sorpresa los restos de un carruaje del siglo XV. Debía haberse despeñado por la colina hasta llegar allí y, obviamente, nadie lo había rescatado del fondo. Decidimos aproximarnos hasta él en busca de algún resto interesante de la época. Se trataba de un coche de caballos de cuatro ruedas raídas por la humedad del agua. La caja semicircular tenía dos portezuelas laterales y ventanillas de cristales fracturados. Naiad fue el primero en meterse dentro. Se aseguró de que no hubiese ningún resto humano en su interior y después trató de alcanzar un pequeño cofre que reposaba sobre el suelo del carruaje. El habitáculo resultaba bastante estrecho, de hecho, Naiad solo consiguió introducir medio cuerpo en su interior.  

Se trataba de una arqueta de madera adornada con trabajo de marquetería y de talla de hueso y marfil. Según me informó Naiad, se trataba de una pieza original de Venecia, concretamente del taller de los famosos Embriachi. Descendimos de nuevo a la superficie donde Naiad estudió más detenidamente la pieza.

—Es un cofre de bodas con el ciclo de Jasón y Medea, considerados como héroes en nuestra época de la antigua Grecia. El creador de esta obra, Baldasarre, fue muy conocido en Italia en el siglo XV. Tuvo que establecerse junto a su familia en Venecia por problemas políticos, y fue precisamente allí donde desarrolló su actividad en el taller llegando a alcanzar un gran prestigio —me explicaba mientras yo lo escuchaba embelesada por tanta sabiduría.    

—Parece una pieza importante.

—Sí que lo es. Debería estar en un museo.

—Yo creo que si el azar lo ha llevado al fondo de este lago, es aquí precisamente donde debería estar —le contradije—. El arte se acaba marchitando en las galerías, sin embargo, la naturaleza siempre permanece bella. Dejemos que la historia y el esplendor de esta joya se funda con la perfección de la naturaleza.   

Naiad me miró sorprendido por mi sugerencia y me dedicó una sonrisa amable.

—Como vos deseéis, Majestad —volvió a bromear—. Sabias palabras las vuestras.

Le di un codazo en el costado y él se encogió mofándose.

—¿Sabes?, a veces tengo miedo —confesé en referencia al discurso de Neptuno cambiando por completo de conversación.

—Eva, debes conservar ese legado. Puedes hacer tal o cual cosa bien, de mejor o peor manera, la naturaleza a veces puede ser flaca si no la endurecemos. Pero lo que no debes permitir, bajo ningún concepto, es tolerar que se retroceda un palmo de la posición que has ganado arduamente. Neptuno no te ha elegido por mero interés, sabe muy bien lo que hace. Para ti, más que para ninguno de nosotros han de pasar nuestras gentes, antes que nada y que nadie, como si siempre levantaras una bandera. —Hizo una breve pausa y recalcó las siguientes palabras—. Hazla flamear, Eva. No les demuestres que están equivocados. Ellos también te quieren.

Grabé la última declaración de Naiad en mi mente. Siempre encontraba la forma de hacerme sentir mejor, de que no temiera a la posteridad. Le dediqué una amplia sonrisa y a continuación nos sumergimos de nuevo bajo el agua buscando el vehículo hundido. Naiad depositó el cofre en el mismo lugar que lo encontró y, cuando se giró para hablarme, vio que había desaparecido. Me escondí tras una de las cortinas formadas por los densos juncos del lago. No le fue difícil localizarme, pues parte de mi cola sobresalía en uno de los lados. Cuando se aproximó sigiloso, escapé por el lado contrario para que no me diera alcance. Iniciamos así nuestro particular baile bajo el agua, nadando de un lado para otro en un intento por darnos caza en aquel juego de niños. Era agradable volver a sentir la risa apoderarse de nosotros; mientras Naiad intentaba atraparme, yo me escabullía con agilidad entre los cañizales. La confusión y el alboroto se instaló en el fondo de la laguna. Los peces que dormían se despertaron sobresaltados con semejante bullicio y los que buceaban con mesura gozando de una noche fresca y plácida, se vieron sorprendidos por los remolinos que formaban nuestras gigantescas colas entrelazándose. Todos comenzaron a nadar exaltados de un lado a otro y hacia ninguna parte. La confusión se había apropiado de la vida pacífica de aquellas criaturas. Solo cuando Naiad consiguió apresarme entre sus fuertes brazos, la calma regresó a la laguna.

Pretendí liberarme de su prisión, pero lo cierto era que deseaba que sus brazos me atraparan con más firmeza. No me había dado cuenta hasta ese momento de cuanto significaba para mí sentir a Naiad estrechar mi cuerpo contra su pecho. Era como sentir una armadura insondable que me protegía de cualquier mal que pudiera acecharme. Nos quedamos embelesados el uno frente al otro. Sus ojos azules me miraban con un tinte apesadumbrado, mostrando el anhelo que había sufrido en los últimos días. Luché contra las ganas de besarle. Deseaba decirle que lo deseaba, que no podía vivir sin él y, sobre todo, que no tuviera la menor duda del amor que sentía. Pero, en lugar de eso, respeté su incertidumbre  y musité:

—Deberíamos regresar. Pronto amanecerá.

Me observó durante un momento y luego me soltó. Su expresión, aún herida, me taladró el corazón.

—Cuando te vi besar a Tritón en la isla, enloquecí. Y, cuando ese estúpido delegado anunció tu próximo enlace con él, la locura que ya me dominaba nubló mi entendimiento. He deseado acabar con la vida de mi propio hermano. No me considero un ser violento, sin embargo, lo habría matado.

Lo miré conmovida por sus palabras; realmente le había hecho daño. Alargué la mano para acariciar la firme línea de su mandíbula. Él me contemplaba absorto, impregnándose de la calidez de mi mirada.

—Naiad, yo..., jamás pretendí hacerte daño —susurré—. Todo este asunto de Tritón se me ha ido de las manos. No sé cómo ha podido pasar.

—Quiero olvidarlo. Pero no va a ser fácil. —Naiad negaba con la cabeza. Se veía incapaz de borrarlo sin más.

Vi la incertidumbre en su expresión. Incluso, en algún momento dado, me pregunté si yo sería un inconveniente en su vida, si mi presencia solo serviría para hacerle infeliz. ¿Sería capaz de hacer que me perdonara algún día o mi presencia no le traería más que malos recuerdos?

—Solo sé que te amo —confesé sin más.

Sus penetrantes ojos se clavaron en mi alma.

—Dame tiempo, es lo único que te pido. —Me acarició la mejilla y me miró con anhelo.

Ambos sabíamos que solo eso era lo único que podría hacer que nuestros sentimientos volvieran a ser innatos y confiados. Yo tampoco me rendiría, y me prometí a mí misma que cada día que pasara haría lo imposible por demostrarle mi amor, y que lucharía por disipar cual duda que pudiera abordarle. Debía borrar todos sus malos recuerdos.

Salimos del agua y nos dispusimos a vestirnos cuando, sin saber el origen, un inusual hedor me abofeteó el olfato. Miré a Naiad que también parecía extrañado ante aquel olor tan particular. Automáticamente se colocó a mi lado, agudizó sus sentidos y escuchó atentamente. Mientras lo hacía no dejaba de mirarme. Mi respiración empezó a acelerarse sin querer y, aunque estaba tensa, en ningún momento quise mostrar atisbo de duda. Cerré los ojos para concentrarme en lo que oía. Me parecía escuchar voces y movimiento de personas a lo lejos.

—Es como si... —empecé a decir.

—¡Fuego! —alertó Naiad que terminó de abrocharse la camisa mientras iniciaba una imperiosa carrera de vuelta a palacio.

—¡Espera, voy contigo! —grité desde atrás sin tiempo a colocarme más que el forro de la pesada falda.

Naiad obvió mi llamada. Parecía realmente alarmado y no se detuvo en su lucha por apartar las ramas y los matorrales que ralentizaban su galopada. Traté de seguir sus pasos, pero la dichosa tela del forro se enganchaba en las zarzas y dificultaba mi avance.

—¡Naiad, espera! —continué gritando.

Realmente me inquietó tanta urgencia. ¿Qué podía haber sucedido? ¿Acaso había percibido la presencia de Medusa en el bosque? ¿O tal vez el olor a quemado venía del propio palacio? ¿Y si Medusa había cruzado los mares antes de lo previsto y ahora acampaba a sus anchas junto a nuestros compañeros...? Desgarré el forro de manera que no arrastrara por el suelo y lo convertí en una diminuta falta que cubría mis caderas. Aceleré el paso y a punto estuve de alcanzar a mi chico cuando, de repente, otro olor familiar me detuvo en seco. Cerré los ojos y aspiré profundamente. No me cabía duda. Había percibido su particular fragancia a añejo y tierra húmeda  mil veces, día tras día. El corazón me dio un vuelco cuando identifiqué aquel olor como el aroma que desprendía mi amigo Miki. Era él, estaba segura.

Escudriñé con la mirada cuanto me rodeaba hasta que al final divisé su sombra tras un árbol a unos treinta metros de distancia. Asomó la cabeza con cautela y clavó sus ojos, ensombrecidos como un velo funerario, sobre mí.

—Miki —susurré.

Si bien es cierto que aquel muchacho se parecía a mi amigo, no debía dejarme llevar por las apariencias. Su mirada no era la misma de antes. Aquellos ojos no mostraban amabilidad, bondad ni candidez. Aquellos eran más bien los ojos de un demonio, maliciosos, fríos e implacables. Solo durante un segundo creí ver un ápice de vacilación en su mirada, pero enseguida volvió a mostrarse inclemente. Su cabello había crecido y se había convertido en un barullo de rastas como las de Cris.

Lo más curioso de todo es que no me alarmó verlo transformado en uno de ellos. De hecho, respiré tranquila al saber que seguía vivo. Estaba segura de que encontraría la forma de hacerlo volver a mí del mismo modo que convencí a Cris en su momentos para que olvidara su odio hacia nosotros. No todo estaba perdido. Volví a repetir su nombre, esta vez con más fuerza para que me oyera, pero giró al lado contrario y huyó del bosque.

—¡Eva, aprisa! ¡Necesito tu ayuda! —oí gritar a Naiad a lo lejos.

Me debatí entre seguir a Miki o atender la llamada de Naiad, pero en cuanto advertí que una pared de fuego asolaba la zona de palacio, no dudé en dirigirme hacia allí. La alarma fue creciendo según nos acercábamos, pues el fragoroso y crepitante rumor del fuego nos hacía presagiar algo realmente catastrófico. El humo ascendía desde el interior de la montaña donde se ocultaba la mansión y rodeaba gran parte de sus alrededores.

—¡Rápido, debemos ayudarles! —urgió Naiad y corrimos hacia la gran puerta de piedra.

La visión que tuve delante hizo que los ojos se me salieran de las orbitas. Una colosal llamarada iluminaba el interior de la montaña como si los rayos del sol hubieran impactado directamente sobre nosotros. El edificio entero ardía con ferocidad, sin clemencia. Desde la puerta de entrada hasta las ventanas que recorrían los pasillos del palacio, todo se había convertido en un holocausto rojo y carmín desde el que se alzaban numerosas columnas de humo. Miré a Naiad angustiada.

Observé a mi alrededor y vi que todos los invitados que habían asistido a la fiesta se congregaban ahora en el jardín. El fuego los había pillado aún en pijama, otros a medio vestir o incluso en ropa interior. Sus lamentos aterrados rompían el silencio del alba. Guerreros cargados con cubos de agua y mangueras trataban inútilmente de sofocar las llamaradas. Divisé a mis amigos junto a los rosales y corrimos hacia ellos.

—¿Qué ha sucedido? —pregunté espantada.

—No lo sabemos con certeza —Tritón fue el primero en responder, los demás estaban en estado de shock—. Pero a mi parecer, y por la trayectoria del incendio, estoy seguro de que el fuego se ha originado en las cocinas. ¡Esos inútiles pinches! Sabía que no era buena idea dejarles manejar a sus anchas. Tendríamos que haber obligado a uno de los guerreros inspeccionar sus tareas.

Sofía se abrazaba a Samir como una niña aterrada. Y Aurora fijaba sus ojos en la puerta del palacio, absorta. Parecía haber entrado en un estado de enajenamiento.

—Aurora, ¿estás bien? —la así del brazo para que reaccionara—. ¿Dónde está Cris?

Pero Aurora no contestó. Seguía con las pupilas clavadas sobre el gran incendio, sin parpadear.

—Aurora, ¿me escuchas? —la zarandeé con suavidad—. ¿Dónde está mi hermano?

El leve movimiento de su cabeza apuntando hacia las llamas me hizo temer lo peor.

—¿Está dentro? ¿Cris sigue ahí dentro? —Esta vez la sacudí con más fuerza para que reaccionara.

—Ha ido en busca de Neptuno —le oí susurrar.

—¡¿Qué?! ¡Dios mío! ¿Cris está aún dentro? ¡No podrá salir! El fuego se ha propagado por todo el edificio —grité aterrada.

Dirigí mis ojos hacia los únicos dos guerreros que podían ayudarme. Tritón apartó la vista a un lado.

—Es demasiado tarde. Aunque quisiésemos no podríamos ni siquiera atravesar la puerta de entrada, está a punto de venirse abajo, y las llamas se han extendido por todo el interior. Es inútil. Más vale que nos centremos en sacar a todas las demás criaturas de aquí antes de que el fuego alcance los jardines. —Entonces Tritón apretó los puños y se dirigió a su grupo de guerreros para darles ordenes sobre cómo desalojar el interior de la montaña de forma ordenada.

Me quedé petrificada al ver que ignoraba mis súplicas. Tritón siempre dirigía sus pasos hacia la sensatez y el deber, y era obvio que para él, su primer cometido debía enfocarse en salvaguardar el mayor número de vidas posibles. Su responsabilidad como guerrero lo hacía discernir entre socorrer las cientos de vidas allí presentes, o auxiliar la gastada existencia de un superior que tenía los días contados y que cuya autoridad ya había sido entregada a mí. En su caso, la lógica primaba y no habría palabras ni súplicas que lo hicieran cambiar de opinión.

Solo me quedaba una salida. Dirigí mis ojos hacia Naiad, pero con él no hizo falta ni una sola palabra para que entendiera mi desazón. Sin pérdida de tiempo, Naiad arrastró a Samir con él para que apuntara con una manguera hacia una de las ventanas del primer piso y así ser capaz de acceder al interior del templo. Aquella zona se había convertido en un pilar de cenizas y vapor que se hinchaba como la erupción de un volcán. Ambos sortearon varios fragmentos de las vigas que se habían venido abajo y corrieron hacia una pared por la que trepaban las enredaderas que permitirían a Naiad ascender hasta la primera planta. El fuego ya lamía prácticamente todos los ventanales. Antes de subir, mi chico empapó su cuerpo con el agua de la manguera para después pasársela a Samir y que este hiciera su trabajo evitando que las llamas lo alcanzaran. El humo denso se metía en la garganta de los dos chicos, lo que les provocaba toses violentas. Ordené a mis dos compañeras que me siguieran y me ayudaran a portar cubos y garrafas de agua para aliviar las sofocantes llamaradas. Ambas miraban con ansiedad de un lado a otro, con los ojos enrojecidos y lacrimosos. Aurora temía, al igual que yo, por la vida de Cris. Y, a pesar de que también exponía la vida de Naiad obligándole a asistirles a él y a mi padre, confiaba en que su pericia lo haría dar los pasos correctos sin comprometer su propia existencia.

Naiad trepó por las enredaderas como un gato. Saltaban chispas y caían cenizas. Sentí los latidos retumbar en mi interior como un eco perpetuo cuando lo vi desaparecer tras la cortina de humo.

—¡No dejéis de echar agua! —grité.

Las chicas y yo nos pasábamos de una a otra los cubos llenos de agua, pero no eran suficientes para adormecer aquel fuego. Por el contrario, parecía que cada vez se activaba más y más. Fueron unos segundos interminables. Entre el rugido del fuego se filtró uno más desconcertante que me aceleró los latidos. De pronto, una explosión en el interior del edificio hizo temblar los cimientos del templo y las paredes comenzaron a crujir como un demonio salido del averno. Las llamaradas devoraban ahora puertas y ventanas de forma aterradora. Nos movimos a tiempo de evitar que una viga se desplomara sobre nosotros. Sofía gritó asustada. El calor era insoportable.

—¡Más agua, más agua! —aullé desesperada.

Sentí un rápido movimiento a mi lado y un tirón fuerte que me arrancó bruscamente el cubo de las manos. Tritón lanzaba barreños al resto de guerreros y ordenó que se pusieran en fila para transportar el mayor número de cubetas posibles.

—¡Nos dirigiremos hasta la puerta principal! ¡Qué ninguno de vosotros se quede con las manos vacías! ¡Quiero ver cubos corriendo de uno a otro sin parar! —les exigió.

Me alegró ver que el gran guerrero había cambiado de opinión y había decidido echarnos una mano. Tal vez fuera mi tozudez lo que hizo que valorara mi petición, no era la primera vez que Tritón aflojaba su obstinación para complacerme o sacarme de un apuro.

—Pero Naiad ha entrado por aquella ventana —le dirigí.

—Saldrá por la puerta. Confía en mí. —La convicción con la que me hablaba no me hizo dudar de su plan ni un solo instante.

Tritón arrancó la manguera de las manos de Samir y, sin perder un solo instante, avanzó hasta la puerta principal para rociar la entrada. El resto de guerreros lo siguieron y, entre todos, formamos una fila por la que corrían barreños de agua hasta el acceso a palacio.

Los minutos pasaban y Naiad seguía en su interior. El fuego continuaba arrasando con su mortal deflagración y el humo se volvía cada vez más y más denso. El corazón me latía desbocado por no obtener ninguna señal de ellos en lo que a mí me parecieron horas. Solo las lenguas de fuego y las bocanadas de humo parecían querer escapar de aquel infierno mientras Tritón y los demás tratábamos de contener la fuga con constantes lanzamientos de agua.

En ese momento, vi el cuerpo laxo de Cris atravesar la cortina de humo y después cayó al suelo. Acto seguido salté sobre él precipitadamente, tosía con violencia y lo ayudé a incorporarse. Aurora se arrodilló frente a él y comenzó a echarle agua por todo el cuerpo. Tenía toda la piel cubierta de hollín y las manos llenas de llagas. Cris permaneció un rato convulsionando por la falta de aire.

—Cris, ¿dónde está papá y Naiad? —pregunté sin poder esperar a que la tos cesara.

Mi hermano hizo un esfuerzo por señalar el interior del templo.

—¿Están bien? ¿Los has visto?

No me respondió. Apenas podía respirar. Miré al interior del palacio y solo vi la continua nube negra salir acuciante, ni rastro de ellos. No debería haberle pedido a Naiad que entrara, ¿y si ahora lo perdía? ¿Y si por mi culpa no volvía a verlo nunca más? Me puse en pie de un salto y, sin pensarlo, me lancé hacia la puerta principal. Debía entrar a socorrerlos. Tal vez necesitaran mi ayuda. Pero justo antes de que pudiera atravesar el portal, un fuerte brazo me agarró de la cintura deteniendo mi impulso hacia el averno.

—Sabes perfectamente que jamás lo permitiría. —La voz de Tritón sonó como un trueno.

—Pero tengo que ayudarles. Me necesitan —imploré.

Tritón negó con la cabeza y oprimió mi cuerpo contra el suyo para asegurarse de que no escapara. Traté de zafarme de sus garras, pero la presión con la que sus brazos me retenían era demasiado fuerte para mí. No había nada que hacer.

Entonces divisé una gran sombra luchando por escapar de aquel infierno. Tras la bocanada de humo distinguí la figura de Naiad portando el debilitado cuerpo de mi padre sobre sus hombros. Apenas podían avanzar cegados por nube negra.

—¡Están ahí! ¡Rápido, ayudadles! —bramé.

De un impulso los guerreros se congregaron alrededor del portal. Sujetaron el cuerpo frágil de Neptuno y ayudaron a Naiad a alejarse de aquel infierno. No pude reprimir el impulso de arrodillarme frente a él y abrazarle con ansia sin tener en cuenta que necesitaba espacio para inspirar aire fresco. Entre espasmos e intentos por inhalar con normalidad, Naiad respondió a mi gesto y se aferró a mí como si yo fuera esa botella oxígeno que necesitaba para aliviar el jadeo entrecortado.

—Menos mal. Creí que no volvería a verte —le confesé al oído.

—¿Alguna vez te he fallado? —trató de bromear.

Entonces escuché un gemido proveniente del grupo de guerreros que rodeaban el cuerpo desfallecido de mi padre. Ayudé a Naiad a incorporarse y ambos nos aproximamos al corrillo.

—Dejadme pasar, por favor —les pedí.

Encontré a Cris agachado junto a Neptuno, sobre el suelo. Sujetaba su huesuda mano y se la llevaba al pecho, como si con ello tratara de retenerlo en vida. Nada se dijeron, pues la voz de mi padre ni siquiera salía de su garganta. Pero la mirada que ambos se dedicaron transmitía mucho más de lo que cualquier palabra pudiera expresar. Se habían perdonado el uno al otro. Vi en los ojos de Neptuno el arrepentimiento franco de un padre que no supo cuidar de su hijo, y Cris le devolvía a cambio una medio sonrisa como confirmación de que ya nada importaba, de que los malos tiempos habían sido borrados de su mente y de que, aunque fuera demasiado tarde para reconocerlo, amaba a su progenitor.

—Padre —lo llamé colocándome también a su lado.

Acaricié su escasa melena y él giró la cabeza hacia mí de forma pausada, con mucho esfuerzo. Las cuencas de sus ojos se habían hundido de forma cadavérica y la piel de su rostro estaba muy pálida. Temí que no le quedara mucho tiempo.

—Padre, soy yo, Eva. — Los ojos se me empañaron y se me hizo un nudo en la garganta. Pensé que ni siquiera sería capaz de reconocerme.

—Eva —susurro sin apenas aliento.

Le limpié el rostro de hollín y le di un beso dulce en la frente. Después le rodeé con un brazo y coloqué mi mano en su pecho. Su respiración agitada se calmó y emitió un sonido tenue, como si agradeciera mi contacto.

—Padre, te pondrás bien. Ya lo verás —mentí—. Cris y yo cuidaremos de ti.

Mi hermano tampoco se hallaba en condiciones de decir nada. Podía leer la inquietud en sus ojos, esa desazón que le oprimía el pecho al ser consciente de que era demasiado tarde para recuperar el tiempo perdido. Ya poco se podía hacer. Dejé que fuera él quien sostuviera la mano de Neptuno y ese silencio que se hizo a continuación fue más elocuente que cualquier cosa que pudiera haberse dicho. El verdadero yo de mi hermano salió a la luz y, durante unos breves minutos, cada uno de ellos había conseguido romper la armadura del otro.

—Padre —pronunció Cris por primera vez.

Tan solo bastó aquella palabra, tan simple pero tan llena de significado a la vez, para que Neptuno exhalara su último aliento dibujando una leve sonrisa en su rostro. Un suave suspiro salió de sus labios, y ya no hubo más. Comprendimos que todo había terminado. La sensación de consternación se apoderó del grupo cuando su rey abandonó la vida; todos inclinaron la cabeza en señal de luto. Yo observé a Cris, la serenidad y nobleza de su semblante, la paz y fuerza interior que destilaba ahora que había liberado la desazón que abrumaba su pecho. Apretó una mejilla contra su cabeza y le cerró los ojos.

—Tarde o temprano tocamos fondo, y es entonces cuando mejor comprendemos qué hacemos y por qué estamos aquí, y eso nos permite resurgir de las cenizas y hacer las cosas bien —le dije sabiendo que solo él entendería mis palabras.

Cris echó un último vistazo al rostro apagado de mi padre y se levantó pidiendo a los demás guerreros que lo ayudaran a trasladar el cadáver a un lugar menos calcinado. Prepararíamos la ceremonia apropiada para un ser perteneciente a tan distinguido linaje y honraríamos la partida de su alma de la forma más conveniente.

Naiad me tomó del hombro para transmitirme su más sincero pésame. Sentimientos encontrados rondaron por mi mente; por un lado, la pérdida de un padre al que acababa de recuperar, y por el otro, la satisfacción al comprobar que, por fin, Cris se había reconciliado con el mundo. Ya nada empañaría la paz en su corazón, ni la oscuridad ni el odio regresarían a su vida. Mi hermano estaba listo para consagrarse al amor.

—¿Cómo ha podido suceder una cosa así? ¿En una noche como esta? —sollozaba Aurora.

Dirigí mis ojos hacia la boca de la montaña. Allí, en algún lugar del bosque, se hallaba el posible causante de aquella trampa mortal. Seguramente enviado por la pérfida Medusa para anunciar su particular bienvenida a Grecia. No obstante, decidí guardar el secreto y en ningún momento me atreví a revelar que Miki, nuestro anhelado amigo, estaba detrás de aquella devastación.


10 VIAJE A LA ATLÁNTIDA

Ese mismo día trasladamos el cuerpo inerte de mi padre hasta la isla de Nísiros, al sur del mar Egeo. Según me informaron después, en el centro de aquella isla, en la meseta de Lakki, se encontraba el cráter de un volcán extinto llamado Polibotes. Llegaba a medir doscientos sesenta metros de diámetro y treinta de profundidad, un dato muy común que no sorprendería a ningún humano. Pero la particularidad de ese cráter, y que nadie que no perteneciera al mundo submarino conocía, era que daba acceso a la mitológica y legendaria ciudad de la Atlántida.

Según las viejas costumbres de la antigua Grecia, los hombres rendían los últimos honores a los difuntos para que sus espíritus no vagaran sin descanso por las orillas del Aqueronte, considerado como uno de los cinco ríos del Inframundo. Una vez allí, sus almas eran transportadas hasta el Hades, donde un perro con tres cabezas impedía la salida de los muertos y la entrada de los vivos.

En pocas horas, sus súbditos construyeron una especie de barcaza sobre la cual había montado una estructura de troncos que se entrecruzaban formando ángulos de noventa grados. Esa disposición proporcionaba estabilidad a la pira y garantizaba que el aire circulara libremente entre los troncos. Se aseguraban así que ardiera con fuerza durante un buen rato  para que el cuerpo de mi padre se incinerara de forma completa. Colocaron sus restos  sobre la pira y adornaron los laterales con flores y guirnaldas para su último viaje hacia los Campos Elíseos, o lo que nosotros considerábamos en nuestro mundo, el cielo. Aquel era el lugar destinado a los héroes y dioses que habían practicado la virtud y el respeto en la vida. Las nereidas se habían encargado de lavar el cadáver, ungirlo y vestirlo con prendas blancas finas, dejando la cabeza al descubierto y los pies orientados hacia el mar. Unas bandas de tela llenas de símbolos le envolvían la frente, los brazos y las manos, que las nereidas habían cruzado sobre el pecho. Untaron una sustancia viscosa sobre su piel y su pelo para que prendiera bien. Tritón fue el encargado de encender la pira. Se acercó a una pequeña fogata que languidecía a unos pasos de la barca, avivó las llamas y colocó entre ellas la punta de una antorcha. Elevó la vista al cielo, como si tratara de sentir las fuerzas del cosmos, o quizá sencillamente rezara unas plegarias por el alma de mi padre. A continuación, rodeó la barca, metiéndose en el agua hasta las rodillas y fue introduciendo la tea entre los troncos para estos comenzaran a arder por los cuatro lados de la pira. Antes de que las llamas envolvieran la estructura de madera Tritón la empujó hasta que se internó en el agua y la corriente hizo el resto desplazando la barca hacia el mar abierto.

Según la práctica, el cuerpo debía exhibirse durante varios días para que los familiares y seguidores pudieran lamentar su partida y despedirse, pero tanto mi hermano como yo decidimos que no era lo más conveniente, pues debíamos estar alerta ante la posible llegada de Medusa al mar Egeo.

Sentada sobre el suelo, abrazada a mis rodillas para protegerme de la notable bajada de temperatura, observé la pira de madera arder mientras se alejaba hacia el fondo. La imagen era espectacular, parecía que se hubiese declarado un incendio en medio del agua. Resultaba sobrecogedor que las llamas estuvieran devorando el cuerpo de mi padre. Me pregunté entonces por qué la gente solía afirmar que la muerte de un ser querido era más fácil cuando apenas lo conocías. Sin embargo, en mi caso, eso lo aumentaba. No tenía recuerdos para consolarme, tan solo las pocas veces que lo había visto pasear por la playa de Tarifa con sus inseparables cubo y caña de pescar, o el par de veces que hablé con él antes de embarcar a Innaccesible Island. Junto con la tristeza tenía una lúgubre sensación de privación, y debajo de todo eso, incluso una leve rabia. ¿Carecía de algún don especial para mantener junto a mí a los que más amaba? ¿Era tan poco digna de mi condición que, aun siendo ahora diosa de los mares, ni siquiera lograba proteger a los míos?

Consciente de que mis pensamientos estaban derivando hacia la autocompasión, cerré los ojos y solté un suspiro tembloroso.

El manto de nubes que nos cubría pasó de un gris azulado y frío amanecer a un rojo ardiente. Naiad se sentó junto a mí y nos quedamos observando la ceremonia funeraria en un silencio reverente. Vimos como las aguas del mar Egeo devolvían a su rey al lugar que le correspondía. La pira funeraria desapareció bajo el agua tras la cremación, y sentí como si, de repente, una parte de mí se hubiera hundido con aquellos restos.

—Deberías descansar un rato —me dijo Aurora apoyando su mano sobre mi hombro.

—Estoy bien. No te preocupes —contesté—. Solo necesito que todo esto acabe cuanto antes.

—Te entiendo perfectamente. Yo también empiezo a estar cansada —fue su respuesta—. Quiero recuperar a nuestro amigo Miki y regresar a casa.

Miki.

Si supieran que él había sido el responsable de la tragedia de mi padre... Ninguno de ellos arriesgaría ahora su vida por salvarle. Por eso debía mantener en secreto su presencia en el bosque. Estaba segura que no había sido él, o mejor dicho, su conciencia, la que había operado y hecho tanto daño la noche anterior. Miki no era Miki. Solo Medusa era responsable del cambio maligno de mi amigo. Ella era quien debía pagar por la muerte de Neptuno.

—Es hora de que conozcas nuestro origen —señaló Naiad interrumpiendo mis pensamientos—. Verás la Atlántida esta misma tarde.

El corazón me dio un vuelco al oír sus palabras. Por fin iba a conocer el lugar del que tanto había oído hablar. Por fin alcanzaría un mundo a los que solo unos pocos afortunados habían llegado. La Atlántida, ese lugar misterioso, mágico e inexpugnable que tantas historias y leyendas había suscitado en el mundo de los humanos. Y ahora, por fin, yo iba a ser testigo de aquel milagro escondido bajo las profundidades del mar.

Aurora y Sofía tampoco pudieron esconder su excitación y comenzaron su andadura sin perder un solo minuto de tiempo, cogidas de la mano, nerviosas, tras el grupo de guerreros. Naiad y yo encabezábamos la marcha, y justo detrás nuestro iba Tritón, receloso por la expresión de su cara. Seguramente estaría dispuesto a seguirnos hasta donde fuera necesario. No hablamos mucho durante el trayecto, aunque debía admitir que la presencia de ambos guerreros me reconfortaba. No obstante, tampoco podía permitirme distracciones, pues tenía por delante una misión vital para el futuro de los océanos, y deseaba estar a la altura.

No era la primera vez que emprendíamos un viaje, sin embargo, yo partía con la sombra de mi fracaso en la isla aleteando a mi espalda. La imagen de Miki rodeado con aquella horrible corona de víboras me acompañaría hasta el final. No podía regresar a Tarifa con las manos vacías.

Tomamos un desvío hacia el cráter del Políbotes. Primero nos adentramos en un bosque dejando la costa atrás, y la luz amarilla y diáfana de aquel día soleado. El cielo estaba despejado, aunque el viento soplaba con furia en los espacios abiertos. Entre los árboles soplaba con más calma, pero aun así, era demasiado revuelto para los primeros de octubre. La floresta fue volviéndose más frondosa e intrincada a medida que avanzábamos. Aunque el paisaje era cada vez más extraño y sombrío para mí, los guerreros parecían reconocer más elementos a cada paso, raíces musgosas, tapices húmedos formados por las hojas de los árboles, rocas aguadas.

Sin apenas darnos cuenta, nos fuimos introduciendo en una zona más boscosa. Tanto, que en un momento dado no supe distinguir si seguíamos en el exterior o nos habíamos colado en el interior de una cueva. Podía incluso oír el eco de mi corazón latir apresuradamente. Dos, cuatro, seis, ocho veces... El suelo se volvía cada vez más escurridizo.

—Ya falta poco —oí decir a uno de los guerreros que nos seguía.

La luz del sol finalmente desapareció y tuvimos que recurrir a la visión nocturna. Algunas gotas comenzaron a caer de forma pausada desde arriba. Definitivamente debíamos estar en el interior de una cueva. El olor a humedad era cada vez más palpable y las rocas laterales estaban cubiertas de una especie de musgo calado.

—Tened cuidado. El suelo aquí es muy resbaladizo —advirtió Naiad.

De pronto, comencé a escuchar a lo lejos un sonido muy familiar. Era el mar. Sí, las olas chupaban y explotaban, rompían y retumbaba contra una pared de rocas. Podía sentir como se encogía y dilataba, y caía sobre sí mismo. Aquel era el particular portal de sonidos que el mar nos regalaba, como si nos estuviera dando la bienvenida a un nuevo mundo, a su casa. Poco a poco fui sintiendo miles de ínfimas gotas de agua deshaciéndose en mis mejillas. En mi mente aún podía percibir la sensación que me produjo explorar junto a Naiad aquella cueva en Tarifa. Era una mezcla de temor, entusiasmo, admiración. El mismo olor salado, la misma percepción de humedad, el sonido de las gotas golpeando contra los charcos formados entre las rocas. Sentí la necesidad de descalzarme, palpar las algas mojadas bajo mis pies, como si caminara sobre una seda fría. Una seda fría, soberbia sobre la que el mar deja sus ofrendas tales como conchas, percebes, pequeños fragmentos de ruinas.

Escuché silbar a Samir que entonaba una melodía cada vez más nerviosa. Era un acto reflejo, como si tratara de disimular su inquietud a cada paso que dábamos hacia el interior de la cueva.

—¿Quieres dejar de alborotar con ese ruido desagradable? —le increpó Tritón en un tono tosco.

—Lo siento, no me daba cuenta —declaró Samir agachando la cabeza.

—Pareces una niña asustada —continuó reprendiéndole el guerrero.

—¡Ya es suficiente! —intervino Naiad—. Te ha dicho que lo hace de forma instintiva. No seas tan severo con el muchacho.

—¿Severo? —Tritón se detuvo para enfrentarse a Naiad—. Un guerrero no tiene miedo, ni se deja intimidar ni amedrentar por nadie. Esa forma de comportarse no es apropiada para uno de los nuestros.

—Él no es un guerrero —le recriminó Naiad sin contener las ganas de encararse a quien le había traicionado—. No tiene por qué controlar sus impulsos. Otros en cambio deberían mirarse a sí mismos.

—¿Estás intentando decirme que no domino mis impulsos? —El asunto estaba tomando un camino nada apropiado.

—Tal vez. Tú tampoco eres el mejor ejemplo para decidir cómo deben controlarse los demás. Tendrías que empezar por ti mismo. No eres más que un charlatán.

Tritón cogió impulso para golpear a Naiad tras escuchar estas palabras, pero de nuevo tuve que colocarme entre los dos titanes si no queríamos que aquella peculiar excursión acabara en una pelea de gallitos.

—¡Es suficiente! —grité—. Ninguno de los dos está en condiciones de recriminar nada a nadie. Sois igual de estúpidos. Tritón, Samir puede silbar cuanto le dé la gana si así se siente mejor... y tú, Naiad, deja que los demás resuelvan sus asuntos, no trates de arreglar el mundo tú solo. Samir sabe defenderse perfectamente.

Mis amigos observaban la escena como si contemplaran una obra de teatro. Ninguno conocía la dimensión del rencor y las ofensas que Tritón y Naiad se proferían el uno al otro. No podían creer que la afrenta hubiera sido tan desmesurada.

—Tengo miedo —dijo de pronto Aurora deteniendo su paso.

—No debes tenerlo. Estamos juntos, hermana —le respondió Samir.

—Tiene razón —añadió Cris sosteniéndola de la mano—. Ninguno va a dejar que te suceda nada. Solo tenemos que seguir avanzando hasta alcanzar la entrada.

A pesar de sus palabras de aliento, yo sabía que Cris también hacía un esfuerzo titánico por no mostrarse inseguro. Aquel lugar también era nuevo para él. Jamás había estado en la Atlántida, y descubrir lo que la mítica ciudad acuática escondía era como conquistar un astro en el cielo.

—No te separes de mí, por favor —le pidió Aurora.

—No lo haré —prometió Cris agarrándola de la cintura.

El sonido del mar fue haciéndose cada vez más intenso. Llegué a percibir el crujir de las olas al fondo de la cueva y como estás rugían con mayor energía a cada paso que dábamos. Sin embargo, algo en aquel peculiar eco atronador no concordaba con el particular vaivén de las olas. Era como escuchar un continuo zarandeo de una gran cantidad de masa de agua que en ningún momento estallaba contra las rocas como era de esperar. No me cabía duda de que aquel sonido provenía del mar embravecido pero, ¿qué fenómeno podía provocar aquel continuo avalancha de agua? ¿Una cascada tal vez?

Hallé la respuesta en cuanto alcanzamos nuestro objetivo. Mis amigos se quedaron boquiabiertos al contemplar la imagen inverosímil que se presentaba frente a nosotros. Jamás pude imaginar que un fenómeno de la naturaleza como aquel pudiera darse en la parte más recóndita de una cueva. No se trataba de una cascada, ni tampoco eran golpes de mar los que ensordecían nuestros sentidos. Allí, en el interior de aquella gruta, a unos quinientos metros de profundidad, había una especie de laguna cuyo núcleo albergaba un enorme agujero azul o remolino que batía el agua como si de una gigantesca lavadora se tratara.

Mis amigos y yo estábamos tan fascinados con aquel milagro, que no dudamos en aproximarnos al corte de la roca para contemplarlo más de cerca. Cris parecía tan ensimismado con el fenómeno que no se percató del suelo escurridizo que pisaba y a punto estuvo de caer en el remolino si Naiad no llega a sujetarlo del brazo.

—¡Cuidado! No querrás pasarte el día girando como un batidora —le advirtió—. Créeme, yo lo probé una vez y no resultó nada agradable.

—Sigo pensando que él no debería estar aquí —le cortó Tritón.

—Cris vendrá con nosotros allá donde vayamos —le advertí—. No hay discusión para esto.

El guerrero apretó los puños y no volvió a replicar. Miró para otro lado fastidiado.

—Entonces, ¿estamos ya en la entrada a la Atlántida? —pregunté a Naiad.

—Así es. Esta especie de remolino que veis es la puerta a nuestro mundo —explicó para todos—. Se trata de un vórtice, una especie de torbellino marino que, como veis, gira sobre sí mismo. Los vórtices suelen rotar alrededor de una depresión central y, a veces, alrededor de una cavidad vertiginosa que puede llegar a arrastrar los objetos del entorno hacia el centro. Normalmente se forman con la reunión de corrientes y mareas opuestas, cuando las corrientes oceánicas golpean las rocas alejadas de la costa o simplemente por la fuerza del viento actuando sobre el agua. Pero eso es impredecible, no sabemos cuándo se puede abrir otra puerta en cualquier otra parte del mundo.

Las chicas fruncieron el entrecejo sin entender una sola palabra de lo que Naiad explicaba. Yo recordaba haber escuchado la palabra "vórtice" en alguna de mis lecciones del instituto. Si no me equivocaba, en la historia de la navegación se habían dado casos de desapariciones de barcos a causa de estos fenómenos. Bien era conocido el famoso Triángulo de las Bermudas, o el Mar del Diablo cerca de Japón.

Rememoré en mi cabeza un artículo que había leído del biólogo escocés Ivan T. Sanderson que, de hecho, mencionaba doce supuestos lugares del mundo donde sucedían desapariciones inexplicables. Ninguno de esos casos se habían podido demostrar, sin embargo, él los situaba a lo largo de líneas de latitudes particulares.

—En este caso, el vórtice es permanente —continuó—. Siempre está activo en esta parte del planeta. Es la única entrada conocida a la Atlántida. Eso sí, debéis penetrar por el centro del remolino o pasaréis la tarde dando vueltas como peonzas.

—¿No será peligroso entrar ahí? —preguntó Aurora.

—No si lo haces de forma correcta. Solo tienes que saltar al núcleo. El remolino hará su papel en cuanto estés dentro —apuntó Naiad.

Observé el epicentro de aquel vórtice. Era oscuro y profundo. Imposible de adivinar hacia donde llevaba.

—Todavía hay algo que no entiendo —señalé—. Si la puerta a la Atlántida está aquí, y simplemente hay que saltar en su interior, ¿para qué necesitaba Medusa la llave?

—Ese colgante emite una serie de vibraciones cuando se aproxima a la entrada. Lo necesita para encontrar este lugar, por eso te lo arrebató. Nadie más que los de nuestra especie conoce este sitio.

—Y esperemos que siga siendo así —amenazó Tritón sin apartar los ojos de mi hermano.

Cris puso los ojos en blanco, soportando las continuas advertencias del guerrero.

—Bien, estoy impaciente por entrar —dije frotándome las manos.

—No tan deprisa —advirtió Tritón colocando su monumental torso delante de mis narices—. Yo iré primero, después entrarás tú y detrás Naiad. Los demás podéis seguirnos. Sao, tú te quedarás aquí con Laomedeia. No quiero correr más riesgos, sobre todo después de lo de anoche en palacio. Vigilad la entrada con vuestra vida —les ordenó.

—Sí, señor —respondieron al unísono.

—Está bien. Ahora sí. Podéis seguirme —nos informó.

Tritón se despojó de su túnica y, de un impetuoso salto, se lanzó al mismísimo centro del torbellino donde desapareció sin dejar rastro.

Yo era la siguiente en saltar. Debía reconocer que sentía cierto pavor ante lo desconocido. ¿Qué encontraría al otro lado del vórtice? ¿Cómo sería ese viaje hacia la Atlántida?

Sin más preámbulos, tuve que hacer acopio de valor y despojarme yo también de mis ropas hasta quedar con un simple biquini negro. Las manos me sudaban y el corazón me latía muy fuerte. Miré a Aurora que me observaba expectante, luego al resto del grupo que esperaban su turno, y después dirigí mis ojos hacia Naiad.

—No te preocupes. Yo iré detrás de ti —dijo leyendo mis pensamientos.

Tragué saliva y centré la vista en aquel remolino constante. Debía saltar justo en el centro, tal y como me había explicado Naiad. Llené mis pulmones de aire y no lo pensé más. Impulsé mis piernas con toda la fuerza que pude y me preparé para la transformación en cuanto estuviera en contacto con el agua.

No recuerdo muy bien cómo llegué hasta allí. Todo se volvió oscuro de pronto. Solo sentía mi cuerpo girar y girar hacia un lado, después hacia otro y luego hacia abajo. Traté de detenerme pero la fuerza del torbellino era mucho más poderosa que yo, y noté mi cuerpo vapulearse de un lado a otro como si fuera una muñeca de trapo en el interior de una licuadora. Aquellas turbulencias no debieron de durar más de unos segundos, pero la desorientación absoluta hizo que comenzara a sentir ciertas nauseas en el estómago, ¿hasta cuándo iba a estar dando vueltas como una peonza?

Por fin la corriente marina se fue apaciguando y el remolino se convirtió en un simple flujo de agua agitado. Traté de recobrar el equilibrio y poco a poco me fui adaptando a la nueva sensación de encontrarme varios metros bajo el mar. Tritón esperaba mi llegada, y cuando vio que mi visión intentaba habituarse a la oscuridad, me tomó de la mano para guiarme unos metros más allá del remolino.

—¿Te encuentras bien? —preguntó.

—Un poco mareada... creo— repuse llevándome la mano a la cabeza.

—Se te pasará enseguida. Al principio es normal hasta que te acostumbres.

En aquel momento vimos aparecer a Naiad que, por supuesto, estaba más que acostumbrado a penetrar por aquella entrada sin que ello se supusiera ningún malestar como a nosotros. Samir el siguió. Al igual que yo, necesitó unos segundos hasta mitigar el mareo que producía el centrifugado de aquel remolino. Después fueron Aurora y Sofía, Cris y los demás guerreros.

—¿Estamos todos? —preguntó Naiad. A lo que Tritón respondió con un gesto de cabeza—. Bien, en ese caso, pongámonos en marcha.

—Yo dirigiré la comitiva —apuntó Tritón colocándose al frente y apartando a Naiad a un lado.

Mi compañero me dirigió una mirada de transigencia y se encogió de hombros, permitiendo al gran guerrero sentirse indispensable durante la visita.

Empezamos a nadar hacia las profundidades del océano. En un principio no vimos nada extraño; el mar estaba en calma, los peces nadaban a nuestro alrededor curiosos ante nuestra presencia y las algas bailaban al son de la marea mientras que los corales de diferentes tonalidades permanecían inmóviles.

Entonces Naiad me señaló al fondo con el dedo. Allí, a unos cien metros de nosotros, se comenzaba a distinguir lo que en un primer momento parecían un grupo de rocas  y pequeñas estructuras de formas diferentes. Las había más altas, más bajas, con forma de pico o redondas, anchas, estrechas... y en todas ellas se atisbaban diminutas entradas que reconocí como ventanas o puertas al exterior. La impresión que me produjo acercarme a aquel lugar era indescriptible, absolutamente irreal. La inmensidad de aquella ciudad bajo el mar podía llegar a tener el mismo tamaño que cualquier región sobre la tierra. Allí habitarían miles o, mejor dicho, cientos de miles de seres como yo. Sirenas y tritones todos reunidos y conviviendo en un mismo lugar. Una fantástica mezcla de plata lunar y llamas de fuego. Aquel lugar era, sin lugar a dudas, un auténtico tesoro escondido bajo la superficie marina.

Según nos aproximábamos, descendimos por un sendero llano que discurría a lo largo de la base de una de las estructuras principales de piedra, desde ahí ascendimos por la escarpada cara sur de un muro y llegamos a una plataforma de piedra que miraba directamente hacia un sendero. Enormes escalones geométricos confirmaban que aquellas estructuras no eran naturales, sino que habían sido construidas por la mano de un ser vivo. Sentía que sucedían cosas a mi alrededor, que me envolvían de la misma manera que la muchedumbre de una gran ciudad puede envolverte. Aquel lugar engendraba calles llenas de vida, como un laberinto donde jugaban a esconderse una gran diversidad de algas y coral multicolores.

A continuación, atravesamos un par de gineceos con sus respectivas terrazas hasta llegar a la plataforma superior donde una especie de estanque o depresión curvada en la superficie de la roca desgastada por un lado, y con un corte fino y limpio por el otro. Desde tres agujeros de dicha depresión, salieron a recibirnos tres seres masculinos de amplio torso. Lucían largas barbas blancas que revelaban su avanzada edad y su piel eran de un blanco translúcido. Según me explicó Naiad hacía tiempo, las criaturas acuáticas vivían largos años bajo el mar, unos doscientos, si mal no recordaba. Solo los guerreros y los dioses superaban esa longevidad, haciéndonos criaturas imperecederas ante el avance del tiempo.

—¡Bienvenidos, guerreros! —saludó el del centro de manera cortés.

—Nos complace volver a contar con su presencia en la Atlántida —comentó el de la derecha con una leve inclinación de cabeza.

Todos parecían dedicar el saludo a Tritón, ya que dirigían su mirada solo hacia él. No había sonrisas en sus labios, sin embargo, estaban en sus pupilas mismas.

—Gracias por vuestra acogida, jinetes —respondió este—. No es nuestra intención quedarnos. Solo hemos venido de paso para mostrar a nuestra reina sus raíces.

Los tres seres se miraron unos a otros confundidos.

—Pronto tendréis noticias de lo sucedido en el exterior —siguió el guerrero al ver que no entendían nada de lo que hablaba—. Mientras tanto, sabed que a partir de ahora debéis devoción y respeto a Evadne, hija del dios Neptuno y actual heredera del imperio —pronunció en tono solemne.

Miré a Naiad de refilón. Sabía cómo me fastidiaban esas cosas. No me gustaba sentirme el centro de atención de nada.

Los tres jinetes inclinaron la cabeza para presentar sus respetos y a continuación se desplegaron para dejarnos el camino libre. Los guerreros no parecían para nada impresionados con la visión que teníamos delante, pero mis amigos y yo no dábamos crédito ante tal desarrollo de la vida bajo el mar. Sus habitantes paseaban, o mejor dicho, nadaban siguiendo diversos senderos que les llevaban de una estructura a otra. Todo era ordenado en aquel lugar, incluso el coral crecía de manera meticulosa en los filos de dichas sendas, como si alguien la hubiera colocado ahí a propósito para imitar las calles de una ciudad de la superficie.

Nos cruzamos con un grupo de sirenas, de la edad de mi madre, que nadaban a sus anchas entre risas y bromas. Esbozaron una amplia sonrisa de bienvenida al reconocer la presencia de los guerreros, en especial la de Tritón.

—¡Bien hallados, caballeros! —saludó una de ellas.

Ellos les devolvieron el saludo y proseguimos nuestro camino.

—¿No hay gente joven en la Atlántida? —pregunté extrañada por no ver a nadie de nuestra edad.

—No —respondió Naiad—. Recuerda que te expliqué que aquí solo vienen las criaturas que han cumplido con su existencia sobre la tierra, aquellas que se jubilan, por aclararlo de algún modo.

—¿Podría ver a mis padres? —preguntó Sofía desde atrás—. Ellos se retiraron de la tierra antes de nuestro viaje a Inaccessible Island. Deben estar aquí, les daría una gran alegría si me vieran.

—No hemos venido para eso —replicó Tritón—. Tenemos una misión que cumplir fuera. Ya os dije que solo estamos de paso.

Pero Sofía volvió a protestar:

—Solo serán unos minutos, no me entretendré, lo prometo.

—Por eso prefiero hacer las cosas a mi manera, sin que ninguna mocosa interrumpa mis obligaciones —criticó el guerrero para sí mismo.

—Yo puedo acompañarla —se ofreció Samir.

—¡He dicho que no! —sentenció—. Habéis venido en calidad de servidores de vuestra reina, y debéis acompañarla y protegerla en todo momento. Así lo habéis decidido cuando determinasteis seguirla allá donde fuera.

—Un momento, un momento —irrumpí—. A ver, vamos a aclarar una cosa. Para empezar ellos no son mis servidores, son mis amigos. De hecho, ninguno de vosotros me debéis nada —dije mirando al resto de guerreros—. Os agradezco infinitamente que me acompañéis en esta expedición, pero no quiero que nadie lo haga por obligación. Solo si así lo deseáis.

Tritón giró la cabeza fastidiado para no escuchar mis alegatos.

—Y punto número dos: si Sofía quiere buscar a sus padres, me parece una opción plenamente admisible. Quién sabe cuántos años más pasarán hasta que vuelva a encontrarse con ellos. Además, no necesitamos que nos acompañen. Podemos continuar la visita sin ellos, luego nos encontraremos fuera de nuevo.

El entusiasmo en el rostro de Sofía no se hizo esperar.

—Me parece que aún necesitarás muchos años hasta que seas capaz de controlar a tu pueblo —refunfuñó Tritón.

—No sirvo para dar órdenes, ni para imponer nada, lo sé, y lo admito. Ya sabes que no he buscado esto. Jamás quise ser reina de nadie así que, de momento, permíteme ser quien soy.

Tritón se cruzó de brazos y continuó nadando.

—Es tu responsabilidad. —Le oí decir a lo lejos.

Me giré hacia Sofía y Samir y les indiqué que no tardaran demasiado en volver.

—Volvemos a encontrarnos en la salida —apunté.

—Gracias, Eva —me devolvió Sofía con una sonrisa.

Les vimos alejarse entre dos megalitos gigantes mientras nosotros nos introdujimos en un túnel. La erosión del tiempo lo había convertido en un lugar bastante lúgubre a mi parecer. Aquel corredor nos llevó hasta una antecámara donde varias figuras de piedra tallada emulaban la imagen de Neptuno en diferentes poses bélicas: apuntando con su tridente al cielo, presumiendo un cuerpo vigoroso con un gesto de intimidación en su rostro, defendiéndose bajo la protección de un escudo, o blandiendo una gran espada. Aquel lugar daba paso a una especie de santuario arcado donde cientos de sirenas y tritones se reunían en silencio alrededor de un altar en lo que parecía algún tipo de ritual o acto teatral.

En la escena se mostraba a uno de ellos uniformado con una armadura, representando a un guerrero que estrechaba la mano a otro con una barba larga y blanca. Ambos exhibían un gesto de despedida cargado de gravedad. Luego una sirena a su derecha sostenía una jarra y una copa plana, y hacía como si vertiera su líquido sobre la copa. A continuación, la chica derramaba parte de ese líquido sobre el altar mientras pronunciaba una oración y, por último, cada uno de los participantes llevaba la copa a su boca y simulaban beber de ella.

—Es una libación —me aclaró Naiad en un susurro.

—¿Cómo has dicho?

—Una libación. Es una ceremonia que acompaña al Simposio —me contó—. Los seres que no han podido asistir a la celebración ofrecen vino al dios Neptuno para que les proteja. Es un acto solemne que reúne a las familias y que generalmente señala la llegada o la partida de uno de sus miembros.

—Parece interesante —respondí, aunque la realidad era que no le veía demasiado sentido.

Miré a mi hermano que también observaba la escena con una mueca de sarcasmo en su rostro. Él tampoco parecía convencido de tanta solemnidad. Supongo que después de conocer la realidad de Neptuno, ninguno de los dos apostaba por que toda aquella parafernalia fuera a servir de algo. Pero, ¿quiénes éramos nosotros para romper con una tradición de miles de años? Si las criaturas del mar se sentían a salvo de aquella forma, no seríamos nosotros quienes quebraran sus convicciones.

Cuando acabó la ceremonia, los tres protagonistas se aproximaron a nuestro grupo y se dirigieron a Tritón.

—¡Bienvenido de nuevo, gran guerrero! Es un placer volver a verlo por estas aguas —dijo el anciano.

—Gracias, Patroclo. Solo estamos de paso —le contó—. Me gustaría hablar con vosotros si es posible sobre un asunto que debéis conocer cuanto antes.

—Por supuesto, señor. Estamos a sus órdenes cuando así lo notifique —respondió el anciano inclinando la cabeza.

—Bien, en ese caso, venid conmigo al altar. Os lo explicaré allí. —El guerrero se llevó a los tres individuos hacia la parte más alta del escenario y allí comenzó lo que parecía una larga homilía.

Mis compañeros aprovecharon la ocasión para dar una vuelta por la gran sala, sentían curiosidad por contemplar las figuras de piedra tallada que adornaban aquel lugar.

—¿Qué está pasando? ¿Por qué habla con ellos? —pregunté a Naiad.

—Debe estar poniéndolos al día con la nueva disposición sucesoria. Ellos se encargarán de informar después a los habitantes de la Atlántida de que tú eres su nueva reina.

—Todo el mundo parece dirigirse siempre a él. Parece que Tritón es quien dispone lo que se hace o se dice en este reino. Sois más guerreros, ¿por qué todos enfocan sus miradas hacia él? ¿Acaso le deben algo? Tú también eres un guerrero de Neptuno, y que yo sepa hasta ahora, eres en quien más confiaba.

Naiad esbozó una sonrisa cándida.

—¿Estás celosa porque no se dirigen a ti, diosa de los mares? —replicó en tono chistoso.

—¿Celosa yo? —dije con los ojos abiertos de par en par—. De eso nada. Lo digo más bien por ti. ¿Es que no te importa que todos le tengan siempre en consideración?

—Desde luego que no —respondió—. Es normal que nuestros semejantes muestren respeto por Tritón. Él los salvó hace mucho tiempo de un conflicto entre los nuestros.

—¿En serio? —pregunté incrédula—. ¿Qué pasó?

—Bueno, fue hace mucho tiempo —señaló—. Cuando Atenea fue consciente de la infidelidad de Neptuno, quiso vengarse de él por semejante deshonra. Reunió a un ejército en Esparta y prohibió a Atenas reconstruir las murallas que habían sido destruidas anteriormente en la guerra contra los persas. Las hostilidades comenzaron alrededor del año cuatrocientos cincuenta y siete antes de Cristo, y supuso la ruptura entre ambas regiones. Hubo una serie de victorias y derrotas para ambos bandos hasta que Tritón consiguió mitigar los enfrentamientos.

» »  Pese a todo, las tensiones permanecieron. Esparta y Atenas chocaron nuevamente cuarenta años después. Neptuno y Atenea no cedían en sus pactos y de nuevo fue Tritón quien impuso finalmente la paz gracias a su persuasiva insistencia y diálogo con Atenea. Él consiguió calmar la ira de la diosa y evitó un mayor desafío entre nuestros pueblos. Si no es por él, las criaturas marinas habrían luchado entre ellas por una causa injustificada.

—Me pregunto qué fue lo que pasó entre Tritón y Atenea para que la diosa acabara cediendo —pronuncié en voz alta.

—Desconozco la respuesta —dijo—. Pero conociendo las dotes persuasivas de nuestro compañero, deduzco que fue muy convincente.

—Sí —señalé con una mueca—. Yo también lo creo.

Si de algo conocía a Tritón en el tiempo que habíamos pasado juntos era que, sin lugar a dudas, sus técnicas de atracción y convencimiento eran innatas. Había algo en él, como una especie de imán, que podía atraer incluso a la mujer más férrea y apática del planeta. Puede que fueran sus maneras rudas y primitivas, o la naturalidad de sus palabras, o la seguridad de sus actos, o quizá, sencillamente, había nacido para que la gente gravitara alrededor suyo sin más. Sea cual fuese el motivo, debía admitir que Tritón tenía el don de la persuasión. Incluso yo misma había dudado en varias ocasiones.

—¿Dónde estabas tú cuando eso pasó? —pregunté entonces curiosa.

—Como bien has dicho, yo era el guerrero más próximo a Neptuno. Tuve que acatar sus órdenes y permanecer a su lado, defender su territorio si Atenea decidía atacar. —Su voz cambió a un tono disgustado—. Tritón ha sido siempre así, ha destacado por ser un tipo con carácter individual y seguir conductas distintas en circunstancias semejantes. Ha tomado decisiones por sí mismo que podrían haber despertado la ira de Neptuno, y aun así, a pesar de su libre albedrío, siempre ha contado con la voluntad divina. Esa combinación de responsabilidad moral y determinismo puede reflejar un pensamiento primitivo o ser el resultado de una concepción consciente. En cualquier caso, su osadía le ha valido el respeto de todo el mundo. Para ellos es como un héroe, alguien que sobresale por su capacidad de afrontar la muerte y preferir una muerte gloriosa antes que una vida oscura. Tritón es bastante sensible a la gloria, por si no te habías percatado aún. Sus actos están destinados a preservar su fama en el futuro, y como puedes comprobar, lo ha conseguido.

Miré al gran guerrero que continuaba hablando con los tres intérpretes. Estos, a su vez, dirigían miradas fugaces hacia mi posición, como si tuvieran que convencerse a sí mismos de que yo no era una imagen ilusoria. No quería ni pensar en lo que Tritón les estaría contando sobre mí. El caso era que, ahora que me fijaba en su forma de orar, el guerrero tenía un aire distinto a los demás, un aire severo y arrogante que lo convertía en un líder natural, alguien a quien temer pero también respetar y confiar. Tritón podía sacarme de mis casillas muy fácilmente, no obstante, sabía lo que se hacía en todo momento.

—Tal vez Neptuno tuviera razón. —Miré a Naiad sin comprender sus palabras—. Tal vez no se equivocaron cuando nombraron a Tritón como compañero tuyo para continuar con el legado. —Hizo una breve pausa—. Debería retirarme de este juego.

—¿Qué estás diciendo? ¿A qué viene eso ahora? —pregunté atónita—. ¿De pronto te ha dado por hablar bien de él, por reconocer sus méritos? De verdad que no te entiendo. Además, para mí esto no es ningún juego, yo tengo muy claro lo que quiero.

—Piénsalo, Eva —continuó—. Neptuno ha muerto, ya no está entre nosotros. Ahora eres tú quien debe gobernar, dirigir todo un imperio.

Guardó un momento de silencio, suspiró y volvió a hablar.

—No estoy preparado para esto. No puedo ayudarte a timonear un reino porque no sé cómo hacerlo. No tengo el carácter solemne y decidido de Tritón, no soy capaz de decretar ni disponer leyes que afecten a los demás. Eva, no quiero que llegue el día en que sienta angustia por comprender que me falta algo. Todos tenemos en nuestros adentros un abismo sin fondo. A veces creemos llenarlo con algo muy deseado pero que, una vez conseguido, agranda nuestro abismo. No deseo sentirme así, por eso me conformo con una vida sencilla, lejos de la grandeza de un imperio.

Iba a replicar, sin embargo, no lo hice. Naiad parecía convencido de sus palabras pero yo, por alguna razón absurda, estaba más pendiente de otro asunto y seguía dándole vueltas a la cuestión de Tritón y Atenea. Tenía curiosidad por saber qué había sucedido entre ellos. Aparté a un lado los pretextos de Naiad, no quería escuchar sus motivos de repliegue y decidí que pospondríamos aquella conversación para más adelante. No era un tema con el que me sintiera cómoda precisamente.

En aquel momento solo me interesaba un asunto, necesitaba satisfacer mi curiosidad. Y mi nuevo objetivo sería descubrir qué pasó entre Tritón y la diosa Atenea.


11 MIKI

Cuando la conversación hubo terminado, Tritón y sus tres interlocutores se aproximaron hacia nosotros y este hizo las oportunas presentaciones.

—Tengo el gran honor de presentaros al futuro de nuestra especie, Evadne Vasilíu, hija y sucesora del gran Neptuno y, por consiguiente, heredera de nuestro reino —pronunció en un tono excesivamente formal.

La pequeña comitiva se inclinó en una reverencia respetuosa bajo un incómodo silencio.

—Imagino que os habrán llegado noticias del exterior. Como bien sabéis, nuestro rey nos ha dejado. —Todos inclinaron la cabeza en señal de duelo—. Y entiendo que esto es nuevo para todos nosotros puesto que Evadne no es exactamente como esperabais; no obstante debéis apartar vuestras ideas preconcebidas. La voluntad de Neptuno, como bien sabéis, es que las criaturas marinas y sus gobiernos se comporten de acuerdo a ciertas reglas que garanticen la templanza y la concordia entre nosotros. El objetivo final es incrementar el desarrollo interno y la armonía universal, y así seguirá siendo bajo la supervisión de Evadne —les indicó.

—¿Por qué tiene el cabello negro? —preguntó la mujer sin poder esconder su curiosidad.

—Como ya os he explicado, Evadne es el fruto de la unión de nuestro rey con una humana.

—Sus ojos también son oscuros —señaló el más joven con los hombros rígidos.

—Es tan hermosa como su madre —irrumpió Naiad.

Sentí la cola adormecida, pero solo era una sensación de mi cabeza. Los rostros de aquellos seres mostraban una expresión entre sorpresa y miedo. Se quedaron mirando como si Tritón estuviera hablando en un idioma ininteligible para ellos.

—Evadne es única en nuestra especie —dijo en un tono de persuasión.

—¿Cómo sucedió? —comenzó a hablar Patrolo con expresión fría en su semblante—. Neptuno nunca nos comentó nada sobre ella.

—Quiso mantenerlo en secreto hasta que llegara el momento. Envió a Naiad a cuidar de ella hasta que estuviera preparada para dirigir el océano —les aclaró—. Solo él conoce... conocía los motivos por lo que decidió engendrar a una humana.

Los tres se miraron con cara de pocos amigos. Solo yo conocía los motivos que llevaron a mi padre unirse a mi madre. Pero aquello quedaría guardado en mi interior hasta el fin de los días.

—Si os fijáis, solo el color de su pelo y sus ojos se diferencian de los nuestros. Por lo demás, ella es tan excepcional como cualquiera de nosotros.

Los tres estudiaron mi anatomía y se dirigieron a mí con cautela, examinando cuidadosamente mi apariencia y, después, como si la chica no pudiera evitarlo, me sonrió.

—Es un gran orgullo para nosotros poder recibirla en la Atlántida, majestad. Sabed que estamos a su entera disposición —dijo.

Mi sonrisa en respuesta fue deslumbrante.

—Nos honra informarle que nuestra lealtad y devoción la acompañarán allá donde lo solicite —continuó el anciano.

—Os agradezco vuestras cordiales palabras —les dije sin saber muy bien cómo debía dirigirme a ellos.

Me dedicaron una reverencia al unísono.

—Solo estoy de visita, quería conocer el lugar donde habitan los de nuestra especie.

—Esperemos que sea de su agrado —continuó Patrolo.

—Lo es, gracias. Sois todos muy amables.

Dirigí una mirada al rostro tranquilo de Naiad, preguntándome si podía ser tan fácil. Sus ojos azules lucían claros, sin sombras.

—Pero aún existe un grave peligro del que debemos advertiros —dijo Tritón en tono serio—. Medusa ha escapado de la isla, se halla en algún lugar de la costa de Marruecos según nuestros cálculos. No estamos en disposición de afirmar cuándo llegará a Grecia, puesto que no conocemos cuáles son sus planes.

Los tres se miraron con desconcierto. Varios curiosos se acercaron al grupo.

—Supongo que estaréis en constante vigilancia sobre la puerta de la Atlántida —susurró el anciano.

—Dos guerreros se encuentran ahora allí, pero no es suficiente —intervino Naiad.

—Tenemos razones suficientes para creer que Medusa está creando un ejército de sirenas negras.

—¡No! —jadeó la muchacha llevándose las manos a la boca—. ¡Eso es terrible!

—Lo siento, pero es cierto —aclaró el guerrero—. Nos han llegado noticias de algunas desapariciones en las costas de África. Casi todas son nereidas jóvenes e inexpertas.

—Mi sobrina vive en Casa Blanca —anunció la mujer con el rostro sumido en un gesto compungido.

—Aún es pronto para calcular el número de sirenas que han caído en sus redes. No obstante, tenemos que prepararnos para lo que nos advenga.

—Estaremos listos para cualquier situación —dijo el anciano.

—Yo mismo organizaré a la comunidad —se ofreció el más joven.

A pesar de querer mostrarse seguros de tener la situación bajo control, los ojos del anciano rezumaban desasosiego. Con un gesto amable, pidieron permiso para retirarse y discutir acerca de su situación y posibilidades. Reunieron a otros tantos miembros responsables de la congregación y juntos tomaron algunas decisiones. Algunos apostaban por quedarse en la Atlántida, otros proponían huir a mar abierto y desplegarse por el océano. Finalmente adoptaron una solución intermedia: los hombres defenderían con su vida la Atlántida mientras que las mujeres se organizarían en grupos para advertir al resto de criaturas submarinas.

Patrolo se aproximó de nuevo a nosotros y habló:

—Lucharemos hasta el final.

—Debería buscar un lugar donde refugiarse —le propuso Naiad—. No debería quedarse al frente de esta guerra.

—Soy viejo, pero no estúpido —le respondió el anciano—. Debo permanecer con los míos. Este es mi sitio. Además, ¿qué haría un anciano como yo quedándose de brazos cruzados? —Naiad forzó una sonrisa—. No permitáis que el océano caiga en manos de Medusa, nuestro pueblo debe estar por encima de nosotros, ese es nuestro destino. Que la fuerza del mar os guíe y os acompañe.

Poco después nos despedimos y nos retiramos de aquel lugar.

—Deberíamos regresar ya. Tal vez nos necesiten arriba —sugirió Naiad.

—¿Dónde están tus queridos amigos? —Me preguntó Tritón en tono severo dando por hecho que no regresarían puntuales.

—Quizá se haya alargado la reunión con sus padres. Dejémosla recuperar su tiempo, estoy segura de que ambos sabrán regresar al vórtice.

No entendí las palabras que murmuraba Tritón para sus adentros, pero seguro que se lamentaba de haber acatado mis órdenes de no molestarles. Nadamos de regreso a la cueva. Por el camino traté de retrasar a Tritón para poder hablar con él sin que ninguno de mis compañeros nos escuchara. Cuando ya creí estar lo suficientemente alejada le pregunté.

—Hay algo en todo este asunto que me tiene un tanto intrigada.

—¿A qué asunto te refieres?

—A la historia de la chica de la playa que me contaste en Inaccessible Island. —Noté como de pronto su mandíbula se tensaba.

—¿Qué le sucede?

—Bueno... tengo una ligera sospecha de quien se trataba. Tal vez me equivoque, pero me da la sensación de que no era del todo humana.

Tritón detuvo su nadada y se colocó frente a mí.

—No sé a dónde quieres llegar. ¿Cómo que no era humana? Ya te dije que murió entre mis propios brazos.

—Sí. Murió. De eso no me cabe ninguna duda —le dije—. Pero creo que no me has contado toda la verdad. Aquella mujer no era quien dices ser. Tú la conocías de sobra.

—Evadne, no tengo tiempo para las adivinanzas. Nos espera una guerra. —Y dicho esto continuó nadando como si nada en un intento por evitar mis acusaciones.

—Se trataba de Atenea, ¿verdad? Ella era la mujer de quien te enamoraste. —Le seguí muy de cerca y solté mi acusación a quemarropa.

De nuevo se detuvo. Me agarró de la muñeca y miró hacia mis compañeros que continuaban nadando sin percatarse de nada.

—¿De dónde has sacado eso? —Su mano apretaba con fuerza mi brazo.

—¿Entonces es verdad? Tengo razón. Has mantenido una relación a escondidas con la Diosa.

—¿Puedes bajar la voz? Vas a conseguir que nos oigan. —Miró a ambos lados para cerciorarse de que ninguna otra criatura nos seguía —. ¿Vas a decirme quién te lo ha contado?

—Nadie. Lo he deducido yo sola.

—Falacias.

—Es cierto —admití—. Naiad me contó la historia del enfrentamiento entre mi padre y Atenea, y de como tú conseguiste apaciguar su furia.

La expresión de su rostro me decía que seguía sin entenderme.

—¡Oh, vamos! No soy tan ingenua. Sé perfectamente cómo te las gastas para seducir a una mujer. Está claro que utilizaste tus dotes masculinas para convencerla de que se alejara de aquel conflicto. —Ahora sí tuvo que agachar la cabeza—. Todo cuadra: la chica de la playa, tú y ella a solas en una isla, Atenea enfurecida con el mundo por una traición.

—Ella se enamoró de mí —confesó cabizbajo.

—Siento decirte esto, pero a mí me da que más bien te utilizó para vengarse de mi padre. Se acostó contigo para quebrantar una de sus leyes, la de que no podíais estar con ninguna mujer bajo su mandato. Quiso demostrar a Neptuno que podía persuadir con sus encantos incluso al mismísimo Tritón, su mano derecha. El guerrero se llevó las manos a la cabeza. Apenas podía pronunciar palabra.

—Lo sé. Me engañó. —Desvió la vista hacia el fondo del océano perdiéndose en las imágenes que cruzaban su mente en aquel momento—. Por eso tuve que matarla.

Tritón terminó de confirmarme lo que yo ya sospechaba. Nadie supo jamás qué fue de Atenea. Todos la daban por desaparecida. Creían que había decidido alejarse de aquella guerra sin más, que se había retirado a vivir una vida pacífica sin mayores complicaciones. Pero lo que en realidad pretendía la Diosa era alterar más aún, si cabía, la paz en los océanos.

—Nunca quise hacerlo. Jamás fue mi intención matarla, estaba enamorado de ella hasta la médula. Pero cuando descubrí su plan, cuando supe que me había engañado y utilizado como a un simple humano... No pude soportarlo. Si no era para mí, no sería para nadie.

El trágico final de Atenea me dejó sin habla. Nunca pensé que Tritón pudiera sentir semejante odio hacia la Diosa. Sentirse traicionado lo hizo reaccionar de una forma inhumana. Supe entonces que Tritón no estaba preparado para amar a nadie.

—Soy una luna de Neptuno. Es mi deber absoluto defenderlo y dar la vida por quien me creó. No iba a permitir que ninguna mujer, ni siquiera Atenea, fracturara nuestra relación.

Le dirigí una mirada de consternación. Ni mucho menos estaba de acuerdo con sus tácticas resolutivas. No obstante, estaba claro que para él, todo lo relacionado con el honor, la defensa y la lealtad hacia Neptuno era crucial. Y por lo tanto, ahora que yo había heredado su legado, protegería mi vida y acataría mis decisiones sin dudar un solo instante, pero... ¿a qué precio?

—Deberíamos irnos —propuse—. No tardarán en darse cuenta de que nos hemos retrasado.

El guerrero se sintió desplomar.

—Será mejor que olvidemos este asunto. No tengo intención de desvelar tu historia a nadie, puedes confiar en mí —le prometí—. Pero necesito que estés al cien por cien en esta empresa. Nos espera un duro enfrentamiento con Medusa y sus secuaces, y quiero que lo des todo por tu comunidad. El pasado no volverá, solo tenemos el futuro por delante.

Tritón levantó la mirada y clavó sus ojos azules sobre los míos.

—Será como tú quieras, Evadne. Lucharé a tu lado hasta la muerte. Prometo no defraudarte.

—Eso es lo que deseo. —Le di un manotazo en el brazo y le dediqué una amplia sonrisa—. Vamos, apresurémonos. Estoy ansiosa por comprobar si tus entrenamientos han servido de algo.

Y así continuamos nuestro ascenso hacia la cueva. Si entrar fue complicado, salir lo fue más aún puesto que había que nadar a contracorriente, con una fuerza desproporcionada para atravesar el remolino en dirección opuesta. El primero en salir fue Naiad, seguido de Cris y el resto de mis amigos. Tritón y yo fuimos los últimos. Una vez fuera, vi la expresión de desconcierto que mostraban mis compañeros mientras parecían buscar algo alrededor.

—No están —dijo Cris encogiéndose de hombros.

—Habrán salido fuera. —Oí que le respondía Aurora.

Sao y Laomedeia, los dos guerreros encargados de vigilar la entrada a la Atlántida, habían desaparecido.

—Buscaré fuera. Tal vez hayan salido a echar un vistazo por los alrededores —mencionó Naiad.

La incertidumbre se apoderó de Tritón cuando descubrió sobre una roca varios fragmentos de hielo aun sin derretir.

—¡Maldita sea! —aulló.

—No puede ser —lamenté al ver el trozo de hielo que sujetaba en su mano.

—Esa maldita Medusa nos ha encontrado. —De pronto se puso en guardia tensando todos los músculos de su cuerpo.

—¡Ay, Dios mío! ¿Qué vamos a hacer ahora? —se alarmó Aurora—. Han asesinado a otros dos guerreros y solo estamos nosotros... ¿Cómo vamos a defendernos?

—Tranquila. No va a pasarte nada —trató de sosegarla Cris. Y luego se dirigió a Tritón—. Esto no es obra de mi madre.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó el guerrero escrutando los alrededores de la cueva.

—Lo sé. Además, ¿no os habían informado de que andaba reuniendo a un ejército de sirenas negras por la costa de Marruecos?

—Tienes razón. No puede haber llegado tan rápido a Grecia.

En aquel momento entró Naiad.

—No están fuera tampoco.

Tritón le mostró el fragmento de hielo y no hicieron falta palabras para que Naiad entendiera lo sucedido.

—Hay que sacarte de aquí ahora mismo —dijo agarrándome del brazo y arrastrándome hacia fuera—. Debemos ponerte a salvo.

—No. Espera —exclamé—. Creo que sé quién ha hecho esto.

No podía retrasar mi confesión. Debía contarles lo que vi la noche del fuego en el palacio.

—Ha sido Miki.

Todos abrieron los ojos de par en par.

—¿El payaso de tu amigo? —apuntó Tritón.

—¡Eh! No te metas con él. Sigue siendo mi amigo.

—Díselo a Sao y Laomedeia. Seguro que estarían encantados de conocerlo personalmente.

Dirigí una triste mirada a lo que quedaba de ellos en el charco.

—Sí. Eso ha sido una canallada. Y también lo del incendio.

—¿Te refieres al incendio de palacio? —preguntó Naiad.

—Sí. Yo... vi a Miki huir de allí.

—¿Lo viste y no dijiste nada? —me acusó Tritón.

—Creí que debía ayudar en el incendio. No lo pensé, solo lo dejé marchar esperando que regresara en cualquier momento.

—Pues ha regresado. Ya lo creo que ha regresado —se lamentó Tritón—. Y va pagar muy caro lo que ha hecho.

—No quiero que le hagas daño —supliqué—. Es mi amigo.

—Ese monstruo es un siniestro esbirro de Medusa. No dudará en aniquilarte a ti y a su amiguita Aurora en cuanto os tenga delante —señaló de forma contundente—. Olvídate de quien fue, ya no queda nada de él. Su alma también se ha transformado en un sucio y despiadado asesino.

—Me niego a creerlo. Es nuestro mejor amigo. —Aurora me tomó de la mano pero en ningún momento se atrevió a decir nada.

—Tritón tiene razón. No podemos dejar que se acerque a ti —intervino Naiad—. Tendrás que olvidarte de él. No podemos arriesgarnos.

—Estoy segura de que si tan solo pudiera hablar con él...

Mis ojos suplicaban a Naiad una oportunidad, pero él desvió la mirada a otro lado.

—Lo siento Eva.

Haciendo caso omiso a sus recomendaciones les volví a advertir:

—Si alguien le hace daño a mi amigo Miki, se las verá conmigo —amenacé mirando a todos, uno por uno.

No volvieron a responderme, pero supe que me resultaría tremendamente complicado evitar un enfrentamiento entre Miki y ellos.

Colocamos una pequeña ofrenda sobre las rocas para los dos guerreros desaparecidos. Aquella terrible pérdida nos ponía en una situación de desventaja frente a Medusa, pues tan solo quedaban nueve guerreros de los trece originales, y desconocíamos cuantas sirenas negras acompañaban ya a nuestra enemiga. Abandonamos la cueva y mis compañeros comenzaron una frenética búsqueda de alguna pista que nos llevara hasta Miki que no debían andar muy lejos. En ningún momento el grupo se dispersó. Siempre caminábamos anexos los unos a los otros, manteniendo mi posición resguardada desde todos los flancos. Me sentía aprisionada.

Por fortuna, no tuvimos que rastrear demasiado la zona. Sobre la blanquecina extensión del cráter del volcán Stefanos avistamos una figura prominente. Sin lugar a dudas se trataba de la indiscutible complexión alta y rechoncha de nuestro amigo.

—Miki —susurré sobrecogida por la transformación de su semblante.

En nuestro breve encuentro en el bosque no tuve la ocasión de fijarme en sus ojos. Sin embargo, ahora nos hallábamos bajo la luz del atardecer, sobre una amplia superficie donde pequeñas fumarolas expedían humo caliente con un fuerte e incluso asfixiante olor a dióxido de azufre. Me extrañó el lugar elegido por Miki para nuestro reencuentro, pues bien era sabido que el azufre perjudicaba considerablemente a las serpientes que habitaban su cabeza. De hecho, me fijé en que Cris se sentía algo más debilitado de lo habitual, pues apoyaba su cuerpo sobre el de Aurora.

—¡Ya lo tenemos! —exclamó Tritón haciendo amago de enfrentarse a él por sí solo.

—¡Alto! —grité—. Ya os dije que no quiero que le hagáis ningún daño. Voy a acercarme a él todo lo que pueda. Antes de que os echéis sobre mi amigo quiero intentar hablarle y comprobar si aún responde me responde.

—De ninguna manera vamos a permitir que te acerques a él. Es demasiado peligroso, Eva —intervino Naiad—. No podemos aceptar tus condiciones.

—No será más peligroso que nada de lo que hayamos hecho hasta ahora. Estaréis atentos a cualquier movimiento. Podéis rodearlo si así lo consideráis, pero recordad: si le pasa algo, seréis severamente castigados. Os lo ordena vuestra reina. —No me quedó más remedio que aludir a mi condición de soberana para imponer mi voluntad. Era la única forma de que obedecieran.

Los guerreros se miraron unos a otros y decidieron acatar mis ordenes de momento, mientras lo consideraran posible, siempre bajo su atenta vigilancia. Comenzaron a rodear a Miki por ambos flancos. Mi amigo respiraba de manera aceleraba, podía ver como su pecho subía y bajaba incesantemente. Permanecía inmóvil, estudiando la situación. Las serpientes de su cabellera ondeaban ansiosas a la espera de un buen mordisco letal. No tenía ni la más remota idea de cuáles eran sus intenciones, su mirada parecía perdida, extraviada en mis ojos. Tal vez analizaba mis movimientos, tal vez se esforzaba por recordarme o, tal vez, sencillamente, estudiaba el modo de aniquilarme sin salir perjudicado. Llevé un pie frente al otro, despacio para no asustarlo. Fui aproximándome a él con cautela, mirándole a los ojos y tratando de hacerle ver que era su amiga, que nada le sucedería mientras permaneciera a mi lado. No obstante, sentía un temor que se agudizaba cada vez más ante su proximidad.

Los silbidos que emitía el agua hirviendo en las pequeñas calderas volcánicas rasgaban el silencio del crepúsculo. Aceleré un poco más los pocos pasos que nos separaban, encogiéndome instintivamente al acercarme a él. Llevaba el colgante de la caracola sobre su cuello y supuse que Medusa lo había enviado con él para encontrar la entrada a la Atlántida. Los guerreros me seguían de cerca.

—Hola, Miki. Soy yo, Eva —dije cuando me detuve a lo que creí una distancia prudencial.

Mi amigo no respondió. Tan solo me dedicó una mirada fría y calculadora.

—Miki, ¿no me reconoces? Hemos pasado mucho tiempo juntos cuando...

—Debo aniquilar a la hija de Neptuno —entonó de pronto en lo que parecía un tétrico himno.

—No, Miki. No puedes hacer eso. Soy tu amiga. ¿Acaso no recuerdas los buenos momentos que hemos pasado, cuando íbamos juntos al instituto o cuando bajábamos a la playa con tu cámara fotográfica cada noche?

Mi amigo parecía hacer un esfuerzo por recordar, como si estuviera perdido en un recuerdo que no era suyo, pero enseguida su mirada se volvía maliciosa de nuevo y su principal objetivo se instalaba en su cerebro como un chip inamovible.

—Miki, soy Aurora. Debes recordarme a mí también —gritó mi compañera desde lejos—. No dejes que Medusa controle tu cerebro, no eres un asesino. Eva te adora tanto o más que yo. No le hagas daño, por favor. Deja que te ayudemos.

De repente, sin que ninguno lo esperara, Miki se abalanzó sobre mí. Me pilló desprevenida por completo y no logré reaccionar a tiempo. Pero Naiad y Tritón, siempre alertas, saltaron sobre mi amigo y lo empujaron despidiendo su cuerpo lejos antes de que me alcanzara.

Miki cayó al suelo golpeándose contra una roca amarilleada por el contacto con el azufre. Sus serpientes gritaron al rozarse con el elemento químico. No parecían debilitarse, tan solo chillaban y silbaban como si su desesperación por aniquilarme fuera in crescendo.

—¡No le hagáis daño! —les detuve al ver que se lanzaban de nuevo sobre él.

Miki respiraba de manera acelerada. Se alzó sobre sus piernas y colocó su cuerpo en posición defensiva. Recordé mi lucha con la sirena negra en la isla.

—Debemos arrancarle las serpientes de su cabellera, de ese modo no podrá atacarnos y tampoco le causaremos ningún daño.

No sería fácil conseguirlo, ya que fuera del agua ellos eran mucho más veloces y ágiles que nosotros. Miré a Cris para ver si estaba en condiciones de luchar. Sus serpientes parecían debilitadas por el azufre, más que las de Miki, pero aún ondeaban activas sobre su cabeza.

—Os ayudaré en lo que pueda —se ofreció—. No intentéis retener el cuerpo del muchacho entre vuestros brazos, sus reptiles os morderán y ya no habrá nada que hacer. Debéis arrancarle las serpientes con movimientos rápidos, tratando de despistarlas para que ellas mismas se desorienten. No las agarréis de la cabeza, tratad de arrancarlas de raíz.

Continué hablando para retener su atención:

—Miki, no te haremos ningún daño. Solo déjanos ayudarte. Tus padres esperan tu regreso con anhelo, necesitan que su hijo les ayude en casa. Están deseando que vuelvas para que continúes con tu vida normal.

Ni siquiera la mención de sus padres parecía captar su interés. Su mirada asesina seguía estudiando la manera de aniquilarme por encima de todo. De repente, todos los guerreros se lanzaron sobre él al unísono. Naiad pasó por delante suya en un intento de captar su mirada, Psámate dio una voltereta a su lado, Neso por el flanco contrario... aquello parecía un baile de locos, unos y otros rodeándolo sin trayectoria, difícil de adivinar próximos movimientos hasta que, en una de sus oscilaciones, Tritón consiguió acercarse a él y agarrar tres de sus serpientes para tirar de ellas hasta arrancarlas de cuajo.

Miki estaba desorientado pero pronto recobró la compostura y volvió a fijar sus ojos en mí. Seguía de pie, con el pecho agitado por el esfuerzo y la furia. Los guerreros intentaron la misma jugada, volvieron a lanzarse sobre él de manera desordenada pero en esta ocasión mi amigo estaba preparado para el ataque, y todas y cada una de las serpientes ahora tenía puesta la mirada en cada guerrero. De esa manera, cada vez que alguno trataba de acercarse, uno de los reptiles reaccionaba rápidamente para defenderse y tratar de morderlo.

—No es estúpido. —Oí que Cris le decía a Aurora. —Las serpientes han adivinado su juego y ya no volverán a pillarles desprevenidas.

Los guerreros se tomaron unos segundos para buscar otra opción.

—Es mi turno. —Oí que Cris nos decía desde atrás.— Yo lo resolveré.

—Pero Cris, estás muy débil —opinó Aurora agarrándole de la mano.

—Sé cómo hacerlo, no debes preocuparte —la tranquilizó acariciándole la mano y besándola después.

Confiaba en que mi hermano tuviera alguna solución. Nadie mejor que él sabría cómo destruir sus endemoniadas serpientes. Se aproximó con paso apagado hasta el centro del círculo y se colocó cara a cara frente a Miki.

—Bien, amiguito. Acabemos con esto cuanto antes —murmuró.

De un salto se arrojó sobre Miki. Ambos quedaron envueltos en un abrazo que pugnaba por demostrar quién de los dos tenía más fuerza. Las serpientes de ambas cabezas comenzaron a morderse unas a otras, ocasionando el desgarro de algunas y la fragmentación de otras. Por desgracia, Miki parecía no sentir debilidad por el azufre que marchitaba la firmeza de Cris. Quizá el motivo fuera que Miki aún conservaba su parte humana, por lo que el azufre no le afectaba ni sentía desfallecimiento ante su contacto.

—¡Cris, cuidado! —gritaba Aurora con preocupación.

Algunos segundos después me percaté de que mi hermano perdía fuerza. Sus rodillas se debilitaban poco a poco y le resultaba imposible contener la ira de Miki. Si no hacía algo pronto, Cris caería abatido.

Los guerreros aprovecharon la coyuntura y se lanzaron sobre ellos. Mientras los reptiles de Miki luchaban por zafarse de sus similares, los guerreros arrancaron otro gran número de serpientes hasta que, tras una ardua pelea, acabaron con todas ellas.

Cris acabó tirado en el suelo, exhausto tras la lucha. Aurora y yo corrimos hacia él.

—¿Te encuentras bien? —le preguntamos al unísono.

—He tenido días mejores —ironizó aquejándose de un fuerte dolor de cabeza.

Miki también había conseguido arrancarle algunas serpientes a mi hermano, así que cuando su pelo regresó a su estado de reposo, vimos que le faltaban algunas rastas.

—Espero que no me rechaces ahora que estoy medio calvo —satirizó mirando a Aurora.

Mi amiga le devolvió una amplia sonrisa y le soltó un sonoro beso en la mejilla.

—Sigues estando igual de irresistible —le respondió.

Dejé a la pareja y me dirigí a Miki. Estaba tumbado sobre el suelo, agarrado de pies y manos por los guerreros que no lo soltaban bajo ningún concepto. Se removía sobre sí desesperado, como si le hubiera dado un ataque epiléptico.

—Miki, tranquilízate. No vamos a hacerte ningún daño. Ya te lo he dicho —volví a insistir—. Solo queremos que vuelvas con nosotros.

Pero Miki no escuchaba. Era imposible comunicarse con él en ese estado de rabia.

—Miki, ¿quieres escucharme por un momento? —Irritada por su obcecación le propiné una sonora bofetada en la cara.

Mi amigo reaccionó ante aquello y dejó de moverse.

—Pude hacerlo con Cris y pienso hacerlo también contigo. Vas a volver con nosotros como sea y vas a dejar atrás tu sometimiento a Medusa. No perteneces a ella, te perteneces a ti mismo, a tus padres, a tus amigos... Trata de recordar quién eres de verdad, no dejes que ella controle tu cerebro.

Empecé a percibir cierto titubeo en sus ojos. Le toqué el rostro con suavidad para que pudiera sentirme cercana. Deseaba fervientemente que su alma regresara, que encontrara la respuesta a su identidad.

—Miki, sé que desde niño has ansiado pertenecer a este mundo; que tus mayores deseos giraban en torno a un mundo diferente, fuera de los perjuicios terrenales. Entiendo que para alguien como tú nunca ha sido fácil caminar al revés del mundo y que muchos criticaban tu forma de ver y hacer las cosas. Pero atacar y luchar contra el viento no es la solución. Hay en nuestros adentros un abismo sin fondo. A veces creemos que llenándolo con algo muy deseado conseguiremos ser más felices y, sin embargo, una vez conseguido, ese abismo se agranda y se vuelve más lejano. Este no eres tú, Miki.

Aunque los guerreros lo mantenían inmóvil, no dejé de sentir el eco de la tensión que Miki había creado entre nosotros. Una tensión que perduraba a pesar de su aparente calma. No se movía, aún respiraba con intensidad, pero seguía sin responder a mis palabras. Su mirada se perdió entonces en el cielo azul.

¿Era demasiado tarde? ¿Estaba perdido? ¿El alma de Miki se había ido para siempre? El rostro de línea finas se mantenía inexpresivo. Su rostro redondo de rasgos asimétricos le otorgaba un aspecto iracundo.

—Es inútil, no volverá en sí —consideró Tritón.

No le respondí. Continué acariciando su mano entre las mías hasta que sus dedos se agitaron durante un segundo. Luego la cerró en un puño agarrándome con fuerza.

—¡Creo que vuelve!

Miki me estrechó la mano y dirigió sus ojos a nosotros. Al principio parecían no enfocar, vagaban de un lado a otro. ¡Qué extraña e inesperada visión tenía que ser regresar a tu propio ser!

—Te pondrás bien, Miki, te pondrás bien. ¿Puedes oírme?

Su mirada se giró hasta mi cara y sus pupilas se contrajeron. Me observó, empapándose de la imagen de mi rostro. Entonces se estremeció y se retorció sobre el suelo. De algún lugar, escondido bajo su cuello, reapareció una serpiente asesina que, de manera casi imperceptible, dirigió sus colmillos hacia Naiad.

—¡Nooooooo! —grité arrojando mi cuerpo sobre el de mi compañero de manera instintiva.

Ninguno esperaba que aún quedara alguna víbora en el cabello de Miki. A todos les pilló por sorpresa y nadie fue capaz de reaccionar más que yo. Sentí la mordedura de la serpiente sobre mi estómago, un mordisco que se aferró a mi piel con tanta fuerza que me fue imposible deshacerme de ella. Incluso cuando Tritón arrancó la serpiente de su base y perdió la vida, esta seguía aferrada a mi cuerpo.

—¡No, no, Eva! ¿Qué has hecho? —gritó Naiad sosteniéndome antes de que me desplomara sobre el suelo.

Intercepté el mordisco de la serpiente que iba dirigida a Naiad, mi Naiad. No tuve tiempo de pensar, tan solo reaccioné de forma refleja. Sentí el veneno penetrar en mi estómago y propagarse por todo mi cuerpo como una llamarada de fuego al prender una cerilla. Rápido y abrasador, instantáneo y  letal. Aquel ardor tan intenso se convirtió entonces en una sensación gélida, mi sangre comenzaba a congelarse.

Miré a Naiad que me sostenía entre sus brazos. Gritaba mi nombre y trataba de recuperarme, pero su voz se alejaba cada vez más. Dejé de sentir mis extremidades y solo era capaz de mantener la visión sobre los intensos ojos azules de Naiad. Me quedé muy quieta y agudicé el oído para escuchar. Pero todo era ya silencio y era un silencio siniestro.

¿Qué me estaba sucediendo? Me atravesó una repentina punzada de miedo y dolor. ¿Me estaba muriendo?

Quería gritar el nombre de Naiad, que me miraba con desesperación, con anhelo, con dolor, con rabia, con amor... Me estrechaba con fuerza bajo su cuerpo para tratar de darme calor y me besaba con desesperación en la cara, la frente, los labios... Lloraba por primera vez.

En aquel momento fui consciente de lo mucho que lo amaba.
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El sonido de sus lamentos llegaba a mis oídos a duras penas. Naiad y el resto de mis compañeros, en especial Aurora, luchaban por hacerme regresar. Sentí como entre los dos envolvían mi cuerpo con el suyo propio para que el calor no dejara el hielo avanzar por mis arterias. Pero aquello no servía de nada. La sangre se me helaba y mis extremidades entumecían por segundos.

—¡Eva, lo siento, lo siento! —Distinguí entonces la voz de Miki entre la de los demás. Había regresado a nuestro mundo—. No sé cómo ha podido pasar, yo..., yo no quería, no he podido contenerlo —se lamentaba mientras Tritón lo apartaba de un empujón y lo hacía caer al suelo.

—¡Aléjate de aquí, maldita alimaña! —le propinó—. No me he olvidado de ti, pagarás por lo que has hecho y serás condenado a vagar por el infierno.

—Ha sido un accidente. No era mi intención. Por favor, tenéis que creerme —aseguraba entre sollozos mientras mi cuerpo se convulsionaba.

—Amor mío, estoy aquí. No te dejaré marchar. —Centré la poca atención que me quedaba en Naiad, que acariciaba mi cabello y trataba de consolar mi dolor—. No te vayas, vida mía. Te necesito. Debiste dejar que la serpiente me mordiera a mí. Eres condenadamente imprudente, siempre lo has sido. Pero no puedes irte aún. Tú no.

Quise decirle que lo amaba, que había sido la chica más feliz del mundo a su lado. Que mi universo se había transformado en magia gracias a su presencia, y que si tuviera que volver a arriesgar mi vida por él lo haría una y mil veces. Pero la voz no salía de mi cuerpo. El mundo a mi alrededor perdió su color y todo se transformó en oscuridad. Dejé de sentir, de ver, de escuchar. Tan solo quedábamos la noche y yo. Mi mente vagaba perdida por la nada, tratando de buscar algo a lo que aferrarme. Pero el silencio y la negrura eran más grandes que mi voluntad.

En el transcurso de aquel periplo por el averno en el que me veía atrapada solo un pensamiento daba luz a mi agujero negro. Era un pensamiento sencillo, libre de obstáculos y ligero de sensaciones. Un pensamiento puro y sincero, algo que siempre había estado ahí, protegiéndome desde mi más tierna infancia. Una idea que borraba cualquier sufrimiento que hubiera podido sentir en mi corta vida, que abarcaba mi mente por completo sin dejar espacio para nada más que no fuera él.

Naiad.

Mi Naiad.

Rememoré la primera vez que sentí el calor de su cuerpo junto al mío mientras navegábamos en el submarino. La vez en que nuestros sentidos se transformaron en uno solo cuando intentamos entregarnos el uno al otro, sin miedos, sin restricciones, sin recelos... Noté entonces cómo aquel remolino de sensaciones elevaba mi cuerpo hacia el infinito, y como mi corazón latía con tanta fuerza que parecía salirse de mi pecho.

Fue en ese instante cuando, de forma inesperada, la perla de mi tobillo volvió a brillar con la misma intensidad que aquella noche mágica. Sentí su energía atravesar la piel de mi pierna izquierda y ascender por el resto de mi cuerpo como un violento huracán. Escuché el eco de mi propia voz que recitaba en mi interior algo nuevo: "la tierra es mi cuerpo, el agua es mi sangre, el aire es mi aliento y el fuego es mi espíritu".

Entonces los sentidos volvieron a instalarse en mi cuerpo y advertí que mis amigos exclamaban asombrados por algo de lo que estaban siendo testigos. Noté mi cuerpo flotar en el aire y sentí el gélido frío desaparecer dejando en su lugar una fuente de energía infinita. Una luz muy potente cegó mis ojos. Parecía salir de mi propio cuerpo y expandirse a una distancia de varios metros a mi alrededor. Todos clamaban sorprendidos:

—¡Está volviendo en sí!

—¡Está viva!

—¡Es un milagro!

—No es ningún milagro —distinguí el susurro de Naiad mientras los demás callaban para escucharlo—. Miki a matado a la mujer para hacer nacer a una diosa.

Cuando mi cuerpo descendió sobre el suelo necesité algunos segundos para ordenar mis ideas y ser consciente de lo que había sucedido. Tras la mordedura de la serpiente, mi sistema sanguíneo había absorbido el veneno expandiéndolo por todos y cada uno de los rincones de mi cuerpo. Mi organismo se congelaba por segundos hasta que la piedra de mi tobillo comenzó a emitir una especie de corriente energética que anulaba cualquier ponzoña que dañara mi organismo. Únicamente había algo que no lograba entender: ¿por qué la piedra solo reaccionaba en ciertos momentos? ¿Qué la hacía brillar y responder de aquel modo? Si algo había en común entre las dos ocasiones en que la había visto activarse había sido... junto a Naiad.

Tras un corto espacio de tiempo, mi cabeza y mi cuerpo volvieron a ser los de antes. Ya no sentía dolor, ni mis extremidades se congelaban por minutos. Podía mover los brazos y las piernas con total normalidad. Sin embargo, Naiad quiso asegurarse tomándome entre sus brazos y, poco a poco me fue posando sobre el suelo, despacio, como si temiera verme caer de nuevo.

—Estoy bien —le dije secando las lágrimas que aún descendían por sus mejillas.

—¿Estás segura? ¿Crees que puedo soltarte? —preguntó con una amplia sonrisa.

—Claro que sí. No te preocupes. No es nada.

—¡¿Que no es nada?! —vociferó Aurora—. ¡Menudo susto nos has dado! No vuelvas a hacerme esto. —Mi amiga se lanzó a mis brazos y me estrujó como a una esponja.

—Estoy bien, de verdad. Solo ha sido un susto, pero ya ha pasado —traté de tranquilizarla—. Aún no sé muy bien qué ha sucedido, pero... me alegra estar de vuelta —dije devolviéndole el abrazo.

—Yo te diré qué ha pasado —intervino Tritón—. Esta maldita víbora ha estado a punto de matarte.

Vi a Miki tirado en el suelo, estaba inconsciente.

—¿Pero qué le has hecho? —increpé a Tritón.

—Solo le he dado su merecido —alardeó victorioso.

—Eres un bestia. ¿No ves que ya lo teníamos de vuelta? —Corrí hacia mi amigo y me arrodillé junto a él. Me aseguré de que aún tuviera pulso.

—No me fio. Mira lo que ha intentado hacer, Evadne. Casi te mata, ¿no te das cuenta?

—Ha sido un accidente, él no quería.

—Eso díselo a sus repugnantes reptiles.

—Bueno, ya está libre de esas odiosas serpientes. Ayudadme a reanimarlo. Tenemos que conseguir que vuelva.

Intentamos reactivar su conciencia agitándolo suavemente.

—Miki, ¿puedes oírme? Soy yo, Eva.

Su labio superior tembló.

—¡Creo que vuelve! —Me giré hacia Aurora—. Vamos, Miki, puedes hacerlo. Ha sido un golpe duro, pero te recuperarás.

Su cara hizo una mueca de dolor. Se llevó la mano a la barbilla y se frotó con cautela.

—Te pondrás bien, Miki. ¿Puedes oírme?

Abrió los ojos, recorrió con indecisión las caras que lo observaban y de pronto dejó escapar un grito ronco.

—No, no —gimió—, más no.

—Tranquilo, Miki. Somos nosotros —le habló Aurora entonando su dulce voz.

—¿Recuerdas quién eres, muchacho? —le preguntó Naiad.

—Yo... yo... no sé. ¿Qué... qué ha pasado? —se preguntó llevándose la mano a la cabeza y comprobando que su pelo había desaparecido por completo dejando al aire su cuero cabelludo.

—Tranquilo, volverá a crecerte con el tiempo —lo tranquilizó Cris.

—¿Qué ha pasado? ¿Quién era yo? ¿Qué hago aquí? —Las preguntas se arremolinaban en su cabeza.

—Cálmate, todo va a ir bien, te lo prometo. Nadie va a hacer que seas otra persona que no seas tú.

—Pero... pero, ¿soy humano? ¿Qué soy?

—Digamos que eres un bicho raro, aunque bueno, ya lo eras antes de transformarte en lagartija —ironizó Tritón.

Le lancé una mirada desaprobatoria a la cual él respondió encogiéndose de hombros y mirando a otro lado.

—¿No recuerdas nada de lo que ha pasado, Miki? —quise saber.

—Recuerdo estar en la isla, con tu madre y Adrián —contó ciñendo las cejas—. Nos atacaron... no recuerdo qué pasó después, pero al despertar ella me ordenó atacar el palacio, arrasarlo con todos dentro y no dejar a nadie con vida. —Agachó la cabeza y le oí susurrar entre dientes—. Especialmente a ti.

Los guerreros se miraron unos a otros.

—No pasa nada, Miki. Estoy bien —dije apoyando mi mano sobre su hombro—. Tu voluntad había sido anulada, no podías pensar por ti mismo, pero ya pasó.

—Luego me ordenó que buscara la entrada a la Atlántida. Me dio este colgante para hallar la puerta, pero no ha sido necesario porque vosotros mismos me habéis llevado hasta ella.

—Sí, y ya de paso has matado a dos de mis mejores guerreros —apuntó Tritón con voz severa.

—Lo siento, yo... yo no quería. Ellos iban a atacarme y... ,tuve que hacerlo —se lamentó mi amigo.

—Miki, has hecho cosas de las que posiblemente te arrepentirás, y la perdida de esos guerreros ha sido un golpe bajo. Pero tú no tienes la culpa de lo que ha pasado. Solo Medusa es responsable de tus actos —le alenté.

—No, yo debí detenerlo —se regañó a sí mismo.

—No eres más que un enclenque reprimido, ¿cómo ibas a impedirlo? —atacó Tritón—. No tienes la fuerza suficiente para anular la voluntad de Medusa. Ni siquiera eres de fiar ahora.

—Lo sé, no merezco vuestra compasión.

—Desde luego que no —continuó el guerrero.

—¡Basta ya, Tritón! —intervino Naiad—. No podemos arreglar el pasado, así que centrémonos en lo que tenemos por delante. Debemos estar unidos para acabar con esta pesadilla. De nada sirve recriminarle al chaval lo sucedido, nuestros compañeros no van a volver. Al menos hemos conseguido recuperar al mejor amigo de Eva.

—Jamás dejarás de ser un débil zalamero —le increpó—. Solo piensas en complacer a Evadne, adularla y complacerla en lo que se le antoja, sin embargo descuidas tu deber como defensor de nuestra comunidad.

—Eso no es cierto. Soy tan responsable como tú de lo que nos suceda a todos —replicó Naiad, que empezaba a tomarse aquel sermón como algo personal—. Además, Eva es nuestra reina y a ella debemos nuestra misión.

—Me temo que Tritón tiene razón esta vez —intervine. Naiad me miró sorprendido y decepcionado a partes iguales—. He centrado mi atención en encontrar a Miki y recuperarlo. Lo siento, sé que debería mirar por el bien general y no por el mío personal.

Todos escuchaban mi auto amonestación.

—Necesito tiempo para adaptarme a mi nueva condición, pero prometo que intentaré por todos los medios no pensar solo en mí y en los míos, y sí en lo que es mejor para las criaturas del océano —confesé—. Reconozco que no he hecho las cosas como debía, pero como bien dice Naiad, es tarde para arrepentimientos. Tenemos que guardar nuestras energías para terminar con la propagación de las sirenas negras y no permitir que Medusa entre en la Atlántida. —Hice una breve pausa—. Miki, debes ayudarnos. Necesitamos conocer los planes de esa arpía, dónde se encuentra en estos momentos y cuáles son sus intenciones.

Mi amigo seguía extenuado aún y sacudía la cabeza de un lado a otro.

—Tómate tu tiempo. Estaremos listos cuando recuerdes lo esencial.

En aquel instante escuchamos las voces de Sofía y Samir a lo lejos.

—¡Eh! Ya estamos de vuelta —saludó nuestra compañera desde la distancia—. Perdonar el retraso, mis padres no dejaban que nos marchásemos... —Sofía se percató entonces de las caras largar de todos nosotros—. ¿Nos hemos perdido algo?

Aurora señaló con la cabeza hacia Miki.

—¡Oh! Miki. Has vuelto. No sabía que estabas aquí... estás... un poco raro.

Samir agachó la cabeza y dio un suave codazo a su chica para que callara.

—Pero... sigue siendo él ¿no? —preguntó a Aurora con cautela para no meter la pata.

—Digamos que es una larga historia. Te la contaré de camino a... donde quiera que vayamos —respondió mi amiga.

—Podríamos buscar un hotel, estoy extasiada —propuso la pelirroja.

—No vamos a ir a ningún hotel —intervine—. Sofía, se acabaron los paseos, las visitas y los lujos de palacio. Hemos recuperado a Miki, pero a cambio hemos perdido a Sao y Laomedeia. —Sofía buscó con la mirada a los dos guerreros sin éxito—. Debemos mantenernos juntos a partir de ahora. Tritón dirigirá la expedición, nos dirá cómo actuar en cada momento y no se permitirá ninguna distracción.

Supe que aquella resolución acrecentaría la vanidad del guerrero, pero en momentos difíciles era el único que hasta el momento había demostrado sensatez a la hora de tomar decisiones. Su frialdad e impasibilidad lo hacían razonar con mayor claridad. Ni Naiad ni yo estábamos capacitados para sentenciar un buen plan, pues nuestros afecto y sensibilidad por los nuestros nos hacía vulnerables.

Tritón respiró hondo e hinchó su pecho.

—Bien, en ese caso buscaremos un lugar donde alojarnos esta noche. Los guerreros y yo aprovecharemos para trazar un plan. Las chicas y... esa cosa —dijo refiriéndose a Miki—, podréis descansar mientras.

—Estamos bien, Tritón —me dirigí a él—. Ayudaremos en lo que sea necesario.

En ningún momento iba a tolerar que el guerrero confundiera mi decisión con debilidad. El hecho de otorgarle poder de resolución no significaba que yo fuera a ser apartada de la misión. Las chicas y yo estaríamos en pie de guerra como el resto.

Nos dirigimos hasta la costa donde encontramos un viejo chamizo abandonado. Parecía una antigua cabaña de pescadores, donde algunos utensilios propios de la captura en alta mar se encontraban apilados en un rincón de la entrada. Decidimos pasar la noche allí, turnarnos para descansar o investigar la forma de encontrar a Medusa y darle tiempo a Miki para recordar cualquier información que nos fuera útil. Intuíamos que Medusa se hallaba en la costa Mediterránea, pero necesitábamos conocer el punto exacto para detener su avance.

Mientras algunos encendíamos un fuego, otros se sumergieron en el mar para traer comida. Llevábamos varias horas sin probar bocado y las la lucha, las fuerzas comenzaban a dar signos de debilitamiento. Samir y Sofía consiguieron algunas piezas de pescado y moluscos. Engullimos con ansia, como si llevásemos varios días sin nada que echarnos a la boca. Solo Miki se limitó a probar un par de bocados. Seguía perdido y confundido, vagando en sus recuerdos mientras se esforzaba por evocar quien fue antes de convertirse en lo que ahora era.

Tras la cena, nos sentamos en círculo alrededor del fuego. Los guerreros trataban de adivinar los planes de Medusa, dónde estaría y cuál sería su próximo movimiento. Tan solo tenían claro que aún no conocía la entrada a la Atlántida pues, por fortuna, habíamos interceptado a Miki antes de que regresada a su lado y diera las coordenadas de la cueva.

—Solo sabemos qué hace un par de días andaba por la costa de Marruecos —recordó Tritón.

—Deberíamos enviar a alguien allí —propuso Sofía.

—No hay tiempo. Además, el Mediterráneo es muy grande, podría estar en cualquier lado —replicó el gran guerrero.

—Deberíamos seguir el rastro de sirenas negras. Si de verdad ha formado un ejército, será fácil localizarlas, sus familias las estarán buscando —dijo Naiad.

—Es tarde para ellas —intervino Cris—. Como bien habéis comprobado, no resulta fácil hacer regresar a alguien que ha abrazado el lado oscuro. Imagina reconvertir a medio centenar de asesinas...

—Estoy segura de que Medusa no está de brazos cruzados esperando a que Miki regrese con noticias sobre la puerta a la Atlántida. Tiene algo en mente, lo sé —pensé en voz alta.

—Sí, pero ¿el qué? —preguntó Aurora encogiéndose de hombros.

El silencio se hizo a nuestro alrededor. Todos meditábamos cabizbajos, tratando de hallar una respuesta a los planes de Medusa. Miki continuaba ensimismado, hipnotizado con el influjo del mar de plata que se extendía bajo la luz de la luna creciente. Me recordaba al despistado Miki de siempre, solo le faltaban las gafas y su inseparable máquina de fotos para captar criaturas marinas en las noches de mareas vivas. Echaba de menos aquellos momentos en los que, junto a Aurora, bajábamos a la playa a escondidas para deleitarnos con el sonido del mar en nuestros oídos, siempre acompañados de las alocadas ideas de nuestro amigo sobre mitos y leyendas marinas. Y pensar que aquel lunático adolescente se había convertido en una de esas criaturas mitológicas... En el fondo él tuvo razón desde el principio; el mundo no era tan insípido ni ordinario como pensábamos, los mitos y leyendas se basaban en una realidad que había perdurado a lo largo de los siglos. Todo estaba relacionado, la ciencia y la mitología no se alejaban demasiado de la verdad.

En aquel momento se me pasó una efímera posibilidad por la cabeza, quizá era algo enrevesado e inviable, pero... ¿y si no estaba del todo desencaminada?

—Miki, quiero que nos cuentes a todos tus teorías sobre la luna llena y su influencia sobre las mareas.

Mi amigo me miró con expresión confundida, no menos desconcertada que la del resto de mis compañeros.

—¿No me dirás que no las recuerdas? Aurora y yo hemos tenido que aguantar tus hipótesis durante eternas noches en la playa.

Miki recorrió el circulo de guerreros con la mirada. Se sentía intimidado por tanta expectación, pero, de repente, como si un clic se encendiera en su cerebro, comenzó a recitar su teoría de forma automática:

—De todos es bien conocido que la luna ejerce una gran influencia sobre las mareas del planeta. Cuando esta se encuentra sobre la vertical de un océano, atrae las aguas y estas se elevan. En la cara opuesta de la tierra, el movimiento de rotación del sistema tierra—luna provoca una fuerza centrífuga que hace que las aguas también se eleven produciéndose así la marea alta o pleamar. Por el contrario, en los océanos que se hallan en las caras que no están alineadas con la luna, las fuerzas gravitatoria y centrífuga se contrarrestan, dando lugar a la marea baja o bajamar.

—¿Puede saberse qué tiene eso que ver con Medusa? —preguntó Tritón.

—Tengo la firme convicción de que esa bruja intenta localizar otra entrada a la Atlántida —respondí.

—Eso no puede ser —intervino Naiad—. No existe otra entrada.

—Yo creo que sí. De hecho estoy segura de que hay otras doce puertas más —repuse con firmeza.

Los guerreros me miraban atónitos sin saber cómo asimilar aquella noticia.

—¿Qué podéis contarme del famoso Triángulo de las Bermudas? ¿O del Mar del Diablo en Tokio? ¿O del Triángulo de la Formosa cerca de Taiwan? —planteé.

—Solo son algunas zonas peligrosas del océano en las que ciertos navíos han desaparecido. Algunas historias son incluso leyendas —comentó Naiad.

—¡Exacto! —exclamé—. Son leyendas porque nadie ha podido localizar el paradero de esos navíos. Está claro que el motivo de semejante misterio reside en que los barcos han viajado a otra dimensión. Han entrado en la Atlántida. —Me sentí exultante al escuchar aquellas palabras salir de mi boca—. ¿No os dais cuenta?

—No entiendo —repuso Aurora—. ¿Qué tiene eso que ver con las mareas y la luna?

—Miki, explícales qué sucede cuando además de la luna, el sol también se encuentra en ángulo recto con respecto la tierra.

Mi amigo carraspeó y frunció el ceño en un intento por parecer interesante.

—Bueno... en ese caso sus efectos de atracción se contrarrestan dando lugar a las mareas muertas. En cambio, cuando se encuentran en línea recta con la tierra, sus efectos se suman produciendo las mareas vivas.

—Sigo sin comprenderlo —apuntó Tritón que comenzaba a impacientarse.

—Apuesto lo que quieras a que Medusa utilizará las mareas vivas para localizar una de esas puertas.

—¿Cómo? —preguntó Naiad.

—Puede que Eva tenga razón —irrumpió Miki buscando respuestas en algún lugar de su cerebro—. Tal vez exista una analogía con la influencia del sol y la luna. Los vórtices pueden ser generados por diversas causas, entre ellas la interacción de una corriente con la costa , la inestabilidad de una corriente bien definida, el hundimiento de grandes masas de agua o sencillamente debido a la acción del viento sobre la superficie.

—¿Te importaría hablar con más claridad? —le apremió Tritón.

—Es muy sencillo —aclaré—. Medusa está esperando a que se den las condiciones precisas para visualizar una de las doce entradas a la Atlántida.

—¿Y cuándo se supone que pasará eso? —quiso saber Aurora.

Miki agarró una rama y comenzó a garabatear números sobre la arena. Los guerreros, en especial Tritón, aguardaban impacientes una respuesta.

—Dentro de tres días —dijo al fin.

—¿Tres días? —repitió Aurora.

—Así es. En tres días entraremos en el solsticio de otoño que, precisamente, coincidirá con la luna llena. El sol cruzará el ecuador celeste, es decir, la línea imaginaria en el cielo sobre el ecuador de la tierra y, por lo tanto, el eje de rotación de la tierra ni se inclinará ni se alejará del sol. Esto, junto con la influencia sobre las mareas de la luna llena hará que, en algún punto concreto de la tierra, se produzca una inestabilidad de las corrientes, creando una entrada definida a la Atlántida.

—¿Estás seguro de lo que dices, Miki? —cuestionó Naiad.

—Absolutamente.

Miré a mi amigo con admiración. Por fin volvía a ser él. No recordaba haber echado tanto de menos sus teoremas y conclusiones, siempre acertadas.

—Bien, supongamos que el bicho raro tiene razón —expuso Tritón aún algo desconfiado—. ¿Cómo localizaremos ese vórtice nosotros?

—Dijiste que las últimas noticias situaban a Medusa en la costa de Marruecos, ¿no? —pregunté.

El guerrero afirmó con la cabeza.

—En ese caso, debemos localizar en un mapa los doce puntos exactos donde esos vórtices tienen lugar.

—¡Esto me lo sé! —clamó Aurora exaltada—. Lo vimos en clase de ciencias el curso pasado.

Mi amiga arrebató la rama que sostenía Miki y comenzó a hacer un dibujo sobre la arena. Se trataba del globo terráqueo extendido en plano.

—Existen cinco vórtices viles en el trópico de cáncer y otros cinco más en el de capricornio —explicó trazando dos rallas paralelas a ambos lados del ecuador—. Los otros dos están en el Polo Norte y Polo Sur. Como bien ha dicho Eva, ya conocemos algunos de esos puntos, como el Triángulo de las Bermudas o el Mar del Diablo, situados aquí y aquí —señaló con la rama—. Ahora bien, si lo que buscamos en un vórtice cerca de la costa de Marruecos, el más próximo correspondería con este punto, los megalitos argelinos al sur de Tombuctú.

—Pero ese lugar no está en el mar —señaló Tritón.

—Precisamente por eso —aclaré—. Es obvio que Medusa conoce los doce puntos viles, ha preparado a su ejército por la costa mediterránea haciéndonos creer que después nos abordaría en esta isla. Pensó que esperaríamos pacientemente aquí y envió a Miki para despistarnos y suponer que venía por mar hacia nosotros. Sin embargo, su ataque será por tierra. Una vez dentro de la Atlántida las sirenas negras tendrán poder suficiente para reprimir a los nuestros y someterlos a las órdenes de su reina.

—Debe de haber otro portal en este punto que se active con las mareas vivas —indicó Naiad apuntando hacia Tombuctú—. Podría ser desde una cueva hasta un volcán o una simple gruta escondida.

—Pronto lo descubriremos —indicó Tritón poniéndose en pie y colocando sus brazos en forma de jarra—. Tenemos tres días para llegar hasta allí y encontrar esa puerta antes de que lo haga Medusa. Descansad ahora —ordenó—. Tenéis dos horas antes de ponernos en marcha.

Las protestas no se hicieron de rogar. Dos horas para descansar era poco tiempo para algunos de nosotros, que aún estábamos acostumbrados a dormir a pierna suelta al menos seis horas diarias. Sin embargo, las réplicas no sirvieron de nada, ya que Tritón tenía claro que debíamos partir cuanto antes hacia Mali, el país que albergaba el vórtice más cercano. Sin más opción que aceptar las normas del gran guerrero, nos dispusimos a pernoctar sobre la arena de la playa con el ruido de las suaves olas de fondo.

Quise grabar aquel relajante sonido en mi cabeza, pues quizá no tuviera más ocasiones de escucharlo en el futuro.

13 LA ULTIMA NOCHE

Veinticuatro horas después nos hallábamos en la costa de Argelia. Decidimos hacer otro pequeño descanso en una paradisíaca playa de Jijel. Según nos aproximábamos a nuestro destino, la inquietud crecía entre los miembros del grupo. ¿Y si nos habíamos equivocado? ¿Y si los planes de Medusa eran diferentes a lo que sospechábamos? ¿Y si la incursión a la Atlántida se producía en un lugar demasiado alejado como para llegar a tiempo de defenderlo? Nos jugábamos mucho. Toda una población quedaría arrasada si nuestras conjeturas resultaban fallidas. A cada paso que dábamos, la duda nos asaltaba con mayor fuerza. Era imposible adivinar si la intuición no nos había jugado una mala pasada.

De todos modos, Tritón nos quería preparados para cualquier eventualidad, ya fuera acertada o no, así que prácticamente nos obligó a descansar un par de horas antes de reemprender de nuevo el camino. Yo no podía dormir, la inquietud y la responsabilidad me lo impedían, por lo que decidí dar un paseo junto a la orilla del mar.

Las olas plateadas rompían a mis pies. Era agradable la sensación de paz que el vaivén del mar provocaba en mis extremidades inferiores, como si el agua pudiera presentir lo que pronto sucedería y tratara de calmarme con su suave caricia. Solo el canto de un grillo a lo lejos interrumpía el ligero rugir de las olas cuando abrazaban la arena.

Me hallaba sumida en mis propios pensamientos cuando los pasos de alguien me sobresaltaron por detrás. Me di la vuelta y me encontré con la mirada de Naiad. A juzgar por su expresión, le sorprendía encontrarme despierta.

—¿No puedes dormir? —pronunció en un susurro con su melodiosa voz.

Negué con la cabeza.

Me fijé en sus pupilas y me percaté de su mirada. Una mirada que hacía tiempo que no veía en sus ojos. La misma mirada llameante que descubrí la noche que me besó por primera vez, tras la fiesta en Tarifa.

—Jamás me acostumbraré a contemplar tu cabello azabache brillar bajo la luz de la luna —susurró frunciendo los labios.

Aquellas palabras quedaron flotando en el aire, inmóviles.

Naiad inclinó la cabeza hacia un lado, observando el mar mientras escuchaba su lento ir y venir. Yo también lo hice. Esperó un momento más de lo necesario y después, con un suspiro, se acercó a mí con cautela.

—Tengo la sensación de que todo termina aquí —comentó.

—Puede que tengas razón. No sabemos lo que nos espera —susurré.

Él asintió.

—Si así fuera —dijo al fin—, me gustaría saber por qué lo hiciste.

—¿Por qué hice el qué?

—Salvarme la vida —aclaró.

De algún modo, Naiad era incapaz de ver la situación desde mi perspectiva y opinaba que no debí arriesgar mi vida por salvarle. No comprendía que yo estaba enamorada de él. ¿O es que quería saber si hubiera hecho lo mismo por Tritón? ¿Quería saber cuáles eran mis sentimientos respecto al gran guerrero? Me estremecí.

—Es todo muy confuso —respondí.

Él asintió, pensativo.

—Es incomprensible.

—Solo porque tú eres muy comprensivo —solté.

Me sonrió. Era extraño que sus ojos pudieran arder y ser acogedores a la vez, sobre todo con ese color, más parecido al hielo que al fuego... En ese momento eran muy cálidos.

—Yo te amo, Naiad.

—Me cuesta hacerme a la idea, después de todo.

—A mí también me ha cogido por sorpresa. Pero debes saber que mi reacción no ha sido producto de un capricho, lo hice porque me di cuenta de que no quería vivir una vida sin ti.

Los dos nos quedamos pensativos. Él frunció los labios.

—Y... supongo que... habrías hecho lo mismo por cualquiera de nosotros.

—No. Es decir, sí, yo... no sé.

—Lo entiendo. Eres tan bondadosa  que serías capaz de arriesgar tu vida por cualquiera de nosotros.

—Naiad, yo... claro que arriesgaría mi vida por cualquiera de vosotros. Sois mis amigos, mi familia. Lo habéis dado todo por mí y ahora es mi turno corresponderos.

Su mirada volvió a perderse en el mar. No supe si era aquella la respuesta que esperaba.

—Quiero preguntarte algo —dijo pasado un momento.

—Lo que quieras.

No formuló la pregunta de inmediato. En cambió alargó la mano para sostener la mía. Entrelazó sus dedos con los míos y una corriente eléctrica atravesó mi brazo. No me observaba la cara, sino la piel de mi mano, que se erizaba con su contacto.

—¿Esto es agradable o desagradable para ti? —preguntó acariciando mi muñeca.

No estaba segura si la pregunta iba dirigida a la sensación que me producía su caricia o a la presencia de dos hombres a los que adoraba en un mismo grupo. El placer de aquel simple contacto me estremeció y cuando lo miré a los ojos supe a qué se refería.

—Me gusta —contesté.

Él sonrió. No me había equivocado en la respuesta.

—Imagino lo confuso que es todo esto para ti.

Era reconfortante ser comprendida.

—Sí que lo es... bueno, lo era.

—¿Ya no?

—Naiad, hay algo que me gustaría que tuvieras claro —dije buscando su mirada—. Mi corazón te pertenece, desde el principio, desde que te vi por primera vez en la playa de Tarifa. Me atrevería a decir que incluso antes de eso. Aunque no conociera tu identidad o aunque no pudiera verte, mi corazón te anhelaba.

Él me observó expectante.

—Desde que era una niña podía sentir el abrazo de un protector, ya sabes... como un ángel de la guarda —continué—. Y por las noches, cuando dormía, soñaba con él, contigo. Me sentía a salvo, protegida de cualquier mal que pudiera acaecerme. Incluso antes de hundirme en el mar con tres años sentí tu presencia a mi lado. Desde aquel entonces supe que estaba enamorada de ti; primero con la ternura y candidez de una niña, y después con la pasión y el frenesí de una mujer.

Vi dibujada una leve sonrisa en su rostro. Sus dientes brillaban como perlas bajo la luz de la luna.

—Es cierto que en algún momento he sentido una pequeña debilidad por Tritón, a pesar de que lo odié desde el principio. Y también es cierto que admiro su entereza y determinación a la hora de resolver problemas y comportarse como un verdadero guerrero. —Naiad apartó la vista y la dirigió hasta el mar—. Supongo que mi condición humana me hace dudar a veces; sin embargo, cuando vi a esa serpiente lanzarse sobre ti, no lo dudé un solo instante. Él no eres tú.

Llevé mi mano a su mentón y lo hice girar de nuevo hacia mí.

—Tú eres el amor de mi vida. El hombre con el que sueño cada noche, el compañero que necesito a mi lado hasta el fin de mis días.

No le vi venir. Fue un gesto ágil y desenfrenado a la vez. Cuando sus labios tocaron los míos un deseo sin control se apoderó de mí. No fue como besar a Tritón. Con él no hubo pensamiento, solo una chispa borrosa y confusa. Con Naiad supe lo que sentía. Mil y una sensaciones abrasaban todo mi cuerpo; amor, pasión, ternura, adoración, devoción, amistad... tantas emociones juntas que ni siquiera fui capaz de distinguirlas unas de otras. Eran un todo amalgamado. El mundo entero se colaba en mi boca y traspasaba las fronteras de mis entrañas.

Entonces su boca presionó con más fuerza la mía. Me sujetó el labio inferior entre los suyos y tiró de él con suavidad, como si temiera separarse de mí. Mis sentidos estaban más despiertos que nunca. Podía sentir el masculino aroma de su piel, el calor que su cuerpo desprendía junto al mío. Todo él irradiaba virilidad y corpulencia.

—Te deseo, Eva —susurró en mi oído con la respiración entrecortada—. Te deseo desde hace tanto tiempo... Necesito abrazarte hasta que mis brazos se extenúen, besarte hasta que mis labios se sequen y amarte hasta que mi cuerpo desfallezca.

Sus ojos azules rezumaban amor. Brillaban más que nunca bajo el titilante reflejo de la luna sobre las olas que jugueteaban a la vez con su perfil. Sus oídos debían atronar con el tambor de mi corazón, mi cuerpo casi se alzaba en el aire para ir a sus brazos.

—Quizá tú también tengas algo de humano —resolví ante aquel arranque de pasión.

—Si la humanidad es así de vehemente, que bajen los dioses a la tierra y me hagan mortal. Prefiero tener una vida corta colmada de frenesí que mil años de templanza.

Si el mar se hubiera tragado la tierra en aquel instante, yo no me habría inmutado. Me sentía tan cautivada por aquellas palabras y estaba tan sumida en la profundidad de sus ojos, que ni la más fiera de las catástrofes me habría privado de aquel embrujador momento. A partir de ahí, solo nos miramos, sin palabras, sin sonrisas, sin gestos, y un dulce escalofrío recorrió mi columna vertebral.

Después me coloqué frente a él y susurré su nombre:

—Naiad.

Me observaba frente a él, en pie, erguida. Entonces sus ojos se abrieron de par en par cuando vieron mi ropa caer al suelo. Supe que Naiad contenía la respiración ante lo que mi cuerpo desnudo mostraba.

—Ven —volví a susurrarle después de unos instantes en los que solo se escuchaba nuestra respiración entrecortada.

Naiad obedeció. Tomé una de sus manos y la llevé a mi pecho para que sintiera el frenético latir de mi corazón. Todo mi cuerpo se erizó ante su contacto. Entonces Naiad me tomó entre sus brazos y, mientras me besaba dulce y tiernamente, me llevó hasta una especie de lecho cubierto por hojas.

—Si me pidieras hasta la última gota de mi sangre, te la daría. Lo juro —dijo Naiad.

Mis labios se extendieron en una sonrisa.

—Te amo —continuó.

—Dímelo otra vez —susurré.

—Te amo.

De pronto la piedra de mi tobillo comenzó a brillar. Testigo de nuestro amor, la noche se nos escapó entre besos y promesas. Poco importó la inexperiencia de ambos, pues por fin encontramos el sentido de todas y cada una de aquellas antiguas leyendas del placer, con nuestros cuerpos más atentos al más leve de los contactos y con nuestro espíritu entregado al goce de los sentidos.

Así fue como, el uno al otro, juramos regalarnos el universo entero.

14 EL DESIERTO

Antes del amanecer regresamos al campamento. Nuestros compañeros se levantaron del suelo al unísono cuando nos vieron aparecer sonrientes. Esconder nuestro pletórico estado de ánimo tras una maravillosa noche de amor y pasión hubiera sido tarea difícil.

—Buenos días, tortolitos —saludó Aurora en un tono burlón.

En aquel momento sentí como mis mejillas enrojecían por segundos. ¿Habrían escuchado nuestra conversación? Y lo que era peor, ¿habrían escuchado nuestro encuentro íntimo? Tan solo la mirada de uno de ellos se reflejaba dura y amargada, tal y como era de esperar. Tritón me miró a mí primero y después dirigió su mirada a Naiad. Se irguió imponente sobre sus talones con los puños apretados, parecía incluso más grande que el día anterior. Mantuvimos el espacio suficiente entre nosotros temiendo que el gran guerrero reaccionara de manera inesperada en algún momento. Pero en lugar de eso, sencillamente mostró una expresión dolida.

Traté de responder al saludo de mi amiga con una inclinación de cabeza mientras notaba cómo se me clavaban en la cara la mirada de todos. Perdí la confianza y empecé a sudar. Naiad notó mi sonrojo y entonces me tomó de la mano para acercarnos al grupo. Las chicas me agarraron de pronto de un brazo y tiraron de mí hasta separarme de Naid. Nos alejamos unos metros entre risas y formaron un semicírculo a mi alrededor. Los demás comenzaron a preparar los bártulos para emprender la marcha. Mis amigas me abordaron con toda clase de preguntas, ¿qué tal lo había pasado?, ¿cómo había sido?, ¿qué me había dicho?, ¿qué había sentido?... Sonreían radiantes como si tuvieran algo atascado en la garganta y les pareciera muy gracioso. No obstante, y a pesar de que moría de ganas de contarles todo, creí que no era el momento apropiado para ello. Mucho menos si Tritón estaba presente.

Poco minutos después estábamos por fin de camino a Tombuctú. Por suerte, la fiebre de la novedad pasó rápido y enseguida dirigimos las conversaciones a lo que realmente importaba: trazar un plan efectivo para sorprender a Medusa.

Tritón iba en cabeza, como de costumbre. Y en ningún momento se pronunció sobre lo que había pasado la noche anterior. Su semblante era serio y reflexivo, imposible de adivinar lo que pensaba. Aunque el guerrero no hablaba, yo sabía que su recelo no se debía a la batalla que estaba a punto de tener lugar, sino al hecho de que yo me hubiera decantado al final por el amor de Naiad.

Alquilamos tres jeeps de gran potencia para atravesar Argelia hasta llegar a Mali. Aún nos quedaba un largo camino por recorrer y no alcanzaríamos nuestro destino hasta el día siguiente. Desiertos pedregosos, superficies inmensas de arena y grandes dunas fueron los paisajes que nos acompañaron en la mayor parte del trayecto. Me habría encantado disfrutar en algún momento de aquel paisaje inhóspito y desértico, nunca antes había estado rodeada de tanta arena. Pero lo cierto era que, a la velocidad que viajábamos, el mar de tierra pasaba ante mis ojos desdibujados por el traqueteo del vehículo. La conducción de mis compañeros me llenó de pánico en algunos momentos, sobre todo cuando teníamos que surfear las dunas con aquellos coches que daban la impresión de que fuesen a volcar en cualquier instante. Solo hicimos una parada en Taghit, un pequeño pueblo oasis sobre la frontera oeste del gran Erg Occidental. Allí nos refrescamos y llenamos varios bidones de agua y gasolina para continuar con el arduo camino que nos quedaba por delante.       

Cuando la noche volvió a sorprendernos ya habíamos atravesado gran parte del país. Los muchachos se turnaban para conducir cada cierto tiempo, de tal manera que los demás podían guardar fuerzas y energías para la llegada. Decidimos parar unos minutos para llenar los depósitos en mitad del desierto, cosa que agradecí ya que mi estómago comenzaba a dar señales de angustia. Demasiadas horas subiendo y bajando por las dunas como si fueran montañas rusas. Apagamos las luces de los jeeps y entonces el cielo se iluminó por completo bajo el resplandor de una luna redonda como el rostro de un recién nacido. Vimos como esa misma luz revelaba un perfil en las dunas cuyas insinuantes curvas  recordaban a las ondas que mecían las aguas de los océanos: sedosas y apaciguadoras. Sin embargo, en otros sitios era como las aguas sin relieve de un lago apacible, meramente onduladas por el viento del oeste. Aprovechamos el momento para refrescarnos y estirar las piernas. Mis amigas y yo nos descalzamos y pisamos con delicadeza la fina arena. Era suave y fría a la vez . Sentí como los pies se me hundían bajo la tierra, del mismo modo que cuando los introducía en la orilla del mar, y por unos segundos me pareció estar rodeada de agua.

Naiad me observaba con ojos brillantes desde su posición. Durante el trayecto nos mantuvimos lo más prudentes posible para no dañar la sensibilidad de nadie, pero lo cierto era que, de vez en cuando, nos resultaba inevitable regalarlos alguna que otra mirada de cariño y veneración el uno por el otro. Deseaba que todo se resolviera de modo eficaz para volver a sentir sus brazos rodeándome mientras nuestras almas se entregaban. Y estaba dispuesta a cualquier cosa por solucionar el conflicto con Medusa, bien fuese en una lucha cuerpo a cuerpo o, mejor aún, llegando a una alianza mutua sin necesidad de perder vidas inocentes.

Continuamos el camino durante algunas horas más hasta que la sonrosada luz del amanecer dio paso a un nuevo y caluroso día. Aquello era como una especie de ensueño, un océano de arena que se extendía en todas direcciones hasta donde alcanzaba la mirada. No se advertía ninguna señal de vida, ni pájaros en el aire, ni escarabajos o gusanos en la tierra, tan solo algunos huesos blanquecinos amontonados como una pila de leña levantada al azar detrás de una casita derruida.

—Solo son restos de animales —explicó Naiad al contemplar mi mirada curiosa.

Según el mapa, alcanzaríamos nuestro destino hacia la tarde, por lo que no debíamos entretenernos más de lo necesario si queríamos llegar a los megalitos antes de que la noche cayera y la luna comenzara a ejercer su influencia sobre las mareas.

Por desgracia, no las teníamos todas con nosotros y, en un momento dado, la rueda de uno de los jeeps reventó como un globo. Tuvimos que parar de nuevo y reemplazarla por la de repuesto, lo que llevó a los chicos una media hora ya que ninguno de ellos lo había hecho antes.

—No puedo creer que no sepas cambiar una simple rueda —protestó Tritón a Naiad.

—Tú tampoco tienes idea de cómo hacerlo —le contestó.

—He pasado doscientos años encerrado en una isla vigilando a las gorgonas. Ni siquiera sabía lo que era un coche hasta hace poco, ¿cómo pretendes que sepa cambiar una rueda? —repuso—. Al menos tú podías haber aprendido en todos estos años.

—Lo siento, pero vigilar a Eva las veinticuatro horas del día no me dejaba tiempo para mucho más. Al menos lo estoy intentando, no como tú, que te cruzas de brazos y dejas el trabajo a los demás.

El gran guerrero gruñó entre dientes.

—Bueno, ya está bien de peleas. Dejadme a mí. —Miki se remangó la camisa y, de un empujón, apartó a Naiad del coche—. He cambiado ruedas unas mil veces, de esto me acuerdo perfectamente. Os aseguro que trabajar en el campo con tus padres tiene sus ventajas.

Mi amigo se puso manos a la obra y, con perfecta habilidad, cambió el neumático mientras los guerreros sostenían el lateral del jeep en alto. Posiblemente habría sido más fácil utilizar un gato para levantarlo, pero viendo que este se hundía bajo la superficie de la blanda arena, decidieron que sería más seguro y rápido sostener el vehículo ellos mismos.

Una vez cambiada la rueda, proseguimos la ruta. Sin embargo, cuando no llevábamos ni una hora, otra rueda del mismo coche reventó.

—¡Diablos! ¿Es que no vamos a llegar nunca? —exclamó Tritón.

En esta ocasión tuvimos que echar mano de la rueda de repuesto de otro de los coches. Miki se dispuso a hacer la misma operación que antes, pero cuando sujetó el nuevo neumático entre sus manos descubrió que estaba en unas condiciones lamentables.

—No duraremos ni dos kilómetros con esto —repuso mostrando el mal estado de la goma—. Deberíais haber examinado las piezas antes de alquilar el coche.

—Por supuesto. Tenemos todo el tiempo del mundo para hacer una inspección exhaustiva del vehículo —ironizó Tritón—. Busca en el otro coche —ordenó a Samir.

Pero aquella rueda tampoco servía. El calor y la sequedad del desierto, y la falta de revisión de los gerentes del alquiler de coches puso en serios problemas a los muchachos. Los nervios comenzaban a crisparles.

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Aurora.

—No nos queda más remedio que repartirnos entre los dos coches —contestó Naiad.

—Pero no hay espacio suficiente —señaló Miki.

—¿Cómo que no? —intervino de pronto Samir—. Neso, tú iras junto con Laomedeia sobre el techo de uno de ellos. Tritón y Psámate en el otro. Y Miki y Cris, vosotros iréis en los maleteros.

—¡De eso nada! —protestó Miki—. En el maletero irás tú.

—Yo tengo que conducir. Naiad y yo somos los que más horas de conducción tienen. ¿Me equivoco? —Se hizo un silencio mientras se miraban unos a otros—. Pues no se diga más, ¡en marcha!

Y así fue como, con algunas horas de retraso, alcanzamos Tombuctú. No teníamos una localización exacta de los megalitos, tan solo la suposición de que se hallaban al sur de la ciudad. Atravesamos el rio Niger y decidimos preguntar a un par de locales que tomaban té junto a una terraza. Aquellos señores con tupidas barbas y largas túnicas nos indicaron con señales más o menos claras que debíamos seguir unos cinco kilómetros más al sur hasta alcanzar un pequeño valle. Una vez allí debíamos aparcar y subir por la ladera de una colina a pie.

Así hicimos. Abandonamos los coches bajo la sombra de un árbol y continuamos el camino andando. A tan solo unos cincuenta metros, la tierra se elevaba sobre una colina con vegetación escasa y luego cada vez más llena de verdores. Alcanzamos una charca rodeada de grandes peñascos en la que crecían juncos.

—Debe ser aquí —informó Tritón.

Echamos un vistazo alrededor pero no vimos nada.

—¡Mirad, ahí! Tras esas cañas —apuntó Samir señalando dos rocas superpuestas cuya cavidad parecía formar una diminuta entrada.

Nos acercamos con cautela pero Tritón detuvo nuestro paso de forma repentina.

—Se nos han adelantado —anunció.

Efectivamente, los juncos que cubrían la entrada habían sido ladeados o incluso resquebrajados para facilitar la entrada a intrusos.

—¡Maldita sea! —se lamentó Cris—. Hemos llegado tarde.

—No hay tiempo que perder —apresuró Tritón—. ¡Vamos, entrad ya!

De uno en uno fuimos penetrando por el hueco de las rocas. Naiad me tomaba de la mano de vez en cuando para evitar que me tropezara. Aquella cueva parecía bastante profunda y ni siquiera se escuchaba el sonido del agua. Descendimos por sus estrechas paredes durante más de media hora hasta que, por fin, percibimos el sonido de una cascada. No era como la entrada en Grecia. Aquella cueva era mucho más estrecha y abrupta, hasta tal punto que a los guerreros de mayor volumen les costaba transcurrir por algunas zonas. Tritón se las vio y se las deseó para seguir el ritmo de los demás, ya que era el guerrero de mayor masa corpórea.

Según avanzábamos, al sonido del agua se fueron uniendo otros que en un principio no llegamos a interpretar. Eran como zumbidos o silbidos de una manada alborotada.

—¡Son ellas! —reconoció al fin Naiad escupiendo la frase como si fuera una maldición—. Aún no han entrado a la Atlántida. Todavía estamos a tiempo. Démonos prisa.

Nos deslizamos por la gruta lo más rápido posible, siempre intentando no hacer ruido para no despertar sus sospechas. Los gruñidos eran cada vez más escandalosos, parecía que se estuvieran peleando entre ellas. El corazón me latía con fuerza. Estábamos a punto de enfrentarnos a varias decenas de sirenas negras. Solo recordar la lucha que mantuve con una de ellas en la isla del Atlántico Sur me ponía el vello de punta. Fue una auténtica odisea acabar con semejante víbora y ahora, para colmo, nos superaban en número.

Aquellas brujas debían estar introduciéndose en el agua poco a poco, pues cada vez eran menos las voces que gruñían.

—¡Rápido! No os entretengáis —apresuró Naiad.

De pronto la gruta dejó paso a una gran sala subterránea cuyo fondo estaba bañado por un remolino de agua que crecía y descendía al ritmo de un oleaje interno. Tras estudiar la situación durante poco más de dos segundos y comprobar que tan solo quedaban tres sirenas negras en la superficie, Naiad y el resto de guerreros se abalanzaron sobre ellas sin vacilar. El ataque les pilló tan de sorpresa que ninguna de ellas tuvo tiempo de reaccionar ante el envite de los aguerridos. Una maniobra rauda y ágil que dejó a las maléficas sirenas tendidas sobre el suelo sin aliento.

—En los próximos ataques me gustaría que tratarais de hablar con ellas antes de actuar. Quizá hubiéramos conseguido ponerlas de nuestro lado —protesté.

—¿Hablas en serio? —se quejó Tritón—. Estas arpías no tendrán ninguna duda en despedazarte si te tienen a tiro. No son como nosotros, ellas solo responden a las órdenes de Medusa y están adiestradas para ejecutar a su enemigo sin vacilar.

—Pero son solo niñas —le reproché.

—Lo eran —replicó—. Por desgracia, no queda nada de lo que fueron.

—Tritón tiene razón, Eva. No podemos arriesgarnos a que ellas nos ataquen primero. Nos superan en número y, como bien dice él, ya no podemos hacer nada por devolverlas a su estado normal. Ahora pertenecen al escuadrón de Medusa.

Agaché la cabeza sin poder evitar mi enojo.

—Pude hacerlo con Miki —insistí—. ¿Por qué no iba a poder con ellas?

—Eva, mi amor. Son demasiadas. —Naiad me tomó de la mano y me habló con dulzura—. No puedes acercarte a las sirenas de una en una para hablarles como hiciste con Miki. Con él funcionó porque eráis amigos de antes, le tocaste el corazón y la conciencia; pero estas muchachas no te conocen, ni siquiera a nosotros. Es imposible reconvertirlas.

Naiad tenía razón, y lo sabía. Sin embargo, necesitaba aferrarme a la idea de que debía haber una solución contraria a la muerte, por muy diminuta que fuera. Ya se habían perdido demasiadas vidas en las últimas semanas.

—Está bien. Continuemos con el plan establecido —dije tras unos segundos de meditación.

Me encogí y enterré el rostro en el hombro de Naiad.

—Todo saldrá bien —me consoló.

—Lo dudo —susurré para mis adentros.

—Bien, saltaremos de uno en uno al interior del remolino —Tritón comentó su plan de entrada—. Yo seré el primero.

Los muchachos se miraron unos a otros.

—No hace falta decir que debéis ser raudos, pues cuanto más tardéis en bajar los demás, más difícil lo tendré yo o los pocos que estemos ahí para enfrentarnos a las sirenas negras. Lo haremos de mayor a menor tamaño, de manera que deberá seguirme Psámate y Laomedeia, y así hasta llegar al pequeño lagarto —soltó refiriéndose a Miki.

—Yo preferiría entrar la última si no os importa —apunté levantando la mano tímidamente. Todos se extrañaron de mi propuesta—. Por seguridad más que otra cosa.

—Bien pensado —contestó Tritón—. Será más seguro para ti entrar la última.

Me encogí de hombros ante la confusa mirada de mis amigas.

—Soy la reina, ¿no debería estar protegida? —Sabía que Aurora no aprobaba aquella decisión egoísta, pero no protestó.

—Entonces el pequeño lagarto entra antes que tú —sentenció Tritón.

Una vez aclarado el plan, empezaron a introducirse uno a uno y de manera continua en el interior del remolino, sin dudar y preparados para lo que fuesen a encontrar al otro lado. Solo Aurora pareció vacilar durante unos instantes, pero yo misma la insté a saltar.

—Todo saldrá bien —le dije.

Finalmente fue Miki quien, por primera vez, se introdujo en aquel violento remolino de agua.

—Ahora podrás experimentar esas sensaciones que tanto ansiabas— le solté recordando alguna de nuestras conversaciones junto a la playa de Tarifa.

Vivir bajo el mar, nadar y sumergirse en el agua durante horas y sentir todo aquello que solo las criaturas marinas podían experimentar, era algo con lo que Miki soñaba desde hacía mucho tiempo y ahora, años después, iba a vivir en su propia piel. Resultaba paradójico pensar que la maldad de Medusa había conseguido transformar a mi amigo en un ser que ahora podría ver cumplir su sueño de forma milagrosa.

Miki me dedicó una última mirada antes de saltar. Tomó aire profundamente y dejó caer su cuerpo hacia adelante. Lo vi desaparecer entre la espuma que centrifugaba el vórtice. Todo parecía salir según lo planeado.

Sentí un escalofrío subirme por la columna vertebral cuando acaricié el silencio y la humedad de la cueva. Ya no quedaba nadie. Las cartas estaban echadas. Cerré los ojos durante un segundo y giré sobre mis talones hacia la entrada de la gruta.

—Ya puedes salir —anuncié con voz ronca.

Allí, tras una enorme roca junto al acceso, una siniestra sombra salía de su escondrijo.

—¿Cómo sabías que estaba aquí? —preguntó bajo la oscuridad.

—Te he sentido desde la entrada —expliqué elevando la vista hacia su figura—. Jamás olvidaría el hedor de la traición.

Sus ojos viperinos se clavaron sobre los míos como la primera vez. Los reptiles de su cabello parecían más mortíferos de lo que recordaba. No había luz, pero el fuego alrededor de su rostro titilaba como si tuviera vida propia. Tenía la mirada negra por la sed de venganza. Su rostro estaba carente de expresión, como siempre la había visto en mis peores pesadillas, tan solo apretaba los labios en una fina línea. Su cuerpo se desplazaba hacia adelante despacio, como una leona a la espera de una oportunidad para atacar. No apartaba sus ojos de mi rostro más de lo que yo podía apartar los míos.

—Eres una chica muy lista —pronunció emanando cierta tensión en el tono de su voz—. Te pareces a tu padre.

—Puede que hayas burlado la atención de mis compañeros, pero yo puedo sentirte a kilómetros. Los sentidos se agudizan cuando alguien se convierte en el centro de tu existencia.

—Me complace saber que soy tan influyente. —Sus labios se contrajeron en una mueca que mostraba sus afilados dientes.

Su plan era obvio. Sería rápida y definitiva. Pero yo debía buscar una alternativa.

—No he venido aquí para luchar contigo —solté intentando que mi voz sonara firme.

—Debes tener una razón de peso para permitirte arriesgar tu vida de esta manera, nadie sería tan estúpido como para quedarse a solas ante su verdugo.

—Creo que podemos llegar a un acuerdo —resumí en pocas palabras.

Medusa soltó una carcajada que retumbó en las paredes de la cueva. Parecía que la propia gruta se estuviera burlando de mí.

—Dime, pequeño experimento humano. ¿Qué acuerdo crees que podría satisfacerme más que aplastar el imperio de Neptuno para después hacerlo caer sobre su propia hija? —Sus desafiantes ojos no se apartaron de los míos ni un segundo.

Tragué saliva y comencé a hablar sin saber muy bien ni lo que yo misma me proponía.

—Te ofrezco el imperio de mi padre —anuncié.

Medusa me observaba ahora dubitativa. Por un instante creí haber captado su atención.

—Estoy dispuesta a cederte mi trono como reina de los océanos. —Ni yo misma era consciente de lo que estaba diciendo, pero no me quedaba otra opción—. Podrás ejercer tu autoridad sobre sus criaturas, siempre y cuando seas justa y condescendiente con ellas.

Mi adversaria se quedó helada, con los ojos dilatados por la sorpresa. Noté que la confusión se expandió por su rostro. Me moví unos centímetros hacia ella pero aquello no pareció inmutarle, se la veía pensativa.

—¿Por qué diablos harías algo así? —preguntó al fin.

—Porque deseo que haya paz entre nosotros —mi voz era persuasiva, casi hipnótica—. No estoy preparada para llevar semejante responsabilidad, sin embargo, estoy segura de que tú, con tu veteranía y constancia, serías una gran candidata.

—No sabes lo que dices, eres demasiado estúpida —replicó.

Di un paso más hacia adelante. Su mirada se ajustó al corto espacio que quedaba entre ambas. No le llevaría más de un segundo abalanzarse sobre mí y acabar con mi vida si quisiera.

—No tienes por qué enfrentarte a nosotros —le dije con los ojos clavados en los suyos—. Hay otras formas de vida diferentes a las que has vivido hasta ahora. No todo son batallas y pugnas por conseguir un reino. Puedes seguir un camino nuevo a partir de hoy. Nadie debería morir por culpa de los celos y mentiras del pasado.

Al escuchar mis palabras, Medusa vació sus ojos de todo tipo de confusión o sospecha y de cualquier otra clase de pensamiento o propuesta que yo le hiciera. Tensó sus hombros y respondió con voz ronca:

—¿Crees que hago esto por obtener más poder del que tengo? —rio entre dientes—. Mi querida niña, me temo que tu corta vida no te ha dado aún para experimentar los sinsabores del desengaño y la traición. No necesito templar mi supremacía, tengo poder suficiente para tomar lo que quiera y cuando quiera.

—Pero entonces, ¿por qué...?

—Digamos que se trata más bien un asunto de cuentas pendientes. —Su voz resultaba ahora dulce, aguda, con un toque de soprano, casi como el de un bebé—. Neptuno debe pagar por lo que hizo.

—Soy consciente de lo que hizo mi padre y no pretendo justificarlo —repliqué—. Pero está en juego la vida de personas inocentes que nada tienen que ver con lo que sucedió hace siglos.

—¿Crees que me importa en lo más mínimo la vida de esos ignorantes? No son más que marionetas manipuladas por un ser al que creían superior —Su mirada era fría como el témpano—. ¿Piensas que mi vida y mi dignidad valieron algo para ese al que llamáis Dios de los océanos? Tu padre no tuvo ninguna contemplación cuando decidió arrebatarme lo que más quería. Yo no fui nada para él.

—Lo siento, de verdad. Si pudiera hacer algo para arreglarlo...

—Es demasiado tarde, pequeña —murmuró en el mismo tono hipnótico de antes—. ¿Sabes?, me recuerdas a mí cuando tenía tu edad, una chiquilla dulce e inocente sin mayor ambición que la de ser amada por un hombre noble y digno. Pero ya ves cómo son las cosas; esto es en lo que él me ha convertido —dijo abriendo los brazos en cruz para descubrir su ajada silueta.

—Ya no podrá hacerte más daño. Ha muerto, yo misma me ocupé de incinerar su cuerpo y llevarlo al mar...

—Quedé huérfana a los ocho años. —Medusa ya no me escuchaba. Tenía la mirada perdida en algún recuerdo que comenzaba a tomar vida en su mente—. Fui elegida entre otras veinte niñas para ser instruida y refinada en la corte de Atenea. En ningún momento me sentí utilizada o manipulada por ella, tan solo me dediqué a absorber sus enseñanzas como una esponja. En aquella época creí que si tendía una red hermosa a mi alrededor, solo atraparía cosas hermosas. Atenea me enseñó a distinguir entre lo transcendental y lo banal, lo eterno y lo efímero, lo divino y lo seglar... Admito que fue como una madre para mí... hasta que cumplí los catorce años.

Sus ojos se cerraron en una muestra de aflicción. No me atreví a interrumpirla, ya que conocer su parte de la historia podría ayudarme a entenderla y remediar su dolor.

—Una mañana reunieron a todas las muchachas en edad núbil junto a la alcoba de Atenea, unas veinte en total. Nos anunciaron que, a partir de aquel día, se nos formaría de forma apremiante en el arte de la danza, pues Neptuno se aburría y necesitaba nuevos espectáculos para sus momentos de recreo. Atenea nos asignó una bailarina venida de tierras orientales, cuyos conocimientos en bailes exóticos superaba en sensualidad a los de nuestra comunidad griega. Además, formaríamos parte de la orden de Neptuno, atenderíamos sus necesidades y cumpliríamos con nuestras obligaciones sin protestar.

»Nos entrenaron durante días para que cada uno de nuestros movimientos resultara tan fascinante y embrujador como los de una serpiente. Debíamos coordinar nuestros cuerpos de tal forma que el compás de la música pareciera salido de nuestras propias entrañas. Desde el delicado movimiento de las manos hasta el sinuoso contoneo de caderas, todo debía ser perfecto. Algunas chicas jamás llegaron a exhibirse frente a Neptuno, bien por fracturas en los tobillos o sencillamente porque no fueron consideras lo suficientemente buenas para deleitar al gran dios... Al final solo quedamos siete escogidas para tal labor. Recalcaron en varias ocasiones la gran responsabilidad que suponía aquella nueva disciplina, y se nos recordó una y otra vez que bajo ningún concepto debíamos mirar o hablar directamente con Neptuno. Lo que nunca imaginé es que él, al igual que el resto de los humanos, estaba condicionado por su naturaleza animal.

No entendí aquella última frase, y ella debió darse cuenta por mi expresión pues a continuación trató de aclarármelo.

—Un dios debe controlar sus instintos, sin embargo, la naturaleza primaria de tu padre aún latía bajo una supuesta capa de autocontrol. Nunca olvidaré aquellos ojos lascivos. Su boca se entreabría cada vez que contorsionaba mi cuerpo frente a él. No lo hacía con las demás muchachas, tan solo conmigo. Podía ver el brillo en sus ojos, ese brillo provocado por el fuego de la lujuria. —Medusa tenía la mirada perdida, como si hubiera viajado a través del tiempo y evocara aquellos instantes de forma casi palpable. Parecía que estuviera viviendo las mismas sensaciones y percepciones del momento—. El gran Neptuno babeaba como un niño pequeño por una simple y vulgar doncella.

»Admito que al principio me gustó. Verme como la predilecta de nuestro líder me hacía sentir soberbia e insultantemente superior a mis compañeras, e incluso a la propia Atenea.  Al principio ni siquiera ella se dio cuenta de la fascinación con la que Neptuno me observaba, estaba demasiado enfrascada en contentar a su amado con un espectáculo y posterior banquete impecables, dignos de un dios. Lo que Atenea desconocía es que, mientras ella atendía sus compromisos, Neptuno permanecía sentado en su trono, disfrutando de una exhibición sinuosa y hechizante. Fueron solo unos minutos, suficientes para que nuestras miradas se fundieran en un deseo carnal desconocido para mí hasta entonces.

—¿Estás admitiendo que pusiste de tu parte para que Neptuno se sintiera atraído hacia ti? —Esta parte de la historia era desconocida para mí. Obviamente mi padre ahorró los detalles cuando me la relató.

—Puedes imaginar el resto de la historia, querida niña —continuó, esta vez regresando al presente—. Una mañana de verano, mientras paseaba por los jardines de palacio, Neptuno me encontró observando embelesada el esplendor de las rosas rojas bañadas por el rocío de la noche. «Las que ayer fueron capullos, son rosas hoy» , musitó escondido tras la sombra de un nogal. No lo vi venir en un primer momento. Hallarlo allí a aquellas horas de la mañana fue para mí toda una sorpresa, sobre todo porque Neptuno nunca perdía el tiempo paseando entre los rosales. Supongo que sus responsabilidades eran mucho más transcendentales.

»Agaché la cabeza en señal de respeto, pero no pude evitar dejar escapar una tímida sonrisa que él captó enseguida. Yo era muy inocente por aquel entonces, mi corta edad contrastada con su formada madurez resultaba una gran desventaja para mí. No supe interpretar sus intenciones y creí que su interés por mí iba más allá de un simple escarceo pasajero. Utilizó su cordial galantería y su don de palabra para convencerme de que yo era una criatura especial, un ser divino caído del mismísimo paraíso de los dioses. Me dejé halagar por sus promesas de amor y al final caí en sus endemoniadas garras. 

Hizo una pausa para recuperarse de aquel recuerdo.

—Si no hubiera accedido a sus caprichos habría conservado de forma inmaculada mi virtud. Podría haber encontrado un hombre, un soldado tal vez, que me hubiera amado y respetado como merecía. Para el resto de mis días. —Cerró los ojos y tomó aire—. Pero no. No pudo conformarse con su noble Atenea. Tuvo que deshonrar la inocencia de una pobre muchacha que creyó en sus zalamerías, en sus palabras de amor eterno.

»Quedé embarazada tras aquel encuentro y, como podrás imaginar, la ira de Atenea no tardó en revelarse una vez enterada de lo sucedido. Quedé convertida en lo que ahora soy, un monstruo sin compasión. Ella me castigó por traicionar su confianza otorgándome este aspecto para que no pudiera fascinar a ningún otro ser, y lo cierto es que no la culpo. Sin embargo, también me concedió poder. Poder para hacer pagar a aquel que nos ofendió a ambas. Luché junto a Atenea durante un tiempo para derrocar el imperio de Neptuno hasta que fue asesinada por uno de tus guerreros. No obstante, antes de morir, me dio un gran consejo que nunca olvidé: "Procura tener siempre fuego en el corazón y hielo en la mente", me dijo. Después emprendí mi camino sola, hasta hallar el momento idóneo para llevar a cabo mi venganza.

—¿Qué me dices de Cris y Pegaso? —Di un paso hacia ella y traté de buscar un motivo que pudiera causarle un ápice de  clemencia—. Son tus hijos, ¿también a ellos los odias?

—Ellos son producto de un engaño. No son parte de mi ser, tan solo la consecuencia de un acto sucio y rastrero.

—Pero ellos no tenían la culpa de...

—¡Acaso la tuve yo! —gritó de pronto en un alarido—. No fueron producto del amor o el afecto, sino una consecuencia de la lujuria y la prepotencia, del tomar lo que quiero cuando quiero, del hacer mío lo que se me plazca cuando mejor me convenga... No, nada bueno podía nacer de aquel acto sucio y lascivo. Aquellas dos criaturas salidas de mis entrañas no eran más que dos monstruos, dos cargas que frenarían mi venganza contra Neptuno. Jamás hubiera conseguido llegar hasta aquí si hubiera consagrado mi vida a esos dos engendros deformes.

—No puedo creer lo que estás diciendo —intervine con rabia—. Yo no soy madre pero..., son tus hijos, carne de tu carne. ¿Cómo es posible que una madre sea capaz de acabar con la vida de uno de ellos? No hay ser en el mundo que pueda hacer algo así, solo alguien sin corazón ni sentimientos.

—Precisamente. Nada puede hacerme daño porque no me duele; nadie puede acabar conmigo porque no hay nada; estoy destinada a morir... o tal vez no. Pero no me iré de este mundo sin antes cumplir con mi objetivo. Tomaré lo que me plazca cuando lo desee y haré lo que quiera cuando así lo decida, tal y como hizo él conmigo. —Su discurso era de una contundencia inquebrantable—. Ni tú ni mi hijo Crisaor lo impediréis por mucho que os empeñéis. Perdéis el tiempo, solo conseguiréis alargar un desenlace que está escrito. —Sus ojos se dirigieron a la puerta de la Atlántida y una siniestra sonrisa se dibujó en su cara.

Me pregunté entonces que estaría pasando ahí abajo. Quizá mis compañeros necesitaban mi ayuda y lo único que Medusa pretendía era retrasar mi entrada al otro lado. Las dudas comenzaron a arremolinarse en mi cabeza, ¿debía asistir a mis compañeros o debía seguir intentando suavizar las pretensiones de Medusa?

La gorgona comenzó a caminar muy lentamente hacia la puerta, como si hubiera adivinado mis intenciones de socorrer a mis amigos. Algo no iba bien bajo la Atlántida, lo presentía. Y ella debía intuir lo mismo. Colocó su cuerpo frente al vórtice, impidiéndome la entrada. Miré a ambos lados buscando otra forma de acercarme a la puerta, pero la única manera de hacerlo era pasando por encima de ella. Estaba claro que no me lo iba a poner fácil. Trataría de retenerme o quizá me quería para sí. Tal vez pretendiera deshacerse de mí con sus propias manos. Aquello le complacería enormemente.

—¿Qué está pasando ahí abajo? —pregunté sin rodeos sabiendo que ella conocía la respuesta.

—Nada que puedas arreglar, querida. —Su voz se tornó aguda.

—Déjame pasar. Debo ayudar a mis amigos —le ordené.

—Me temo que es demasiado tarde. Ellos ya no te necesitan —Su voz pareció arrastrarse por el suelo hasta llegar a mis oídos. Penetrante y tenebrosa.

El corazón me dio un vuelco cuando escuché aquellas palabras. Mis amigos corrían un grave peligro yo debía ayudarles cuanto antes. No había tiempo que perder.

—He dicho que me dejes pasar —ordené con mayor contundencia.

Negó lentamente con la cabeza.

—Antes tendrás que matarme —me desafió mostrando una sonrisa ladina e inclinó su cuerpo hacia adelante preparándose para atacar.

—No quiero hacer esto —utilicé la última baza que me quedaba—. No tienes por qué vivir esta vida, puedes elegir ser amada.

Una atronadora carcajada retumbó en las paredes de la cueva. Tuve que prepararme para lo peor. El odio que Medusa acumulaba en su corazón se había transformado hacía mucho tiempo en un convencimiento ferviente de que era un ser superior, la única criatura que merecía ser líder del pueblo submarino. Una mente preclara a quien la naturaleza obedecía y al que tanto sirenas como tritones debían venerar igual que a una diosa.

Ya no tenía sentido disimular, por lo que coloqué mi mano sobre la empuñadura de la espada que Tritón me había entregado y comencé a recortar la distancia entre ambas. Sentí que mi cuerpo se preparaba para el combate. Un minuto después, Medusa hizo un quiebro y zigzagueó entre las rocas como una serpiente a punto de atacar. Traté de seguirla con la vista hasta que, de pronto, se lanzó furiosamente sobre mí mostrando sus terroríficos colmillos. Apenas tuve tiempo de desenvainar la espada y parar el golpe, así que me eché a un lado y evité la mordedura de sus reptiles. Medusa lanzó un segundo ataque y después un tercero a una velocidad endiablada. Era evidente que mi enemiga no se andaba con rodeos. El cuarto ataque lo dio agarrando una gran roca con ambas manos, impulsándola hacia mi cabeza. Aunque estaba algo desequilibrada a causa de las anteriores embestidas, era una gran experta en lucha. Paré el golpe con la espada y aproveché el momento en que Medusa agarraba otra roca para lanzar una estocada hacia su cabellera. Mi adversaria se ladeó y solo conseguí cortar una de sus temibles serpientes. Medusa no tuvo tiempo de adoptar una buena posición de defensa antes de que mi espada volviera a golpearla y casi consigo alcanzarla en el estómago.

—Veo que no has perdido el tiempo, pequeña —susurró con voz entrecortada.

—He tenido un buen maestro —repliqué limpiándome la comisura del labio que había empezado a sangrar.

Los ojos de Medusa se desviaron a aquel hilillo de sangre y entonces se lamió los labios mostrando su sed de venganza.

Aquella mujer llevaba la iniciativa en el combate y obviamente era más fuerte y diestra que yo; aun así, no tenía intención de rendirme fácilmente. Tras unos segundos, lanzó varios golpes consecutivos mientras avanzaba hacia mí con rapidez. No podía retroceder a la misma velocidad sin perder el equilibrio, por lo que embestí a la desesperada descubriendo mi guardia. Medusa aprovechó entonces para desviar su ataque y estrellar su puño contra mi espalda. Me mantuve de pie pero quedé aturdida. Después dirigí la vista hacia la espada, que había caído en el suelo junto a mis pies.

Estaba desarmada.

—No te preocupes —dijo Medusa mostrando una sonrisa triunfal—. No voy a matarte. Te necesito viva para mostrar al reino entero que ahora eres mía.

—Eso no ocurrirá jamás —ladré—. Antes me verás muerta.

No estaba dispuesta a dejarme avasallar por aquella bruja. Si no me quería muerta, entonces no utilizaría sus endemoniadas serpientes para atacarme, por lo que me daba una oportunidad. Cerré los ojos, apreté los puños e intenté mi última opción. Lancé un grito y salté sobre ella. Aquel ataque ciego sorprendió a Medusa, que no quería arriesgarse a matarme sin conseguir antes su propósito. Nuestros cuerpos chocaron y caímos sobre el suelo húmedo. Quedé sobre Medusa y comencé a soltar puñetazos a diestro y siniestro mientras ella trataba de pararlos. Recibió un golpe en la cabeza y otro en el labio superior. Entonces Medusa atrapó mis brazos entre sus manos y, con una fuerza descomunal, estrelló su cabeza contra la mía.

Me desplomé sobre el suelo como un cuerpo inerte. Medusa se levantó y me agarró del cabello tirando fuertemente hacia arriba para obligarme a levantarme.

—Lo has intentado —rio entre dientes—. Pero no es suficiente.

Experimenté una desoladora sensación de impotencia. Mi contrincante me colocó los brazos en alto y dibujó una sonrisa de regocijo cruel, mostrando el deseo de aquel momento que tanto tiempo llevaba planeando. Miré desesperada a Medusa. Me sacaba varios centímetros de altura y su fuerza parecía estar por encima de mis posibilidades. Me levantó los brazos sin aparente esfuerzo y me lanzó contra el suelo. El golpe de las rocas contra mi espalda fue realmente quebradizo.

Conseguí lanzarle una patada en la boca del estómago cuando regresaba para atacarme, pero fue como golpear a un árbol, pues apenas se encogió. Tan solo emitió un gruñido profundo y lento, como si mi desesperación por deshacerme de ella le complaciera. A continuación flexionó los brazos para acercarme hacia ella, echó la cabeza hacia atrás y descargó su fiereza contra mi rostro.

El crujido de huesos rotos fue estremecedor.

15 UN EJERCITO IMPROVISADO

El agua envolvió mi cuerpo con una presión descomunal. Abrí los ojos emergiendo bruscamente de la inconsciencia. No conseguí distinguir nada a mi alrededor, solo oscuridad y un fuerte dolor de cabeza. Me había transformado en sirena en algún momento y me hallaba bajo las profundidades del mar. Alguien agarraba mi cuello desde atrás ejerciendo una gran presión sobre la tráquea. Me di cuenta de que no podía mover los brazos, los tenía atados tras la espalda, por lo que me resultaba difícil ejercer ningún tipo de movimiento. Enderecé la cabeza e intenté descifrar lo que estaba pasando. Tragué saliva y me di cuenta de que apenas podía hacerlo.

Cuando conseguí aclarar la visión, observé a un gran número de siluetas estáticas frente a mí. Ninguna de ellas se movía. No entendí muy bien la situación hasta que atisbé a lo lejos el rostro de Naiad completamente desencajado. Me miraba con los ojos fuera de las órbitas mientras retenía entre sus brazos a una sirena negra por el cuello sin llegar a degollarla. Después vislumbré a Tritón que permanecía inmóvil ante la presencia de otras dos sirenas negras a punto de atacar. Aurora y Sofía también estaban en mitad de una pugna contenida; ambas agarraban a otra de nuestras enemigas, cada una por un brazo, en un intento por apresarla. Aquella escena se correspondía, sin duda alguna, con la de una batalla interrumpida; mas pronto entendí que la razón de aquella obligada tregua no era otra que la del hecho de que Medusa me tuviera atrapada entre sus manos.

Recordé de golpe lo que había sucedido en la cueva: Medusa arremetió toda su fuerza contra mí dejándome en la más profunda inconsciencia. Después debió arrastrarme hasta la entrada a la Atlántida y una vez allí mi cuerpo habría reaccionado ante el contacto del agua adaptándolo al medio.

Mi pulso se aceleró al verme envuelta en la situación que siempre había temido. A merced de una sádica demente, a punto de utilizar su gran ventaja para destruir el mundo acuático. Junto con el terror vinieron la rabia y la frustración. Me obligué a no apartar la vista de Naiad y apreté la mandíbula. Mi situación de inferioridad lo refrenaba y no había mucho que pudiera hacer en aquel momento.

—Aquí tenéis a vuestra reina —gritó con voz gutural mostrando su trofeo.

Naiad se limitó a fijar una mirada de desprecio sobre el rostro de Medusa.

—¿Sabéis lo que esto significa? —Medusa clavó su mirada en Tritón, el guerrero más grande de todos—. Ahora ella me pertenece. Todos me pertenecéis —prosiguió al cabo de unos segundos.

Cerré los ojos y traté de concentrarme. Necesitaba hallar una solución lo antes posible.

—¡Suéltala, Medusa! No conseguirás tu objetivo —replicó Tritón.

Medusa soltó una sonrisa mordaz que quedó interrumpida ante la intervención de Cris:

—¡Madre, no lo hagas! —suplicó.

La gorgona observó a mi hermano con ojos de desdén. Tras unos segundos decidió pronunciarse:

—Tú, pequeño desertor, hijo de Neptuno. Siempre supe que acabarías traicionando a tu propio hermano y ahora, como no, también me traicionas a mí. A tu propia madre.

Durante un instante temí que Cris cayera en su trampa y se dejara arrastrar por aquel chantaje emocional.

—Eso no es cierto —inquirió tratando de ganar tiempo—. Intenté convencer a Pegaso de que dejara a un lado su odio y rehiciera su vida junto a mí. Yo nunca lo traicioné. Fuiste tú, madre, la que lo acuchilló por la espalda.

—¿Y qué otra opción tenía? Ambos no habéis servido más que para darme problemas. Tú, con tus eternos deseos de llevar una vida digna entre humanos; y tu hermano, ese abominable monstruo que jamás conseguiría pasar desapercibido en un mundo cuajado de hipócritas e ignorantes que jamás aceptarían la presencia de un ser tan deforme como él. Al menos tú puedes esconder la naturaleza de la que estás hecho, al igual que estos seres impostores a los que llamas amigos. —Dirigió su mirada hacia todos nosotros.

—Si tan solo me permitieras una última conversación —imploró Cris—. A solas.

—¿Me crees tan estúpida como para soltar a mi presa? —Se carcajeó Medusa—. Aún te queda mucho por aprender, pequeño gusano.

—Está bien. No es necesario que sueltes a Evadne. Pero al menos permíteme que me aproxime a ti para poder hablarte.

—No va a servirte de nada. Te lo advierto.

Agradecí que el corazón de Medusa se ablandara durante unos instantes y permitiera a Cris acercarse para poder hablar. La gorgona nos llevó a ambos a un lugar más apartado, siempre sin soltar mi cuello ni perder de vista a los guerreros que permanecían inmóviles ante la amenaza de mi captura.

—Y bien, no tengo todo el día. ¿Qué es eso tan importante que quieres decirme? —apresuró Medusa—. ¿Piensas que voy a soltarla? ¿Pretendes que deje libre la única inmunidad que tengo?

—No pretendo que la sueltes. No soy tan estúpido.

—¿Vas a intentar matarme, entonces?

—Eres mi madre, jamás podría.

Medusa dio un respingo. Su rostro se cubrió con un velo de inseguridad que rápidamente se transformó en sarcasmo.

—¿Y para qué me has reclamado? ¿Crees que puedes hacerme cambiar de opinión? ¿Qué voy a rendirme y dejar que el mundo siga como hasta hoy, sin vengarme por lo que me hicieron?

—No. Ellos..., ellos no tienen la culpa de lo sucedido.

—Estoy harta de escuchar los mismos argumentos. No voy a dar un paso atrás. Y si tengo que pasar por encima de mi propio hijo para conseguir mi represalia, lo haré. No te quepa la menor duda.

Cris tragó saliva. Su madre no entraba en razón, poco o nada se podía hacer ante la animadversión de una gorgona hacia los de su propia especie.

—Verás, yo..., me preguntaba si..., yo diera mi vida por ella..., ¿dejarías a Eva marchar?

Aquella propuesta nos sorprendió a las dos por igual.

—No, Cris, ¿qué estás diciendo? —logré articular con las cuerdas vocales oprimidas.

—¿Por qué iba a hacer eso? —gruñó Medusa—. Tu vida no vale más que la de ella.

—Yo también soy hijo de Neptuno, que en definitiva es a quien odias desde lo más profundo de tus entrañas. —Cris habló con ojos abatidos—. Sé que ni Pegaso ni yo éramos lo que esperabas, que jamás te sentiste orgullosa de parir a dos engendros surgidos de un abuso. No hemos hecho nada bueno desde nuestro nacimiento, no hemos servido a ninguna comunidad, ni siquiera a nuestra propia madre. Evadne, sin embargo, es necesaria aquí, es su reina. —Señaló hacia la Atlántida. 

Medusa acercó su cara a la de Cris.

—No eres más que una marioneta manipulable y sumisa —le recriminó—. ¡Míralos! ¡Un vil nido de egocentristas jugando a ser humanos! Pasean su belleza y su encanto por las calles terrenales despertando la envidia de quienes no pueden alcanzar esa perfección. ¿Y tú creías que te habían aceptado como a uno de ellos? No te engañes, jamás lo harán. Solo te utilizan para sosegar su propia consciencia. Creen que dando cobijo a un indeseable ya han cumplido con su lado benévolo y humano.

—Ningún guerrero permitirá que te salgas con la tuya —pronuncié en un susurro—. Nos defenderán tanto a Cris como a mí con la vida.

—Estoy deseando verlo con mis propios ojos —recalcó Medusa.

—Podrías evitar decenas de muertes —le recordé.

—¿En serio crees que puedes evitar una guerra? —La voz de mi captora, profunda y escabrosa, tenía una inflexión alegre. Se estaba divirtiendo con aquella situación.

Resistí la presión de su mano en mi cuello con toda mi voluntad. Sabía que ella nos consideraba a mi hermano y a mí profanos en aquel mundo de fuerzas esotéricas, pero a mí me parecía que si insistía, podía impedir que Medusa iniciara una sangrienta batalla entre guerreros y sirenas negras.

—Vuelvo a repetirte que estoy dispuesta a renunciar a todo si dejas en paz a los nuestros —murmuré con voz rasgada.

—¡Cierra la boca! —gritó—. Ni tú ni nadie me hará cambiar de opinión. Estoy harta de tanta retórica inútil. No alarguemos más esto, quiero acabar cuanto antes.

Y dirigiendo su mirada hacia las sirenas negras, les ordenó de forma contundente y soberana:

—¡Matadlos!

Sus esbirros respondieron de manera inmediata a su grito. Las sirenas negras comenzaron una lucha encarnizada contra los guerreros. En sus rostros se dibujaba la euforia de una victoria asegurada. Aquella era la mayor conquista que realizarían por lo que se veían envueltas en una embriagadora atmósfera de invasión y soberanía.

Sentí el peso de una enorme responsabilidad cuando atisbé a mis compañeros rodeados por todo un ejército de sirenas negras. Ninguno se atrevía a luchar, estaban atados de pies y manos mientras yo permaneciera retenida por el cuello bajo la opresiva garra de Medusa.

Sentí que mis tímpanos comenzaban a notar la tensión de las arterias que enviaban el flujo sanguíneo a mi cerebro. Un fuerte dolor de cabeza amenazó con hacer estallar mi presión sanguínea y poco a poco percibí el sonido de un estruendo que martilleaba mi cabeza. Aquel zumbido acústico parecía aproximarse a gran velocidad hasta que me di cuenta de que no procedía de mi interior, sino de las confines del océano. Agudicé el oído y abrí los ojos al advertir que no estábamos solos en aquella franja de las profundidades marinas.

Atisbé, a lo lejos, una especie de marea negra que se aproximaba a gran velocidad hacia nosotros. No se trataba de ninguna plaga marina ni tampoco una tormenta oceánica, sino más bien una horda de criaturas marinas dispuestas a luchar para salvaguardar su propia comunidad. No estábamos solos. Entre los guerreros, mis amigos y la flota de criaturas habría unos cien mercenarios, la mayoría sin formación en la lucha, pero al menos se trataba de un cuerpo numeroso organizado en un ejército improvisado, más de lo que podíamos esperar.

Advertí la mirada atónita de Medusa cuando vislumbró a lo lejos aquella marea de sirenas aproximarse. Bastó una fugaz mirada a mi hermano y entender que aquellas eran las únicas milésimas de segundos de distracción que teníamos para intentar liberarme. Sin mediar palabra, Cris adivinó mis intenciones. Abalanzó su cuerpo sobre el de Medusa para distender la presión de su brazo y así poder zafarme de sus garras. No fui capaz de distinguir los siguientes movimientos, mi única reacción fue removerme sobre mi propio cuerpo, retorcer la cola y la cintura y doblar mi cuello hasta sentirlo liberado de la mano que lo estrangulaba.

Cuando por fin me escabullí de la prisión de Medusa, me di cuenta de que Cris no había corrido la misma suerte. Una de sus serpientes, alerta ante cualquier movimiento imprevisto, mordió la muñeca de mi hermano cuando este se abalanzó sobre Medusa. Observé atemorizada cómo, en pocos segundos, el hielo fue cubriendo su mano para, poco a poco, descender por su brazo como una víbora que extiende su veneno allá por donde pasa.  Sin tiempo a reaccionar, Cris solo pudo dedicar una acongojada mirada hacia su madre. No podía creer que su propia progenitora hubiera hecho algo así, condenándolo a una muerte segura que en pocos segundos extendería su ponzoña por todo su organismo.

Solo uno de nosotros fue capaz de reaccionar a tiempo. Aurora, que había sido testigo de lo sucedido, no tardó en impulsarse a gran velocidad hasta colocarse junto a Cris. Sin mediar palabra, dirigió sus ojos suplicantes hacia mi hermano y, en un susurro, le oí pronunciar un "lo siento" que no entendí al principio. De repente, la espada que empuñaba mi amiga descargó su poder sobre el brazo de mi hermano, partiéndolo sin piedad a la altura del hombro. Aquella escena fue tan dantesca que me costó creer que fuera mi propia amiga la que la hubiera cometido; sobre todo porque el carácter de Aurora jamás se había mostrado tan decisivo y tajante. Nunca, en el tiempo que la conocía, había dado muestras de dictaminar sus propias conclusiones ni resolver problemas de manera tan autoritaria. Supuse que ver a su amado desorientado y herido hizo que la determinación estallara en su interior para así resolver un contratiempo que, a buen seguro, habría llevado a mi hermano a una muerte segura. ¿Acaso tenía otra opción? Si el veneno se hubiera extendido por el cuerpo de Cris hasta llegar al corazón, no habríamos podido reparar el daño, y así, de esta manera, al menos se aseguraba que el corazón de mi hermano continuara latiendo. Experimenté una desoladora sensación de impotencia mezclada, a su vez, con un sentimiento de calma al ser consciente de que, gracias a la rápida intervención de Aurora, mi hermano viviría.

Ambos se quedaron paralizados con los ojos clavados el uno sobre el otro hasta que, finalmente, mi hermano le dedico una resignada sonrisa que despertó a mi amiga de su propia pesadilla. Con el brazo útil y la ayuda de ella, Cris se realizó un torniquete con el cinturón que cortaría la hemorragia de sangre.

Medusa dibujó una sonrisa de regocijo cruel al contemplar la escena. Parecía decir que llevaba mucho tiempo deseando ese momento. Todos los allí presentes observaron que la crueldad de su enemiga no tenía límites, ni siquiera con su propio hijo. De aquella manera, la gorgona se aseguraba sembrar el temor entre los recién llegados. Se aseguraba así el demostrar que no bastaría un ejército de criaturas marinas para enfrentarse a ella y sus sirenas negras, cuya sed de venganza era equivalente al de su creadora.

No obstante, la situación ahora había cambiado; un enjambre agitado de cientos de criaturas marinas se agolpaban tras la fila de guerreros. Encabezados por los tres sabios que había conocido días atrás, las propias criaturas habían decidido defender su mundo a pesar de no tener ninguna experiencia en combates. Por lo visto, al correr la voz de la desaparición de sirenas en las costas Africanas, todos los familiares y amigos acudieron con la esperanza de volver a recuperarlas. Los sabios se habrían encargado de informarles del plan de conquista de Medusa y de cómo, tras organizar un ejército manipulando la voluntad de las sirenas, planeaba atacar la Atlántida. Patroclo, el anciano, proclamó que pronto iniciarían una contienda para ayudar a su nueva reina a liberar a aquellas sirenas negras de su mutación. Los innumerables familiares congregados a las costas de África no tardaron en responder a la llamada del anciano.

Aunque contábamos con una aparente ventaja numérica, un presagio de muerte se palpaba en el ambiente. El apoyo de aquellos miembros con los que no contábamos en un principio resultaba alentador, mas por otro lado, luchar contra quienes habían sido sus propias hijas o hermanas antes de la mutación, evitaría que nuestra defensa peleara con el impulso necesario que aquel conflicto requería.

—¡Sácalo de aquí! —ordené a Aurora para que pusiera a salvo la vida de Cris.

—No iré a ninguna parte —sentenció mi hermano de forma tajante—. Lucharé a vuestro lado hasta el final.

Cris se colocó junto a mí dirigiendo una mirada inexpugnable a su madre. Pretendía demostrar que ahora, más que nunca, su disposición y lealtad estaba con nosotros.

—No seas inconsciente, Cris. No podrás luchar con un solo brazo, acabarás por restarnos fuerzas —le advertí. 

—Eva tiene razón, deberías venir conmigo —se apresuró a decir Aurora. El miedo a perderlo se reflejaba claramente en sus ojos.

Cris echó un vistazo a Tritón que, con un gesto de cabeza, le aconsejó que se marchara de allí antes de suponer un problema más del que preocuparse. Mi hermano, muy contrariado, agachó la cabeza y decidió obedecer las órdenes. Debía sentirse realmente debilitado por la amputación del brazo, por lo que no opuso mayor resistencia y se alejó de allí junto con Aurora, no sin antes dirigir una última mirada de absolución a Medusa en la que suplicaba, a su vez, que claudicara en su determinación de lucha. 

Sin embargo, ni la imploración de su hijo, ni el daño que le había causado, mermó la vileza de su gesto altivo. Medusa observaba a la multitud con esa mirada perversa que la caracterizaba, y su media sonrisa mordaz no hacía dudar que se sentía orgullosa de lo que acababa de acaecer. Matar sin piedad ni clemencia, ese era su designio.

«La comunidad está ávida de conquista» , pensé para mis adentros. Era lógico. A fin de cuentas las criaturas marinas se encontraban en medio de la mayor aventura de sus vidas, envueltos en una embriagadora atmósfera de unión y libertad. Aunque, por otro lado, también se sentían temerosos y desconfiados ante lo que Medusa tuviera planeado para el ataque. Tritón sabía que era importante resolver la situación de la Atlántida antes de que la moral de sus habitantes se enfriase. Dirigió una mirada de orgullo y satisfacción para que todos pudieran ver la inmutable confianza que tenía en ellos. Sin embargo, yo sabía que bajo esa apariencia estable bullía, como en todos nosotros, la inquietud. Pero Tritón tenía esa habilidad y experiencia en liderar un ejército que los demás no teníamos, lo que nos daba un pellizco de esperanza.

Aquella rebelión no estaba planificada y, sin embargo, parecía estar bien ejecutada. Solo había un pequeño problema que quizás Tritón había pasado por alto; el plan abarcaba el momento de exhibir una mayoría de combatientes frente al ejército de Medusa, empero ninguno contaba con el hecho de que nuestros aliados deberían enfrentarse a sus propias hijas y hermanas convertidas en sirenas negras. Puede que nuestros seguidores se mostrasen leales a la causa, pero en cuanto tuvieran que decidir entre matar a una rival o dejarla vivir, el perjuicio sería más que evidente, llevándonos a una situación de indecisión que pondría en peligro a nuestros iguales. Por otro lado, aquella tesitura jamás se daría al contrario, pues las sirenas negras estaban totalmente dominadas por Medusa, su voluntad había sido quebrantada y solo una idea moraba en su mente: aniquilar a la hija de Neptuno.

De pronto, Medusa se adelantó unos centímetros y alzó la mano.

—¡Hermanas, no seamos víctimas del engaño! —clamó con vehemencia—. ¡El océano es nuestro! ¡Atacad! ¡Atacad con toda la tenacidad que inunda vuestras entrañas! ¡Saldremos victoriosas y vengaremos nuestra causa!

Las sirenas negras comenzaron a emitir un bramido intenso. Alzaron sus manos en señal de lealtad a su reina y se prepararon para iniciar una lucha sin tregua. Medusa debió sentir un oscuro regocijo al contemplar a sus esbirros lanzarse contra quienes, días antes, habían sido sus padres y hermanos. Una lucha encarnizada comenzó sin que ninguno de nosotros pudiera evitarla. Las sirenas contaban con cierta ventaja frente a nosotros pues, además de velocidad, resistencia y agilidad, las serpientes de sus cabezas podían ejecutar sus actos de manera independiente. Debíamos tener especial cuidado con su veneno, ya que una sola mordedura de una de ellas congelaría el organismo de quien fuese atacado.

Naiad y Samir sujetaron a una de ellas que intentaba escapar. La sirena se retorcía con violencia, gritando amenazas y escupiendo alaridos para ser liberada. Mientras Naiad la agarraba por las manos, Tritón tiró de su cabello para arrancar las serpientes de cuajo. Aquel era el primer movimiento que debíamos hacer para evitar ser congelados por sus reptiles; después, solo quedaría mantener una lucha cuerpo a cuerpo con ellas, en las mismas condiciones de fuerza.

El viejo sabio indicó a los nuevos presentes que debían atacar de la misma manera. Procurar no ser mordidos por las serpientes e intentar arrancarlas de su cabellera cuanto antes. En grupos se organizaron para seguir sus instrucciones. Por parejas, rodeaban a cada una de las sirenas negras, trataban de confundirlas para la atraparas entre sus manos y de ese modo poder extirpar su mayor amenaza.

Medusa y yo nos manteníamos frente a frente, estudiando la situación sin perder de vista la una de la otra mientras estudiábamos cómo asaltarnos. Noté que la sangre le hervía mientras contemplaba cómo, uno a uno, sus esbirros iban perdiendo la más valerosa de sus armas; pese a ello, hizo un esfuerzo supremo para despejar la mente. Consiguió concentrarse y, desde su posición, analizó con disimulo mis movimientos. Movió su cuerpo poco a poco hasta colocarse en una posición desde la que podía impulsarse con rapidez hacia mí.

De pronto vi que mi rival se abalanzaba sobre mí. Gruñí con los dientes y en un rápido movimiento estrellé mi puño contra su rostro. Medusa, ciega de ira y frustración, habló con un susurro tenebroso en el que ardían todo su desprecio y su cólera.

—Repugnante hija de Neptuno, no te atrevas a...

El golpe lateral de cola que le di a continuación le reventó los labios.

—Jamás conseguirás tu propósito, Medusa. Ríndete antes de que haya más muertes inútiles.

Los ojos de mi contrincante eran dos centellas de odio reconcentrado. Lanzó una carcajada prolongada mientras se limpiaba el hilillo de sangre que le salía del labio inferior. Fue una carcajada dura como el graznido de un cuervo, nacida de lo más profundo de su alma retorcida.

—¿Crees que me importa lo más mínimo la vida de alguna de ellas? —En el fondo de su risa resonaba un eco de prepotencia.

Apreté con fuerza los puños y los músculos de mi cuerpo se tensaron al máximo. No podía soportar ni un minuto más la malignidad de sus palabras ni la crueldad de sus actos.

—En ese caso pagarás con tu propia sangre todas y cada una de las muertes que hoy se sucedan a causa de tu inquinidad —escupí.

Medusa congeló su expresión, súbitamente alarmada por lo que leía en mis ojos. Se colocó en posición defensiva y se dispuso a atacar de nuevo. Mis siguientes palabras barrieron la arrogancia de su rostro.

—La muerte sería demasiado poco para ti.

Justo cuando me preparaba para arremeter contra ella, un alarido atronador proveniente de la masa combatiente me detuvo en seco. Alguien entre la multitud de sirenas se desgañitaba en un lamento desgarrador. No era un alarido de dolor, sino más bien de desolación. Tuve que hacer un gran esfuerzo por alcanzar a entender lo que estaba sucediendo sin perder de vista a mi contrincante, que en cualquier segundo podía saltar sobre mí. Eché un rápido vistazo al grupo que se congregaba alrededor de la sirena desolada y conseguí distinguir a su lado el cuerpo inerte de una sirena negra.

—¡Alexandra, no, tú no! —sollozaba la sirena mientras agarraba a nuestro enemigo entre sus brazos.

Se nos presentaba un terrible dilema ante el hecho de aniquilar el ejército de sirenas negras que Medusa había congregado; y es que la mayoría de ellas resultaban ser las amigas o hermanas o hijas de alguno de los nuestros. Nuestra compañera lloraba sin consuelo la pérdida de una de sus parientes, una sobrina en concreto.

—¡Prometí a su madre que cuidaría de ella y mira cómo ha acabado! —se lamentaba con gran amargura—. ¿Qué voy a decirle a mi hermana ahora? ¡Jamás me lo perdonará!

Aquella pobre sirena gemía sin aliento. Todas y cada una de nuestras enemigas eran, para desgracia nuestra, familiares de algunos de los allí presentes. ¿Cómo continuar con aquella lucha entre hermanos? Los ánimos de nuestros aliados se vieron mermados ante el miedo a ejecutar a otro de los suyos. Teníamos la batalla perdida. Medusa había jugado sus cartas de manera astuta y conspiradora, sabiendo, muy inteligentemente, cuál sería el modo de ocasionar más daño. 

Necesitaba tiempo para pensar. Tener a Medusa a dos metros de mí preparada para ejecutar su próximo ataque no me ponía las cosas fáciles. Aunque no me gustara la idea de arriesgar sus vidas, era preciso que Naiad y Tritón me echaran una mano y distrajeran a mi contrincante mientras yo ideaba una solución a aquel dilema. Intuía que, de una manera u otra, sabría encontrar un remedio para semejante disyuntiva, algo que nos ayudara a apaciguar el temible afán de lucha y destrucción que las sirenas negras arrastraban en su inconsciencia. Solo necesitaba un poco de tiempo para pensar con claridad y atisbar la mejor forma de hallar un camino hacia la paz.

Ambos guerreros, que no perdían un solo ojo sobre mí, se acercaron enseguida a mi auxilio al ver que me había quedado absorta durante unos breves instantes. Primero lo hizo Naiad, que se encontraba más cerca y, a continuación, Tritón. Comenzaron a nadar en círculos alrededor de Medusa, como si de un vals se tratara, con el fin de impedir que se acercara a mí.

—¿Te encuentras bien? —preguntó Naiad buscando mi mirada.

—Sí. Solo necesito unos instantes —repuse—. ¿Podéis encargaros vosotros?

Mis dos compañeros asintieron de forma solemne.

—No impediréis que acabe con ella. —Escuché cómo Medusa les amenazaba.

—Antes tendrás que acabar con nosotros —gruñó Tritón.

—Será un placer —susurró la gorgona en un tono escalofriante.

En menos de lo que dura un suspiro Medusa se abalanzó sobre mis amigos. Aquella mujer era dura de pelar, no se rendía ante nada y ni siquiera temía a la muerte. A veces me preguntaba cuán espantosa debía haber sido su experiencia en la vida como para llegar a albergar semejante proporción de odio y rencor en su interior. Parecía lógico sentir aversión hacia una persona como aquella, incluso en ocasiones solo pensaba en despedazarla y hacerle pagar por todo. Sin embargo, lo que me transmitía en el fondo no era más que pesadumbre y, de alguna manera, clemencia ante a sus circunstancias.

Me obligué a centrarme en lo que había venido a hacer. Sin mirar atrás dejé a mis compañeros batallar con nuestra enemiga. Confiaba en que supieran apañárselas solos, al fin y al cabo, ellos eran los expertos en combate. Yo, por otro lado, buscaba una salida a aquel conflicto entre las sirenas y los esbirros de Medusa. Una solución que aplacara las ansias de venganza de nuestros verdugos sin tener que recurrir a más muertes ni violencia. Pero, ¿cómo zanjar aquel asunto? Si tan solo las sirenas negras escucharan nuestros ruegos e imploraciones, si al menos apartaran su odio durante unos minutos y fueran capaces de salir de aquel trance malévolo por unos instantes... De ese modo tendríamos la oportunidad de hacerles ver que no éramos sus enemigos, que formábamos parte de una misma comunidad, que estábamos a su lado y que sencillamente se encontraban inmersas en el perverso hechizo de una villana sin corazón.

—¡Canta! —soltó a lo lejos mi amigo Miki sin venir a cuento.

Arrugué el entrecejo y le dediqué una rápida mirada de desconcierto.

—¡Canta, Eva! —volvió a repetir mientras trataba de zafarse de una de las sirenas negras.

—¿Qué diablos estás diciendo, Miki? ¿Te has dado un golpe en la cabeza? —Su absurdo comentario me hizo pensar que se había vuelto majareta.

No era de extrañar. Tanto cambio físico, tantos viajes y peligros, tantas locuras vividas en los últimos días... especialmente para él, que se había transformado en otro ser distinto. Por suerte había conseguido sacarlo del trance en el que Medusa lo había sumido. Tal vez podría intentar la misma táctica con las sirenas negras, hacer que cada miembro de su familia hablara con ellas y las hiciera regresar en sí, pero... ¿cómo hacer que todas ellas escucharan a la vez? ¿Cómo retener a todo un ejército, mantenerles en calma y hacerles salir de aquel trance? De repente lo entendí. "Solo el poder de una diosa iluminará las tinieblas." Así rezaba la inscripción que había  grabada en el interior del colgante. Llevé mi mano instintivamente hacia el cuello y agarré la caracola con tanta fuerza que pude sentir cómo su superficie en espiral se tatuaba en la palma de mi mano.

Miki no andaba del todo equivocado, me pedía que cantara para atrapar la atención de las sirenas. Tal y como había sucedido semanas atrás en la fiesta de fin de curso, o bajo el submarino, o junto al lago del templo... Rememoré cómo en cada una de aquellas ocasiones las criaturas que me rodeaban parecían sentir algún tipo de magnetismo frente a mi voz, tanto humanos como seres acuáticos.  Lo que Miki me estaba pidiendo era que cantara para atraer la atención de nuestras enemigas, retenerlas durante unos instantes y así tratar de hablar con ellas para poder hacerles regresar a su estado habitual.

No había tiempo que perder. Dediqué una mirada a Miki de reafirmación y confié en que él hiciera el resto. Yo solo debía cantar con el corazón, elevar mi tono de voz al máximo y conseguir que el sonido llegara a todas y cada una de las sirenas. No sería fácil bajo el agua, si bien debía intentarlo como última opción antes de continuar con aquella masacre infernal.

Tras el fallecimiento de la primera víctima, las sirenas negras continuaron con su particular contienda sin mostrar el más mínimo pesar por la muerte de su compañera. Nuestros aliados, por el contrario, se sentían perdidos; ninguno se atrevía ahora a realizar un ataque directo por miedo a cometer otro error. La lucha interna que mantenían era peor que la externa, pues sus mentes gritaban venganza mientras que sus corazones suplicaban benevolencia. Aquella batalla se había convertido de pronto en el juego del ratón y el gato, las sirenas negras se afanaban por aniquilar a los nuestros mientras que ellos trataban de ganar tiempo escabulléndose de un lado a otro en un intento de evitar el enfrentamiento cara a cara. Naiad y Tritón seguían manteniendo a Medusa alejada de mí, y Miki se empleaba a fondo junto con Samir y dos sirenas negras más a la espera de que yo reaccionara.

Cerré los ojos y me empeñé por alejar cualquier pensamiento que tuviera que ver con la lucha que se libraba a mi alrededor. Para llegar a un tono de voz lo suficientemente vibrante bajo el agua, era de vital importancia que concentrara cada uno de mis sentidos en aquella labor. Empecé a soltar las primeras notas pero enseguida noté que me ahogaba. Algo no marchaba bien, lo estaba haciendo mal. En cuanto soltaba las primeras notas mi voz se estrangulaba bajo el mar y sentía la garganta oprimirse con el flujo del agua que penetraba en su interior. En la superficie solía henchir los pulmones de aire para después soltarlo poco a poco a través de la laringe, pero claro, al estar a varios metros bajo el océano aquello no era posible. Debía apurarme en dar una solución antes de que fuera demasiado tarde para mis compañeros.

Una cosa estaba clara: ni me hallaba en estado humano ni tampoco sobre tierra firme. Debía pensar y actuar como un ser acuático. Cantar bajo el agua era imposible en las condiciones que yo conocía, debía adaptarme al medio, tal y como lo hacían las ballenas y los delfines. Si tenía en cuenta que bajo el agua los sonidos rebotaban ante el obstáculo acuoso, las sirenas negras no llegarían a percibir la señal más que a través del eco que tales sonidos emitieran. Por lo tanto mi canto no debía concebirlo como tal, sino más bien como una secuencia rítmica de sonidos, algo más cerebral y reflexivo, como la ecolocalización.

Probé a cantar del revés, es decir, en lugar de sacar la canción de adentro hacia fuera, lo quise hacer al contrario: pasar el sonido desde las fosas nasales hasta las cuerdas vocales, y de ahí enviarlo al cerebro.

Una fuerte agitación del agua me descentró de mi propósito. Escruté a mi alrededor y observé que Naiad y Tritón estaban en serios apuros. Ya no eran ellos los que retenían a Medusa rodeándola, sino que ahora, un grupo de cuatro sirenas negras habían ido en auxilio de su creadora y eran ellas las que rodeaban a los guerreros sin opción a maniobra. Lo peor era que Medusa seguía en el epicentro de aquel circulo y, por lo tanto, los guerreros debían proteger no solo sus espaldas, sino también su delantera. Mi pulso se aceleró repentinamente al ser consciente de que si no actuaba con celeridad, los guerreros podrían ser atacados a la vez por unos y por otros, no tendrían tiempo ni espacio para escapar de aquella trampa y el choque podría ser mortal.

«Vamos, Eva. ¡Concéntrate! Olvídate de lo que sucede alrededor»  Me regañé a mí misma. Volví a cerrar los ojos e hice un esfuerzo titánico por no pensar en que mi amado y mi mejor guerrero estaban a punto ser aniquilados. Para ello desvié mis pensamientos a otro lugar. Un lugar en el que siempre me había sentido a salvo, que me había arrullado entre sus brazos desde bien pequeña y que había supuesto en mi vida un punto de recogimiento y meditación, de distensión e inspiración. Un lugar en el que siempre me había sentido bien recibida. Mi casa. Mi querida Tarifa con sus hermosas playas, sus insinuantes dunas y su cálida sensación durante las noches de verano. A mi mente vinieron imágenes de la luna y las estrellas reflejadas sobre el mar, del tono plateado de sus suaves olas al romper contra la orilla... Y allí, sentados sobre la arena húmeda de la noche, tres muchachos unidos por una inquebrantable amistad. Miki, Aurora y yo formábamos un circulo perfecto mientras entonábamos canciones bajo un cielo despejado. Sin lugar a dudas aquel era nuestro paraíso, nuestro hogar y el lugar al que, irrebatiblemente, mis amigos y yo volveríamos tarde o temprano. Así me prometí a mí misma y así sería.

Retomé mi determinación de anular la voluntad de las sirenas negras y entoné mentalmente la canción que había compuesto para Naiad. Era el momento de poner a prueba mi teoría de la ecolocalización. Transmitiría las vibraciones como si de un sonar del ejército se tratara, pero emitiendo esos impulsos sonoros a través de mi cerebro. Concentré toda mi energía en un solo punto de mi mente y entoné la melodía en mi interior. De forma misteriosa comencé a sentir cómo el sonido se reflejaba en mi cráneo para crear pequeñas ráfagas de impulsos sonoros.

No me atreví a abrir los ojos, temía que al hacerlo pudiera desconcentrar mi operación. No obstante, noté cómo el agua que tanto se agitaba a mi alrededor segundos antes, iniciaba poco a poco un descenso hacia la calma y el reposo. Experimenté una sensación de retorno, como si una oleada de vigor y energía me fueran devueltos mientras yo transmitía al océano los sentimientos que albergaba en mi corazón. El océano y sus criaturas se fusionaban conmigo convirtiéndonos un solo ser, una única esencia. Las palabras que una vez soñé regresaron de nuevo a mi pensamiento: "la tierra es mi cuerpo, el agua es mi sangre, el aire es mi aliento y el fuego es mi espíritu".

A través de los parpados aprecié un haz de luz inmenso que irradiaba bajo las profundidades del mar. Supe enseguida que se trataba de la perla que una vez estuvo en el interior del colgante y que ahora adornaba mi tobillo. Esa perla que curó mis heridas de una muerte asegurada, esa perla que iluminó mi camino en más de una ocasión cuando Naiad y yo nos disponíamos a entregarnos el uno al otro. Por fin entendía su función. Ahora más que nunca comprendía la finalidad del colgante y la perla que habitaba en él; la inscripción en su interior, el poder de su luz... Tenía en mi mano la supremacía del universo. Mi padre me había ofrecido la herramienta divina para dirigir el destino de todo lo que nos rodeaba.

«Solo el poder de una diosa iluminará las tinieblas». Yo era la elegida. Neptuno no había fracasado en su objetivo. Supo desde un principio que para imponer la paz en el mundo era necesario unir en una sola esencia el amor, la fuerza y la magia. El corazón de un humano, la fortaleza de un guerrero y el poder de un talismán. Había llegado el momento de desplegar el poder que habitaba en mí, de despertar a la diosa que dormía en mi interior desde hacía más de dieciséis años.

Me alejé mentalmente e los guerreros y las sirenas negras, de Medusa y Naiad. Intenté dejar de pensar y limitarme a intuir. Me esforcé por no elaborar ideas concretas, por dejar que la propia naturaleza fluyera dentro de mí, me impregnara, se fundieran con mi ser. En el mar estaba la verdad. Entendí que la naturaleza se regía por leyes escritas en el lenguaje de los dioses; y yo necesitaba ir más allá de esa manifestación divina, hasta la esencia misma de la que surgía todo.

Abrí los ojos y entonces sucedió. Los potentes latidos de mi corazón se expandieron por todo mi cuerpo, brazos, piernas, cabeza... Una oleada de sensaciones reptó por mi columna vertebral hasta alcanzar mi cerebro, el cual no dejó de emitir los haces de sonido en ningún momento. Hasta mis propios oídos llegaba el eco de una melodía única y fascinante, una armonía capaz de apaciguar a las bestias más fieras del universo. Aquella energía que emanaba mi cuerpo comenzó a radiar una intensa luz que se propagó a nuestro alrededor. Fui consciente de que aquella exaltación mental superaba mis propios límites y hasta ponía en peligro mi vida, pues mi ritmo cardíaco ascendió por encima de los doscientos latidos por minuto.

Hasta nosotros se habían acercado criaturas de infinitas especies marinas, los había más grandes, más pequeños, más fieros, más tranquilos, de vivos colores y tonos apagados, ovíparos, mamíferos..., un sinfín de seres acuáticos y todos ellos en un estado estático, absortos con el brillo que irradiaba mi piel. Solo el oscilante movimiento de las mareas y un diminuto punto en rebelión de aquel inmenso mar rompían aquella calma.  Medusa era la única existencia viva que no parecía sentirse hechizada por mi canto. Se me presentaba, pues, un dilema con el que no contaba: si los demás individuos, tanto sirenas negras como guerreros, continuaban en aquel estado de hipnotismo, Medusa tendría servido en bandeja la conquista de los océanos; tendría vía libre para ejecutarlos a todos de uno en uno... Por otro lado, si dejaba de cantar, volveríamos a tropezarnos con el mismo dilema del principio; sirenas negras aniquiladas por sus propias familias y el exterminio de inocentes de manera injusta. Solo quedaba una solución entonces. Yo misma me enfrentaría de nuevo a mi enemiga, un cara a cara en condiciones similares. Solo debía mantener el estado de concentración en el que me había sumido, continuar emitiendo las ondas sonoras para que ninguno de ellos despertara de su trance. El nuevo reto que se me presentaba no sería fácil de llevar a cabo, sin embargo, por algún motivo, me sentía más capaz que nunca de dirigir el destino de los acontecimientos. Ni las fuerzas ni los ánimos me flaquearían, por el contrario, sentía la necesidad de hacer estallar mi energía por algún lado. Y ¿qué mejor modo de hacerlo que combatiendo con nuestro peor enemigo?

Medusa no salía de su asombro. Al principio se mantuvo alerta, desconcertada por lo que sucedía a su alrededor. No se explicaba por qué todo el mundo había reaccionado a mi estado de trance excepto ella. ¿Por qué se quedaban todos quietos? Yo tampoco lo entendí a principio hasta que comprendí que solo las criaturas marinas tenían la capacidad de percibir las hondas por ecolocalización y, por lo tanto, solo ellos caían en el embrujo de mi canto. Medusa miró de un lado a otro creyendo estar en mitad de una pesadilla hasta que se dio cuenta de que aquella situación era una realidad. Nadie respondía, ni los de un bando ni los del otro. Vi en sus ojos la sombra de la duda hasta que, segundos después, esa duda se transformó en gozo.  Yo misma le había allanado el camino a la conquista, ahora nadie interferiría en su camino para acabar con los de nuestra especie. Una sonrisa lupina comenzaba a dibujarse en su rostro hasta que, de pronto, se cruzó con mi fulminante mirada.

—Así que eres capaz de esto —dijo extendiendo las manos.

Estudió de nuevo la situación y enarcó las cejas sorprendida.

—Realmente un buen trabajo, niña —sentenció—. Nunca creí que fueras capaz de algo así. Admito que estoy sorprendida. ¿Ha sido tu padre el que te ha enseñado este truco?

No pude contestarle, si lo hacía perdería el enlace de unión con mi cerebro y el sonido emitido quedaría interrumpido. Medusa se zafó de mis dos guerreros sin ninguna dificultad. Aprovechó para admirar sus poderosos brazos, acarició el hombro de Tritón y después la mejilla de Naiad con aire triunfal. Un gesto que provocó en mí un despliegue energético aún mayor.

Pero Medusa no iba a perder el tiempo borrando de un plumazo a aquellos guerreros insípidos que ahora no le suponían el más mínimo problema. Yo le resultaba ser un objetivo mucho más apetitoso, ya tendría tiempo de deshacerse de ellos cuando acabara conmigo. Se aproximó a mí con cierto aire de soberbia.

—Está escrito, el azar nos vuelve a poner cara a cara. Un destino caprichoso, ¿no crees? Alguien de ahí arriba está empeñado en vernos luchar cuerpo a cuerpo, aunque... no sabemos por cuál de las dos se decantará. Está claro que solo una debe vivir, así que... démosle el gusto de presenciar una apasionante batalla entre diosas.

Escuchaba sus palabras como viento en mis oídos, pero en ningún momento dejé de centrarme en mí misma. Aumenté al máximo la tensión de mis músculos y los latidos del corazón. También incrementé en mi espacio mental la intensidad de mi consciencia. Era allí, es ese punto concreto, donde sentía reunir todo mi ser, flotando en el espacio que mi propia mente había creado. Me desplacé suavemente a través de ese espacio, acerándome a mi enemiga que mantenía una flotabilidad lenta y silenciosa. "Procura tener siempre fuego en el corazón y hielo en la mente", le había dicho en una ocasión su padre.

—No quisiera alargar tu inquietud —continuó—. Acabaré contigo de forma ágil. Ni siquiera te darás cuenta. Las serpientes morderán tu bonito y refinado cutis, y en pocos segundos te entumecerás. Notarás el frío recorrer tu cuerpo como una serpiente reptando por tu interior y, una vez alcanzado tu cerebro, dejarás de sentir.

Cada vez tenía a Medusa más y más cerca. Supe que mi golpe debía ser certero. Solo tenía una oportunidad de atacar antes de que mi concentración se desvaneciera y las sirenas negras volvieran a su estado demoníaco y atacaran. Si tan solo tuviera algunos minutos más para que el hechizo surtiera efecto entre ellas... Sentía a Medusa tan cerca que podía oler su afán de victoria. Los latidos de mi corazón se aceleraban cada vez más según se aproximaba a mí. No había tiempo para la duda. Si fallaba perderíamos vidas inocentes y Medusa vería la ocasión perfecta para acabar conmigo.

«Solo un golpe, Eva»  me decía a mí misma. «No debo fallar. Si lo hago, todo habrá sido inútil. La vida de mi padre, la de Pegaso y la de los guerreros caídos en batalla no habrán servido de nada. Madre, padre, dadme fuerzas para acabar con mi enemigo.»

Y de pronto, como si de un huracán enfurecido se tratara, Medusa se abalanzó sobre mí abriendo las fauces de sus venenosas serpientes listas para atacar. Vislumbré en sus ojos la ponzoña de la ira refulgir de sus pupilas, sin piedad, sin compasión. Gruñó con los dientes apretados y levantó sus garras con furia.

Pero de pronto sucedió algo insólito. Su cuerpo se frenó en seco, como si hubiera chocado contra un muro de piedra. El gesto de su rostro se desencajó en una mueca de dolor que no entendí al principio. Traté de analizar lo sucedido sin dejar de transmitir mi canto hasta que vi sobresalir de su pecho la punta de una flecha. Alguien, desde una posición bien calculada, se la había arrojado por la espalda a quemarropa. Cuál fue mi sorpresa al descubrir que Miki, sujetando un arpón entre las manos, había sido el autor de aquella acción. Medusa se hizo entonces un ovillo de dolor mientras Miki le habló.

— ¿Qué sucede, vieja bruja? ¿Acaso no esperabas que una mosca insignificante como yo pudiera detener tu supremacía? Siento comunicarte que has cometido un grave error, uno al que los grandes arrogantes sedientos de poder como tú soléis ignorar con demasiada frecuencia; y es que para ser grande, primero tienes que aprender a ser pequeño —Miki hablaba con una solemnidad a la que ninguno de nosotros estábamos acostumbrados—. Creíste tener el éxito en tus manos tan rápido que subestimaste a tus enemigos. Tu excesiva soberbia ha impedido que te dieras cuenta de que ibas un paso por detrás. —Tomó otra flecha y la colocó de nuevo en el arpón—. Hiciste exactamente lo que esperaba que hicieras, ignorarme y darme la espalda. ¿Quién iba a prestar atención a un diminuto insecto como yo? Tus ansias de poder te han cegado, Medusa. Solo tenías ojos para Eva, y deseabas aniquilarla con tanta premura que ni siquiera te paraste a pensar que tampoco yo había caído en el embrujo de su canto. Al igual que tú, no percibo los haces de sonido que emiten los seres acuáticos.

Medusa se retorció de dolor, ciega de ira y frustración, consciente de que todo lo que decía aquel al que había considerado como un insignificante e imperceptible insecto era cierto. Había ignorado su presencia, creyó innecesario fijarle en él siquiera. Un error estúpido que iba a salirle muy caro. ¿Cómo era posible que un simple lacayo la hubiera engañado a ella, que creía estar a la altura de los dioses? Alzó un dedo hacia Miki y habló con un susurro tenebroso en el que ardían todo su desprecio y su cólera.

—Repugnante rata apestosa, indigno siquiera de mirarme... Te di lo que ahora eres. Estás aquí, bajo el agua, gracias a mí. Yo te creé y así me lo agradeces, maldito hijo de...

Una segunda flecha en el hombro atravesó de golpe a Medusa.

Miki prosiguió con un tono mordaz mientras Medusa escupía sangre. De repente lanzó una carcajada prolongada, dura como un graznido, nacida de lo más profundo de su alma retorcida. Su cuerpo se sacudió con pequeñas convulsiones, lo que no impidió que de su risa resonara un eco de victoria.

—Fui creado para tu propio beneficio. Me utilizaste para asesinar a mis amigos, si mal no recuerdo.

Los ojos de Medusa eran dos centellas de odio reconcentrado, pero mantuvo la cabeza altiva mientras su cuerpo se encogía de dolor. Miki se aproximó a ella y sonrió.

—Sin embargo, debo agradecerte otra cosa que has hecho por mí. ¿Adivinas el qué?

Medusa congeló su expresión, súbitamente alarmada por lo que leía en los ojos de hielo de Miki. Sus siguientes palabras barrieron la arrogancia del rostro de Medusa.

—Ninguna chica del pueblo se resistirá ahora a los encantos de mi nueva melena.
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—No te preocupes, mamá. Estaré de vuelta a la hora de la comida. Solo será un baño rápido —respondo de forma apresurada mientras desciendo por las escaleras.

—¿Esperas que me lo crea? Hace días que esos "baños rápidos" duran más de ocho horas —replica mi madre desde la cocina.

—Tu madre tiene razón, Eva —interviene Adrián que porta una bandeja con el desayuno hacia el porche—. Es mejor que le digas que no te espere para comer, así no se pasará horas refunfuñando por tu tardanza —susurra guiñándome un ojo.

—Bueno, vale. Quizás me demore un poco. Lo mejor será que comáis tranquilos a medio día y ya me buscaré yo la vida cuando regrese.

Me acerco a la cocina y le suelto un sonoro beso a mi madre en la mejilla para despedirme.

—No deberías acostumbrarte a la buena vida. Pronto comenzarán las clases en la universidad y no tendrás tiempo de andar por ahí chapoteando como un pececillo —dice con una sonrisa en los labios.

—Lo sé, mamá. Estoy preparada. No imaginas las ganas que tengo de volver a ser una más entre un millón.

Y, tras calzarme unas playeras y colocar mi mochila a la espalda, salgo despavorida hacia el garaje. Arranco mi adorada vespa rosa chicle poniendo rumbo hasta la playa de Valdebaqueros y abandono la casa dejando atrás un rastro de polvo que tardará unos minutos en disiparse. Sé que mamá detesta verme salir tan aprisa, pero el ansia que me ronda por encontrarme con mis amigos cada mañana es más fuerte que cualquier reprimenda de mi progenitora. Respiro el aire cálido y húmedo que golpea mi rostro mientras desciendo por el camino de arena. ¡Es una gozada volver a sentir el viento limpio de Tarifa! Hoy tenemos poniente, así que la costa de África se ve al otro lado del estrecho con una claridad asombrosa. Había echado tanto de menos aquel paisaje, que me parecía mentira volver a tenerlo delante como si el tiempo no hubiera transcurrido. Como si todo lo que nos había sucedido en los últimos meses hubiera sido producto de un largo sueño. ¿O acaso lo había sido?

Por suerte o por desgracia, Miki se encarga a diario de recordarme nuestras alocadas vivencias y la gran aventura a la que fuimos expuestos. Posiblemente sea el que más ha cambiado después de todo. No solo por su nueva condición de gorgona, mucho más fuerte y valerosa que antes, y sin mencionar que incluso su físico se ha visto notoriamente mejorado tras la transformación. Prueba de ello es que ahora, las chicas de Tarifa que antes se burlaban de él, no hacen más que llamarlo por teléfono y dejarle notas de amor en la puerta de su casa. También su carácter se ha reforzado con creces, especialmente desde su gran hazaña con Medusa, a la que destruyó sin miramientos; hecho que sorprendió a todos los allí presentes puesto que, precisamente él, era la criatura más ignorada de todas y a la que nadie prestaba especial atención. ¿Quién iba a imaginar que el pequeño Miki salvaría a la comunidad acuática de una catástrofe sin precedentes?

Aún percibo en mis oídos los alaridos que Medusa liberó de su garganta en los últimos minutos de vida. Desafortunadamente no fue una muerte rápida para ella. Los dos arpones que Miki clavó en su tórax no llegaron a producirle el fallecimiento inmediato, era como si Medusa se negara a aceptar su fin, se agarraba a la vida con total desesperación. Sentí no poder ayudarla en aquel instante, percibí un haz de miedo en sus ojos a pesar de empeñarse en seguir demostrando su ira y su odio hacia nosotros. Ya no se podía hacer nada por ella, su pecho se desangraba sin remedio. Abandoné mi estado de hipnotismo para acercarme a ella y tenderle la mano, sin embargo, no la aceptó. Se refugió en su propio cuerpo, me dirigió una concluyente mirada de derrota y entonces, como un animal asustado, soltó su último aliento en un alarido de dolor que hizo revolverse el fondo marino. Los demás regresaron del trance al que habían sido sometidos y pudieron ser también testigos del final de nuestra mayor enemiga. Por suerte, las sirenas negras retomaron sus verdaderas identidades antes de que Medusa se las arrebatara y transformara su esencia en criaturas despiadadas con el único objetivo de asesinar a sus propios seres queridos.

Las criaturas del mar estaban eufóricas, especialmente las nuevas incorporaciones. Era lógico, a fin de cuentas se encontraban en medio de la mayor aventura de sus vidas, envueltos en una embriagadora atmósfera de libertad y justicia. Muchos se acercaron a Miki para agradecerle su valentía y lealtad, y él les devolvía el saludo con expresión de confianza. Incluso Tritón dejó a un lado su orgullo de gran guerrero para rendir homenaje a nuestro salvador. Naiad fue el primero en aproximarse a mí para comprobar mi estado de salud. Tras confirmar que nada me había sucedido, me dirigió una amplia sonrisa y nos envolvimos en un gran abrazo.

El cuerpo inerte de Medusa parecía ahora inofensivo, pero ella sola, con el poder hipnótico de sus serpientes y de su voz oscura, había provocado la muerte de decenas de sirenas. Prácticamente había condenado a la desaparición a la Atlántida, una gran ciudad donde miles de criaturas marinas vivían en la más absoluta paz y tranquilidad. Ella había sido la causante de las sangrientas revueltas en Inaccessible Island, puesto en contra a sus propios hijos e incluso asesinado a uno de ellos.

Sé que la guerra es inherente al mundo, que ninguno de nosotros la ha inventado. Si no teníamos suficiente con los acontecimientos bélicos sobre la tierra, ahora había sido, además, testigo de una gran batalla bajo el mar. Por fortuna, existen seres únicos capaces de intentar hacer cualquier cosa por conseguir la paz. Sería terrible dejar hablar solo a las armas, y es por eso que llegué a la conclusión de que el mundo acuático necesitaba a un líder que les asegurara esa paz. Flaco favor les habría hecho a las sirenas si hubiera decidido tomar posesión de mi cargo como reina de los océanos. Esta fue la razón por la que, cuando regresamos a Grecia para poner en orden la administración de las posesiones de Neptuno, resolví hablar a solas con Tritón.

—Has debido darte un fuerte golpe en la cabeza —repuso cuando le conté mis intenciones.

—No me he dado ningún golpe, Tritón. Sinceramente, creo que es lo mejor para todos —contesté.

—Entonces te ha debido afectar al cerebro el hecho de haber pasado tanto tiempo en estado hipnótico —dijo mientras caminada de un lado a otro de la habitación nervioso.

—No. Tampoco me ha afectado nada al cerebro —respondí con un resoplido—. Es algo que llevo pensando desde hace bastante tiempo, concretamente desde el famosísimo Simposio. No me sentí cómoda mientras los centenares de pares de ojos se posaban sobre mí. No me gusta que me miren, ni que me alaguen, ni que me consideren nada fuera de lo normal. Solo quiero seguir siendo yo, Eva. La misma chica que había sido antes de comenzar toda esta locura.

—¿Renuncias a tus obligaciones como reina? —me increpó en un tono que sonó a traición.

«No hay pleamar sin resaca» , me dije a mí misma para sacar fuerzas y no dejarme convencer.

—No es eso. —Tomé aire y le obligué a sentarse sobre un banco de madera. Me coloqué a su lado para tratar de explicarle las cosas con más calma—. No pretendo evadir mis obligaciones, te aseguro que si alguna vez nos volvemos a ver en circunstancias difíciles, seré la primera en encabezar un ejército de sirenas si hace falta. Lucharé hasta quedarme sin aliento por mi gente y pelearé hasta que no me queden fuerzas. Lo que pretendo decir es que no soy la persona ideal para gobernar esta comunidad. No tengo las habilidades necesarias para ello, soy demasiado blandengue, me dejo convencer fácilmente por cualquiera y me cuesta mucho decir "no".

Tritón desvió la vista hacia un busto de mármol con la figura de Neptuno mostrando su poder mientras sujetaba un poderoso tridente.

—Yo no soy como él —continué señalando el busto con la cabeza—. La gente de aquí necesita a alguien como tú, un líder nato. Un hombre que no vacile a la hora de tomar decisiones. Estarás de acuerdo conmigo en que tú estás mucho mejor preparado que yo, llevas años dirigiendo a un grupo de guerreros mientras que yo apenas he pasado unas semanas entre ellos. ¿Cómo competir con tus siglos de experiencia y sabiduría?

—No soy mejor que Nayade o cualquiera de mis compañeros —replicó negando con la cabeza.

—Puede —dije dirigiéndole una amplia sonrisa—, pero tienes algo que ellos no poseen.

El guerrero me miró con el entrecejo fruncido.

—Mal carácter.

Tritón abrió los ojos de par en par. Debió pensar que me estaba burlando de él, porque a continuación se levantó del asiento y me dio la espalda.

—Oye, no lo digo a modo de insulto. No tienes que enfadarte. —Le seguí y me coloqué frente a él—. ¿No lo entiendes?

Su expresión de fastidio dejaba claro que mi alegación no iba por buen camino. No obstante, se armó de paciencia y me permitió continuar con mi explicación.

—¿Ves a lo que me refiero? —Volví a dirigirle una sonrisa—. Eres un hombre serio, imponente y con un humor de perros, sin embargo, eres capaz de controlar tu temperamento, tienes la facultad de saber escuchar, de rectificar cuando te equivocas y de darte tiempo para pensar cuál es la mejor solución ante cualquier problema. Sabes escuchar, a pesar de querer mostrar lo contrario, mantienes la cabeza fría, una gran virtud a la hora de determinar una sentencia.

La crispación de su rostro daba paso ahora a una expresión más relajada.

—Sin embargo, yo... mírame... Solo soy una adolescente con ganas de seguir aprendiendo, de seguir creciendo. Aún me queda mucho por conocer, quiero viajar, conocer otros mundos, otras culturas. Quiero formarme en la universidad, vivir la vida que cualquier chica de mi edad quisiera vivir.

Tritón comenzaba a entender mis razones. Él también era consciente de que mi juventud y mi escasa experiencia como sirena supondría un obstáculo a la hora de dirigir a todo un mundo acuático. Aún necesitaría varios años de instrucción para adaptarme a esa nueva vida.

—Puede que tengas razón. Todo esto te ha llegado demasiado pronto, y sin aviso previo. Comprendo que te has visto envuelta en algo muy grande, al fin y al cabo, Neptuno ha necesitado siglos para darse cuenta de que gobernar a los suyos no era solo cuestión de imponer su voluntad.

—¡Exacto! Es justo lo que intento decirte —exclamé. Necesito tiempo para llegar a ser quien debo. Creo que antes debo pasar por un periodo de adaptación, hacerme a la idea poco a poco. Vivir primero como una humana para después asumir mi condición de sirena.

Callé unos instantes y dejé que Tritón recapacitara. Percibí en su mirada hacia dentro la niebla de la duda, y también el fulgor del orgullo.

—Tú eres una diosa, Evadne. Debes hacerte a la idea.

—No estoy preparada aún para serlo. Los dioses no viven, solo existen. Y yo quiero vivir.

Tritón me dedicó una sonrisa.

—Te creo —concluyó—. Pero... no entiendo por qué yo. Por qué me eliges a mí y no a ningún otro guerrero. Nayade ha combatido con gran heroicidad, no ha dudado en responder con su propia vida para salvarte.

—Precisamente por eso. Sabes que necesito a Naiad a mi lado. Creo que lo has sabido desde el principio.

Había llegado el momento de hablar con absoluta claridad. El guerrero volvió a desviar la mirada y continuó:

—Es cierto. Lo supe desde el primer momento que os vi juntos. Su forma de mirarte, de hablarte... y la manera en que tú lo escuchabas... estaba claro que no tenía nada que hacer. Sin embargo, debo confesarte que no pude evitarlo, me impresionaste demasiado durante los días que pasamos en la isla, me inquietabas. Con tu magia...

—No hay ninguna magia...

—La hay. Con tu extraño ser, de apariencia humana y ojos marinos. Me obsesionabas. No pude resistir el imán.

—Puede que en algún momento incluso yo estuviera confundida, debes comprender que ha sido demasiada información en muy poco tiempo, demasiados cambios que asimilar en solo unos días. —Sabía que yo también tenía parte de culpa en aquella confusión que surgió entre ambos en un momento dado, pero era mi responsabilidad atajarlo cuanto antes—.  Debes olvidarte de eso ahora. No soy quien crees que soy. Aunque mi condición sea de sirena, mi corazón y mi alma siempre serán humanas. Y solo Naiad ha sabido verme como lo que soy, solo con él soy quien quiero ser.

—El océano también puede darte todo eso que buscas. Puedes vivir tu vida entre nosotros.

—Ya sé cómo se vive bajo el agua y lo cierto es que, solo saliendo de allí, se percibe la gracia del aire —dije con voz suave—. Puede que el agua te abrace, pero el aire te acaricia.

El guerrero rio ante mi comentario.

—Puede que tengas razón. Sin embargo, para mí el mar es la vida en todo su esplendor. Los océanos están llenos de corrientes que se cruzan, si las profundidades tuvieran color estaríamos rodeados de serpentinas. Disfruto observando la agitación de la luna plateada cuando baña la superficie del agua, con ese brillo y esplendor que preside en lo alto. Es como si me transportara al mismísimo cielo.

Tomé a Tritón de las manos y apreté las mías sobre las suyas.

—Tú debes ser quien los dirija. Todos ellos te veneran, los guerreros te seguirían hasta el final de los tiempos y las demás criaturas marinas necesitan un dirigente al que respetar. ¿De verdad crees que confiarían su seguridad en una mocosa terrenal sin experiencia como yo?

El guerrero se lo pensó unos instantes hasta que al fin aceptó:

—Está bien. Lo haré. —Sus ojos mostraron un brillo triunfal y solemne como nunca antes lo había visto—. Pero solo si me prometes que regresarás cuando estés preparada para continuar con el legado que te dejó tu padre. Eres la hija del nuestro rey, por mucho que te empeñes en no aceptarlo, y solo un descendiente directo de él podrá ocupar el trono que dejó.

—De acuerdo, lo prometo. Regresaré cuando finalice mis estudios, cuando esté preparada para convivir en ambos mundos y tenga la madurez suficiente para tomar decisiones importantes.

—Qué así sea —sentenció el gran guerrero.

Llevó mis manos a su rostro y las besó a la par que se arrodillaba en señal de respeto. Acepté el gesto como símbolo de su compromiso y me prometí a mí misma que cuando regresara al mundo submarino, liberaría a Tritón de sus obligaciones para que él también pudiera vivir una vida plena sin ataduras de ninguna condición. Es posible que no la aceptara, pues el guerrero tenía tal sentido de la lealtad que jamás se propondría abandonar su posición de defensor. Pero... ¿quién sabe? La vida en estas condiciones es muy larga, por suerte, o quizás por desgracia, se nos había otorgado el don de la inmortalidad. Tendríamos años o, mejor dicho, siglos para vivir todo tipo de vidas y experiencias. Tal vez Tritón volviera a enamorarse en otro tiempo de una chica que consiguiera hacerle cambiar de opinión y lo convenciera para vivir fuera de los límites de la defensa y obligación de un reino. Fuera como fuese, decidí que nunca lo obligaría a decidir entre su vida y nuestro reino.

Naiad, que esperaba fuera de palacio, en el interior de un coche que nos llevaría de regreso al aeropuerto, no tardó en preguntar:

—¿Cómo ha ido?

—Ha sido mucho más fácil de lo que creía.

—Te lo dije. Tritón es un guerrero muy diligente. Aceptará cualquier misión que le encomiendes, sobre todo si se trata de imperar sobre otros.

—Sí, es innato en él. Sabe cómo manejarse ante un cargo de tal envergadura. Lo lleva en la sangre.

—Es un gran hombre —afirmó Naiad con cierta nostalgia en la mirada.

—Sí que lo es. —Esperé un rato antes de continuar y entonces lo tomé de la mano—. Pero tú también lo eres.

—Puede que no.… pero tienes otras destrezas que te hacen interesante.

Naiad me observaba con su rostro cuadrado, fornido y dulce a la vez. No había sonrisa en sus labios, pero estaba en sus pupilas mismas.

—¿Ah, sí? ¿Y puede saberse cuáles son esas destrezas que tan interesante me hacen? —Rodeó mi cuerpo con sus brazos y entonces mostró una amplia sonrisa picarona.

—Nunca desvelaría un secreto como ese. Tendrás que averiguarlo por ti mismo. De hecho... creo que tenemos bastante tiempo para comprobarlo —solté propinándole un suave beso en los labios.

—Sí, has hecho bien en pedirle a Tritón que nos permita un mes de vacaciones para ponernos al día.

Mostré una sonrisa ladeada.

—¿Quién dijo que un mes? —mi tono era travieso.

—¿Acaso le has pedido más tiempo? No sé si estará de acuerdo.

—¿Qué te parecería pasar unos cuantos años, tú y yo juntos, sin obligaciones, sin gorgonas, sin ataduras? Solo nosotros y la vida por delante, conociéndonos, amándonos, descubriéndonos...

—Eso sería...

No le dejé terminar la frase. Lo calle con otro beso, más intenso aún.

—Pues prepárate, cielo. Porque a partir de ahora solo seremos simples terrenales y viviremos como el resto.

—No sabes cuantas veces he soñado con algo así —dijo con gran entusiasmo reflejado en sus pupilas.

Nos volvimos a fundir en un intenso beso mientras el chófer nos conducía hacia el aeropuerto de Atenas, rumbo a Tarifa.

Llego al parquin de la playa y allí encuentro el jeep de Naiad, la bicicleta de Miki y el coche de Samir. Todos esperan junto al chiringuito a que llegue. Dejo la moto aparcada y cuando llego a la explanada del bar los encuentro sentados en círculo alrededor de una mesa de piedra riendo y tomando unos refrescos.

—Ya estoy aquí, chicos —anuncio.

Naiad se da la vuelta para verme llegar y siento el aire brillar con esa amplia sonrisa que me dedica. Sus ojos refulgen de felicidad y muestran un alivio despreocupado por no tener que regresar a sus obligaciones durante una buena temporada.

—Por fin, estamos deseosos de probar el nuevo juguete de Miki —dice mi hermano Cris que abraza a Aurora con gran devoción.

Todos habían acabado aceptando aquella relación, incluidos sus padres. Los últimos acontecimientos nos habían enseñado importantes lecciones de tolerancia y entendimiento, por lo que Cris y Aurora también tendrían su oportunidad de ser felices sin que nadie los juzgara.

—Bueno, ya estoy aquí. ¿Qué es eso tan importante que no puede esperar? —pregunto mientras me siento junto a Naiad que me rodea con su brazo por la cintura.

—Te va a encantar —dice Miki con gran entusiasmo—. Samir ya lo ha probado.

—Sí, es alucinante. Ven, te lo mostraré.

Abandonamos la mesa aún con los refrescos a medio terminar y nos dirigimos hacia la orilla de la playa. Naiad y yo vamos agarrados de la mano. Nuestras miradas se cruzan con claras muestras de complicidad, sobre todo después de la noche anterior, en la que la cueva donde vi a Naiad convertirse en pez por primera vez, había sido testigo de nuestro amor por cuarta noche consecutiva.

Llegamos a la orilla y allí nos espera una especie de tabla con propulsores conectada por un tubo flexible a la moto de agua de Naiad.

—¡Es un flyboard! —exclama Sofía.

—¿Un qué...? —pregunto.

—Un flyboard. La última revolución en deportes acuáticos —explica Samir.

—Esto es lo último que nos faltaba por experimentar —continua Naiad—. Podemos caminar como humanos, nadar como peces y ahora, además, volar como pájaros.

—¿No es alucinante? —declara Miki con gran entusiasmo.

—Sí que lo es —afirmo—. Lo he visto alguna vez por televisión. Son una pasada.

—Bien, ¿quién será el siguiente en probarlo? —pregunta Samir—. Yo ya lo controlo.

Todos me dirigen una mirada delatadora. Está claro quién será la próxima en hacer el ridículo delante de todos.

—No, no.… yo no. Qué lo haga otro. —Intento echarme hacia atrás, pero Naiad me presiona con el brazo en la cintura para que dé un paso adelante.

—Vamos, será divertido. Quiero ver como sobrevuelas los mares —ríe entre dientes.

Frunzo el entrecejo y le hago un gesto de burla.

—Esta me la pagarás —le amenazo entre risas.

—Con mucho gusto lo haré, mi señora —se regodea—. Sus deseos son órdenes para mí.

—¿Entonces por qué no pruebas tú primero?

—Sus súbditos esperan que sea su reina quien haga los honores.

Mis amigos ríen y entre carcajada y carcajada tratan de convencerme para que pruebe el dichoso flyboard. Al final cedo.

—Si salgo de esta os mandaré a todos a las profundidades del océano, para que se os quiten las ganas de cachondearos de mí. —bromeé.

—¡Vamos, Eva! ¡Tú puedes! —empiezan a animarme entre todos.

En breve entrará el invierno y mis amigos y yo de nuevo estamos reunidos en la playa, frente al infinito azul del mar y del cielo. En lo alto la majestuosidad de las nubes, la aparente serenidad del mundo. Nos envuelve aún un aire caluroso y húmedo, el mismo que hacía el día que conocí a Naiad. El recuerdo de aquellos días me mueve súbitamente a acercarme a Naiad antes de probar el flyboard.

—¿Recuerdas? —le susurro con voz dulce—. Aquí mismo nos encontramos por primera vez.

—Sí. Gracias a ese encuentro mi vida cambió.

—Si no llega a ser por ti jamás habría podido salvar a mi madre.

Naiad ciñe amoroso mi cintura y posa su barbilla sobre mis negros cabellos, mientras concluye:

—Y tú me salvaste a mí.

Disfruto al sentirme de nuevo rodeada por mis amigos. Es una sensación plena. Naiad, Miki, Aurora, Samir, Sofía y Cris... todos juntos formando un equipo invencible, unidos y guiados por un mismo objetivo: conocer el mundo que nos rodea y vivir como si fuera el último día. Hemos pasado grandes penurias, ha habido peleas, disputas, pérdidas, reconciliaciones, batallas, treguas, nuevas caras, guerreros, secretos desvelados, historias inverosímiles.... pero, ante todo, ha prevalecido la amistad entre nosotros. El amor y la confianza han estado por encima de cualquier sentimiento de odio o decepción. Y por eso estamos hoy aquí, deleitándonos con nuestro compañerismo, juntos... siempre juntos.

Tenemos mucha sed de vida, y vamos bebérnosla toda.


AGRADECIMIENTOS

Mi querida Eva,

Reconozco que me has dado muchos quebraderos de cabeza estos dos últimos años. No ha sido fácil inventar una tercera aventura para ti y esos grandes amigos que te acompañan. Reconozco que en ocasiones quise tirar la toalla porque las ideas no fluían en mi cabeza y los musos se negaron a visitarme. Puede que los últimos acontecimientos personales hayan hecho que me despiste, la vida no siempre gira en la misma dirección y, a veces, cuesta adaptarse a ella. Sin embargo, aquí estás. Por fin.  Debo confesar que siento un gran alivio al acabar tu historia, al darte un final que creo que mereces. De hecho, creo que ambas lo merecemos; vivir la vida en plenitud o, como bien dices, bebérnosla toda.

Quiero darte las gracias, mi querida Eva, por haberme acompañado durante estos años. Puede que no volvamos a vernos, pero siempre tendrás un lugar entre nosotros. No olvides que mis hijos aún quieren saber más de ti, así que les invitaré a seguir inventando historias tuyas antes de irnos a dormir.

Quisiera dar las gracias, muy especialmente, a todas las lectoras y lectores que han sabido esperar pacientemente a que esta tercera parte viera la luz. Siento haberos hecho esperar tanto, espero que, al menos, os haya merecido la pena y, si no es así, podéis darme un capón ;) Ya sabéis que no escribo con ningún ánimo de lucro, sino más bien para que me dejéis entrar en vuestros hogares de alguna manera, para haceros compañía y para que os olvidéis un ratito del mundo en el que vivimos.

Gracias de corazón.

Espero muy ansiosamente vuestros comentarios, ya sean buenos o malos. Los buenos me enseñaran que no soy perfecta, y los malos me recordarán que vosotr@s tampoco ;)

Hasta siempre, SIRENAS!!!!!!!

@DianaAlAzem

dianaalazem.blogspot.com
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